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Luego de dos procesos electorales 
altamente simbólicos –el plebis-
cito del 25 de octubre de 2020 y 

la elección de convencionales, el 16 de 
mayo de 2021- se puso en marcha ins-
titucionalmente el proceso constitu-
yente, es decir, se inició en el Estado el 
debate y la elaboración de una nueva 
Constitución. Sin embargo, la historia 
es más larga y no tiene su origen en el 
Estado, sino en la sociedad civil, o más 
claramente en la movilización social 
que se inició con el Estallido Social del 
18 de octubre de 2019.

En Chile, esta distinción entre estado y 
sociedad es muy relevante, porque sue-
le pensarse que todo lo importante es 
lo que ocurre en el Estado, o, que solo 
lo que ocurre en el Estado es lo defi-
nitivo. Según han sostenido algunos 
historiadores conservadores, el Estado 
“construye la sociedad”, por lo tanto, 
precede a la nación.  Este predicamen-
to subvalora o desestima al pueblo y los 
movimientos sociales, quienes en más 
de una ocasión han estado a la base de 
las grandes transformaciones sociales 
y políticas en Chile. Piénsese por ejem-
plo, en los Mítines  del Hambre de 1918 
y 1919, que precedieron a la crisis de 
los años veinte, que culminó con una 
nueva Constitución en 1925, o en las 
Huelgas ferroviarias de 1935 y 1936 que 
animaron la formación del Frente Po-
pular, o más cerca en el tiempo, en las 
Protestas Nacionales de 1983-1986, que 

prepararon el terreno para el retorno a 
la democracia.

La coyuntura más reciente, se inició 
el 18 de octubre de 2019, y dio lugar a 
variados encuentros y deliberaciones 
populares y ciudadanas en Cabildos y 
Asambleas Territoriales en los que se 
comenzó a conversar sobre los cambios 
urgentes que el país requería: en el ám-
bito de las pensiones, la educación, la 
salud, el reconocimiento de los pueblos 
originarios, el feminismo y las relacio-
nes de género, la protección del medio 
ambiente, la renacionalización de nues-
tras riquezas básicas, etc. Es decir, un 
conjunto de proposiciones que supo-
nían transitar hacia una nueva Consti-
tución Política del Estado, pero, a decir 
verdad, cuando se discutía sobre estos 
cambios, ya se estaban escribiendo 
contenidos fundamentales de la nueva 
Constitución.  

La pandemia que nos visitó a partir de 
los primeros días de marzo de 2020, 
interrumpió el potente “proceso polí-
tico” a que había dado lugar el Estalli-
do social de octubre de 2019. El Estado 
de emergencia sanitario (con toque 
de queda incluido) más el temor a los 
contagios, inhibieron y desarticularon 
las movilizaciones sociales y el plebis-
cito en que se debía dirimir si aprobar 
o rechazar un cambio de Constitución, 
programado inicialmente para abril, se 
debió trasladar para octubre de 2020. 

Editorial 
Cal y Canto -  Revista de Movimientos Sociales
N°9 Jul 2022
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Aún en medio de todas esas difi-
cultades, el apruebo del cambio 
de Constitución se impuso en 
prácticamente un 80% en contra 
de un 20% favorable al rechazo. 
El pueblo chileno dio un enorme 
paso, ya que se aprobó poner fin 
a la Constitución de Pinochet. 
Una aplastante victoria que, 
en las coordenadas del tiempo, 
abrió paso a una nueva etapa en 
la historia de Chile y las luchas 
populares. Simbólicamente, se 
podría sostener, que con ese re-
sultado se cierra el ciclo de la 
dictadura y sus herencias y se 
abre un nuevo ciclo con inéditos 
desafíos para democratizar la 
sociedad chilena.

Luego de octubre de 2020 vino 
un largo camino para definir los 
candidatos que disputarían un 
lugar en la Convención Consti-
tucional. Los resultados de estas 
elecciones que se realizaron el 
15 y 16 de mayo de 2021 fueron 
francamente sorprendentes: 
ganó la Lista del Pueblo, y los in-
dependientes en conjunto suma-
ron más de la mitad de los con-
vencionales; el Frente Amplio y 
el PC lograron poner convencio-
nales, pero los partidos tradicio-
nales (de centro y derecha) baja-
ron significativamente, al punto 
que algunos de ellos quedaron al 
borde del colapso; la derecha no 
alcanzó el tercio de los represen-
tantes que le garantizaba ejercer 
el derecho de veto en la Conven-
ción. El triunfo evidente de los 
independientes pareció indicar 
que lo que se impuso fue el senti-
miento anti-partidos tradiciona-
les o una suerte de anti política 
tradicional.

El 4 de julio de 2021 se instaló la 
Convención, en un acto pleno 

de simbolismo al elegir como su 
primera presidenta a Elisa Lon-
cón, mujer y mapuche. La Con-
vención Constitucional comen-
zaba entonces su tarea tendiente 
a elaborar una nueva Constitu-
ción para Chile y hoy nos encon-
tramos próximos al tiempo de 
finalización de sus actividades 
y a la campaña del plebiscito de 
salida del apruebo o rechazo de 
la nueva Constitución, que debe 
celebrarse el 4 de septiembre de 
2022.

Teniendo en cuenta que a la 
Convención se le fijó un tiem-
po limitado de funcionamiento, 
ésta debió enfrentar la cuestión 
de elaborar sus propios regla-
mentos, los que debían asegurar 
el ejercicio democrático de la 
deliberación y la toma de acuer-
dos. Aquí se instaló, al inicio con 
cierto énfasis, pero luego con 
más debilidad, la cuestión de la 
participación popular, lo que 
de alguna manera planteaba un 
problema más de fondo: ¿Hasta 
dónde alcanzaría el ejercicio de 
la soberanía popular? O, dicho 
de otra manera, la Convención 
podía dotarse de “reglamentos 
democráticos” para su propio 
funcionamiento y ejercer una 
suerte de soberanía por repre-
sentación (ellos fueron elegidos 
por el pueblo para elaborar una 
nueva Constitución), sin necesi-
dad de resolver eficientemente 
las formas de participación po-
pular. Para ser justos, claro que 
el asunto se planteó y en térmi-
nos prácticos se han ejercido di-
versas formas de participación 
social y popular, algunas soste-
nidas institucionalmente, como 
las audiencias públicas y las Ini-
ciativas de Norma Popular, otras 
más informales por iniciativa de 

"Según han 
sostenido algunos 
historiadores 
conservadores,
el Estado 
construye la 
sociedad, por lo 
tanto, precede a 
la nación.  

Este 
predicamento 
subvalora o 
desestima al 
pueblo y los 
movimientos 
sociales, quienes 
en más de una 
ocasión han 
estado a la base 
de las grandes 
transformaciones 
sociales y 
políticas en 
Chile"
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uno o más constituyentes. También se ha contem-
plado la idea de llamar a “plebiscitos dirimentes” 
en el caso que se produzcan desacuerdos que obli-
guen a realizar una consulta ciudadana. Es decir, 
a la soberanía por representación se han sumado 
algunos instrumentos que expresan, al menos par-
cialmente, formas de ejercicio de soberanía popu-
lar directa.

La actual Convención ha realizado un importante 
trabajo, muchos de sus representantes son valiosí-
simas personas y Chile tendrá una nueva Constitu-
ción, que deberá ser aprobada en un plebiscito de 
salida durante este año 2022. Pero hay que admitir 
también, que la actual Convención no fue capaz de 
generar mecanismos suficientes de participación 
ciudadana que hicieran posible un ejercicio más 
amplio y masivo de la soberanía popular. De este 
modo, la Convención realizará parcialmente los 
propósitos del “Estallido Social de 2019” en el sen-
tido de dotarnos de una nueva Constitución, pero 
no generó ni generará “nuevas formas” de hacer 
política en que el pueblo juegue roles más activos 
y protagónicos. 

La acción más protagónica y participativa provie-
ne en realidad, de los movimientos sociales y es lo 
que el lector podrá apreciar en este número de Cal 
y Canto. Durante 2022 convocamos desde ECO a 
diversos talleres entre dirigentes y analistas loca-
les de movimientos sociales. La forma telemática 

nos permitió contar con la presencia de compañe-
ros de provincias, especialmente de Valparaíso y 
Concepción. La forma de trabajo fue muy sencilla, 
la denominamos “pedagogía de la escucha”, ya que 
invitamos a uno o más dirigentes (as) de un movi-
miento social diferente en cada sesión y le escu-
chamos en sus planteamientos fundamentales que 
sostienen a su movimiento u organización. Luego 
de esa escucha, formulamos preguntas y comen-
tarios.

Participaron este año dirigentes del pueblo mapu-
che, de educadores, del MAT (Movimiento por el 
Agua y los Territorios), de la Red Chilena Contra la 
Violencia hacia las Mujeres, de Organizaciones de 
Migrantes, Pobladores, Profesores, Disidencias y 
de Justicia y Derechos Humanos. En este número 
recogemos sus relatos sobre sí mismos y sobre sus 
expectativas o aportes a la Convención Constitu-
cional, ya que nos interesaba conversar sobre los 
movimientos y el proceso constituyente en curso. 

El balance de estos diálogos los podrá hacer el lec-
tor, aunque podemos adelantar que siendo rele-
vante la Convención Constituyente, los movimien-
tos sociales tienen vida propia, que trascienden los 
tiempos políticos coyunturales o constitucionales. 
Los convencionales cesan en sus funciones el 4 de 
julio próximo, la Convención entonces caduca, 
mientras que  los movimientos no tienen fecha de 
caducidad.  La Convención es un gran “aconteci-
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miento-proceso”, que trascurre 
en el campo institucional, los 
movimientos son las luchas que 
se incuban y desarrollan en la 
sociedad civil y que en determi-
nadas coyunturas buscan incidir 
en el campo de las instituciones 
y la denominada política públi-
ca. Los movimientos no se ago-
tan en las instituciones del Esta-
do y cuando lo hacen, es porque 
niegan su impulso o identidad 
de origen. 

El proceso político chileno está 
hoy completamente abierto, su 
próximo capítulo será la campa-
ña y el plebiscito de salida; lue-
go vendrán los artículos transi-
torios que fijarán los tiempos y 
los modos en que se pondrá en 
marcha la nueva Constitución; 
más tarde vendrán las leyes que 
harán operativos el nuevo arti-
culado de la Constitución. Este 
será el más previsible “calenda-
rio político”, pero no necesaria-
mente el calendario social que 
transitará en su propio andar y 
en su propio ritmo. 

En este propio andar, nos parece que los cuerpos y 
los territorios resultan fundamentales sino el cam-
po propio de los movimientos sociales. El feminis-
mo, el antirracismo, la nueva relación con la na-
turaleza, el respeto a los DDHH y la justicia social 
(laboral, en la salud y en la escuela) comprometen 
la expresividad, la estética y el valor y el amor a 
nuestros cuerpos, la “base material” de nuestra 
condición humana. Complementariamente, esta 
condición se desenvuelve en territorios concre-
tos y específicos: la ciudad, el barrio, el lugar de 
estudios, el centro laboral, los desplazamientos (o 
sea el transporte público y privado) todos lugares 
de interacción, sociabilidad, disputas, conflictos, 
encuentros y saberes. Los movimientos sociales 
suelen intervenir en estos campos, este es su te-
rreno de impacto e incidencia. El mayor desafío, 
desde este punto de vista, será hacer avanzar los 
procesos de democratización de la vida social: 
¿podremos avanzar en ir decidiendo colectiva y 
democrática sobre la ciudad, nuestros barrios, 
nuestro sistema de salud, nuestras escuelas, nues-
tras relaciones de género, nuestras relaciones con 
la naturaleza…? Esta nos parece que es la más rele-
vante de las preguntas sobre nuestro futuro políti-
co como sociedad.

Mario Garcés D.
Santiago, 24 de abril de 2022

"De este modo, la 
Convención realizará 

parcialmente los 
propósitos del 

“Estallido Social de 
2019” en el sentido de 
dotarnos de una nueva 

Constitución, pero no 
generó ni generará 

“nuevas formas” de 
hacer política en que el 

pueblo juegue roles más 
activos y protagónicos."
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por: Claudio Alvarado Lincopi
Historiador e investigador del Centro de Estudios Interculturales e 
Indígenas. Esta exposición fue desarrollada el 23 de junio de 2021 en 
el marco de los Talleres de Movimientos Sociales realizados por ECO.  

Días antes que se 
instalara la Convención 

Constituyente, 
conversamos con el 
historiador Claudio 

Alvarado Lincopi, 
quien nos expuso sus 

planteamientos acerca 
del proceso que se 

aproximaba, además 
de las dinámicas y 

demandas al interior 
de las agrupaciones de 

pueblos originarios. 

EN LA VÍSPERA 
DE LA CONVENCIÓN: 
RELACIONES DE FUERZA, ORIENTACIONES

La Vocería de los Pueblos
Después de las elecciones del 16 de mayo, creo que hubo una recon-
figuración de las fuerzas políticas al interior de la Convención ya 
que muchos intentamos hacer análisis en función de lo que había 
acontecido a propósito de la emergencia de la Lista del Pueblo.

Lo que pasa con la Lista del Pueblo es que es heterogénea, no tiene 
conducción y por lo tanto,  quien comenzó a tomar mayor relevancia 
al interior de la Convención fue la gente que anteriormente estaba 
organizada, es decir, la gente de movimientos sociales, en particular 
aquellos que provenían de movimientos territoriales, de movimien-
tos ecologistas, del movimiento feminista y del movimiento mapu-
che. Esa nueva articulación fue muy rápida y de alguna manera dejó 
en una posición bastante disminuida a la Lista del Pueblo. Sabemos 
que la Lista del Pueblo viene de la experiencia propia de la revuelta, 
pero muchos de ellos con procesos de politización no tan profun-
dos, ni tan fuertes previos al 18 de octubre, a diferencia de compa-
ñeros y compañeras que, si bien son menos numerosos que los de 
la Lista del Pueblo, tienen una mayor experiencia en términos de 
politización. Entonces, es muy elocuente la manera en que la gente 
vinculada con 8M o con Modatima se articuló con el MAT; también, 
gente de los escaños reservados se articuló rápidamente y logró in-
cluso atraer a gente de la Lista del Pueblo. 

En este momento estoy trabajando con Elisa Loncón y ella parti-
cipa en la Vocería. Un ánimo de una parte importante de la Voce-
ría del Pueblo es mantener la articulación durante todo el proceso 
convencional, no solamente durante este primer momento, sino 
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mantener la articulación, entonces yo 
creo que por ahí pueden salir cosas muy 
interesantes, además que cabe señalar 
que una porción importante de los pue-
blos indígenas, está participando en la 
Vocería de los Pueblos. Una de las cues-
tiones interesantes que están ocurrien-
do por estos días, es que los 17 constitu-
yentes electos por escaños reservados, 
se comenzaron a articular temprana-
mente, incluso antes de que se forjara la 
Vocería  de los Pueblos y lograron algo 
aún más interesante, que es sumar a tres 
constituyentes más, es decir, hoy día son 
20 que pertenecen a esta bancada como 
le llaman en el congreso, no sé si va a 
llamar de la misma forma acá, pero son 
20 constituyentes, dado que se sumaron 
a este grupo, algunos indígenas que sa-
lieron mediante listas tradicionales de 

partidos políticos. Incluso hay una lamien del sur que fue 
alcaldesa del partido socialista y que ahora pertenece a es-
tos 20. 

También hay algunos otros sectores, como aquellos que se 
han denominado Colectivo Socialista, gente joven del par-
tido socialista. Es muy extraño que ellos hayan tomado la 
determinación de no denominarse a ellos mismos como 
parte del partido socialista, sino como Colectivo, entre 
ellos por ejemplo, está el constituyente electo César Valen-
zuela y otros.  Este grupo también llamó a conformar una 
articulación junto con el Frente Amplio y el Partido Comu-
nista. Ellos son los que mayoritariamente llegaron a la gran 
convocatoria de la Vocería de los Pueblos, a esta convocato-
ria que llegaron como 80 y tantas personas junto con otros 
constituyentes de Independientes no neutrales, Squella, 
Atria, etc. Este gesto es importante porque convocaron a 
estas figuras que tienen cierta resonancia a nivel nacional, 
entonces, siento como que las cosas se están moviendo, las 
correlaciones se modificaron incluso al punto que después 
de las elecciones han seguido moviéndose. Esto significa 
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que ya no es posible comprender únicamente las 
lógicas de las listas, sino que se está moviendo mu-
cho internamente. 

En el caso particular del pueblo mapuche, estoy 
haciendo generalizaciones, pero lo que han estado 
haciendo  también es reunirse y de hecho, lo hicie-
ron al segundo día de salir electos. Inmediatamen-
te decidieron reunirse y comenzar a comunicarse. 
Estas reuniones se han sostenido presencialmen-
te en la casa de la Machi Francisca Linconao, lo 
que le da una connotación aún más potente a esas 
reuniones. Justamente ayer llegaron a un acuer-
do que también creo que es muy estimulante. El 
acuerdo básicamente consiste en llevar a alguien 
de su “grupo” a la presidencia de la Convención. Si 
bien, fue un acuerdo bien friccionado, la verdad es 
que el voto de la Machi Francisca es fundamental. 
Ella va a jugar un papel crucial en la composición 
de los siete escaños del pueblo mapuche y entre 
los 17 indígenas también, de alguna manera, ella 
va a marcar un camino permanentemente porque 
ya resulta muy curioso que todos están esperan-
do escuchar lo que dice la Machi. Un hecho que 
marca este acuerdo, es que finalmente tomaran la 
decisión de llevar a Elisa Loncón como candidata 
para presidir la Convención en su primer período.

Yo siento que esta decisión es un paso importante, 
es un gesto en términos políticos, en términos in-
cluso históricos. Internamente dice muchas cosas. 
Desde mi punto de vista, el mundo Mapuche que 
ha caminado por estas vías más “institucionales” 
o mejor dicho, fuera del camino más rupturista, 
había tenido muy pocas capacidades de articula-
ción política:  desde las quemas de camiones en 
Lumaco, o lo que estuviera en la agenda mediáti-
ca, las reflexiones o discursos de alguna manera 
estaban más bien articulados con el sector -vamos 
a decir- “rupturista”. Analíticamente, siento que 
esta diferencia funciona, que esta rearticulación 
de figuras, posibilita que aparezcan en el mapa 
fuerzas políticas mapuche que siempre existieron. 
Un ejemplo de esto es Adolfo Millabur, quien ha 
sido alcalde por mucho tiempo en Tirúa y hoy es 
uno de los constituyentes electos. Es primera vez 

que a través de este camino se obtiene un logro ha-
cia la autodeterminación mapuche y que además 
exista un acuerdo por ir a disputar la presidencia 
de la Convención, creo que no es un hecho menor, 
hay un gesto político bien interesante y además 
hay un sentir compartido en varios sectores que 
efectivamente debe ser mujer y debe ser de pue-
blos indígenas1

Durante estos días posteriores a la elección, lo que 
más me ha llamado la atención es ver cómo se han 
ido reacomodando las fuerzas políticas y siento 
que en ello, el caso de la Vocería de los Pueblos ha 
gestado un referente muy visible e importante. A 
propósito de estos talleres, o de estos encuentros, 
quizá uno podría avizorar el papel que se están ju-
gando los diversos movimientos sociales al interior 
de los procesos de politización contemporáneos. 
Yo creo que no son cuestiones independientes y 
eso es algo que ha quedado claro con la Vocería 
de los Pueblos, ellos han venido a decir no somos 
independientes, sino que somos parte de los movi-
mientos sociales que es distinto, lo sabemos, y en 
esa diferencia hay un proceso de politización muy 
rica y que tiene que ver con estas trayectorias más 
largas; feminismos, movimientos socioambienta-
les y el movimiento mapuche.

Mario (Garcés) ha hablado largamente sobre esto, 
que los movimentos sociales son los referentes úl-
timamente. Ejemplo de ello es que el movimiento 
de pobladores no tiene un referente en la Conven-
ción, el movimiento de trabajadores tampoco lo 
tiene y creo que eso es muy interesante.  Por últi-
mo, en términos generales, hemos hecho como un 
mapeo a lo menos de categorías, de ciertas deman-
das que están resonando en el ambiente. Una de 
estas categorías es la noción de plurinacionalidad. 
Cuestión que nos llama mucho la atención, ya que 
tenemos votos de sobra para conseguir los dos ter-

1 	 El 4 de julio de 2020, día de la instalación de la Convención 
y de la investidura de los constituyentes electos, también 
se votó por la presidencia y vice presidencia de la misma. 
Luego de tres votaciones, y obteniendo 96 votos a su 
favor, la académica y lingüista, Elisa Loncón fue elegida 
Presidente de la Convención Constituyente.

"Ahora bien, posterior a que se redacte la nueva constitución y se consigne un estado 
plurinacional, tendremos que preguntarnos por qué es lo que significa, que es otra

pregunta igual o mucho más estimulante que el solo concepto."
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cios requeridos, por lo que pensmos que es muy 
probable que la plurinacionalidad quede inscrita 
en la nueva Constitución. Ahora bien, posterior a 
que se redacte la nueva constitución y se consigne 
un estado plurinacional, tendremos que pregun-
tarnos por qué es lo que significa, que es otra pre-
gunta igual o mucho más estimulante que el solo 
concepto, así como también la cuestión de la regio-
nalización o la descentralización del poder, en fin, 
yo creo que hay múltiples fenómenos que están 
muy latentes que seguramente van a transformar 
-decididamente al menos- la forma de gestión del 
poder en el país y con esto no digo necesariamen-
te que vamos a ganar,  sino que efectivamente va 
ha haber que pensar -desde el centralismo vigen-
te- que tenemos otra cosa, otro diseño y yo creo 
que ahí los pueblos indígenas 
sí nos podemos meter, es decir, 
que existe un trazado “indígena” 
hacia la descentralización o, en 
última instancia, la descentrali-
zación puede significar mayores 
grados de autonomía y autode-
terminación para los pueblos. Yo 
creo que ese debate es muy inte-
resante.

Ahora,  para ponerse pesimista, 
también existen en este tablero la 
posición del Frente Amplio, el PC 
y el Partido Socialista, sabemos 
que la DC y el PPD tienen dos 
constituyentes electos respecti-
vamente, por lo tanto, probable-
mente van a quedar muy aislados, 
pero si el Partido Comunista, el 
Partido Socialista y el Frente Am-
plio, quienes tienen una cantidad 
no menor de constituyentes electos y sobretodo, 
que gozan de cierta figuración mediática. Si ellos 
decidieran instalar temas con mayor fuerza que 
otros actores, nuevamente pueden generarse otras 
dinámicas. Igualmente me parece que de la reu-
nión de los ochenta y tanto que se juntaron, que 
llaman la Vocería del Pueblo, este grupo que era el 
Partido Comunista, el Partido Socialista, el Frente 
Amplio, estaban convocando a su vez a otras reu-
niones en donde también asistían varias personas 
de la Vocería de los Pueblos, pero eran reuniones 
muy formales y únicamente para discutir cuestio-
nes vinculadas con el primer día que es lo que está 
preocupando únicamente ahora…

Yo creo que lo que se está disputando hoy es res-
pecto a cuáles van a ser las formas de gestionar las 
fuerzas políticas internamente, eso es lo que está 
poniendo en juego: como cuando alguien dice: esto 
debería ser de este modo o el primer día debería 
ser así; Lo que se está discutiendo en realidad, son 
las correlaciones para saber quién instala de mejor 
forma el primer día y lo mismo pasa con la pre-
sidencia de la Convención, esta no es solamente 
un hito simbólico o administrativo, sino que tiene 
que ver con quien logra instalar con mayor fuerza 
ciertos temas al interior.

Yo creo que eso va a ser muy interesante, en un 
campo en que los movimientos sociales no tene-
mos mucha experiencia, yo creo que aquí va a ser 

complicado también la cuestión 
de las máquinas, no sé cómo eso 
va a operar finalmente porque 
sabemos que las fuerzas políticas 
actúan de ese modo, entonces la 
pregunta inmediata es ¿hay que 
actuar de ese modo o distinto? y 
yo creo que esa también es una 
disyuntiva, sobretodo interna, 
porque al interior de la vocería 
de los pueblos, y aún más en la 
lista del pueblo, hay cierto “prin-
cipismo”, hay ciertos elementos 
de mucha convicción y les va a 
costar muchísimo negociar so-
bre esas convicciones, la pre-
gunta es ¿esas convicciones van 
a aislar o les va dar más fuerza 
a los movimientos sociales? Evi-
dentemente hay quienes están 
funcionando en la lógica de una 
palabra fea como, pero muy prác-

tica que es la “máquina”. Apuntan más por cierto 
nivel de convicción y yo creo que eso puede des-
gastar muchísimo a los movimientos sociales, es 
muy probable que de aquí a algunos meses tam-
bién se desgaste esta forma, porque la mayoría de 
los que participa en la Vocería del Pueblo vienen 
de estructuras asamblearias de tomar decisiones, 
entonces va a ser una dificultad eso al interior de 
un campo en donde la estructura asamblearia no 
ocurre, no es la lógica, por el contrario se ve como 
un infantilismo.

"posterior a que se 
redacte la nueva 
constitución y se 

consigne un estado 
plurinacional, 

tendremos que 
preguntarnos por qué 

es lo que significa, 
que es otra pregunta 
igual o mucho más 

estimulante que el solo 
concepto"
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El reglamento de la Convención 
y la participación popular
Yo creo que esa también es una 
disputa interesante, va a ser 
muy potente esa cuestión, que 
tiene que ver con el reglamento. 
Cuando la Vocería de los Pueblos 
decía esta cuestión de: tenemos 
que volver a discutir el tema del 
reglamento, no se referían a dis-
cutir sobre el asunto de los dos 
tercios, sino a aquello que se es-
taba discutiendo realmente en 
última la asamblea, las organiza-
ciones, los cabildos, los territo-
rios; si acaso los pueblos pueden 
o no participar en el proceso de 
la convención y ese elemento yo 
creo que está muy abierto toda-
vía o al menos la Vocería de los 
Pueblos lo quiere instalar con 
mucha fuerza, por supuesto los 
escaños reservados también, o 
sea hay un trabajo muy gran-
de que se está haciendo ahora 
para instalar estos elementos. 
Los pueblos indígenas tenemos 
ciertas convenciones internacio-
nales como el Convenio 169 o la 
declaración de la ONU del 2007 
que, de algún modo, obligan al 
estado a hacer partícipes a los 
pueblos indígenas en cualquier 
toma de decisión  que implique 
sus vidas, pero probablemente 
también estos elementos mayo-
res que no están asegurados en 
términos internacionales. Para 
la sociedad en su conjunto va a 
ser un tema también, la pregun-
ta de cómo ingresan los cabildos, 
como ingresan las asambleas… 
yo creo que ahí falta muchísimo, 
faltan elementos, falta discusión, 
faltan insumos sobretodo, seria 
súper interesante ver de qué for-

ma lo hicieron en Ecuador o en 
Bolivia. Una cosa que ya es casi 
un hecho, es que van a solici-
tar con mucha fuerza, es que el 
proceso constituyente no se de-
sarrolle solamente en el Palacio 
Pereira, sino que se desarrolle 
en distintas partes del país, pero 
luego viene la segunda pregunta, 
mucho más profunda que tiene 
que ver con en qué forma los 
contenidos del proceso van a ser 
sostenidos por la sociedad que se 
movilizó y ahí hay muchas no-
ciones que están discutiéndose, 
por ejemplo plebiscitos interme-
dios creo que se llaman o tam-
bién cabildos, etc. 

Yo creo que ahí hay un desafío 
muy grande de los convencio-
nales, al menos de los que parti-
cipan en movimientos sociales, 
ellos permanentemente te lo 
plantean, tenemos el mandato 
que fue entregado por las mis-
mas organizaciones de poder 
participar ahí, pero lo más pro-
bable es que sectores que no 

necesitan eso, como el Frente 
Amplio, el PC hasta la derecha, 
probablemente no van a estar 
interesados en esto porque no 
lo necesitan tampoco, entonces 
ahí hay una tensión; yo diría que 
es la crisis de correspondencia 
entre las estructuras del  Estado 
y su estructura fundamental de 
participación que son los parti-
dos  y estas otras estructuras po-
líticas y orgánicas que han sos-
tenido los movimientos sociales, 
en esa no correspondencia, creo 
que puede haber una tensión im-
portante al interior del proceso 
de la convención.

Como cuestiones más a nivel 
general, por cierto que para la 
Vocería de los Pueblos es funda-
mental la participación,  en tér-
minos de definir los principios 
más que una metodología clara. 
Este asunto ya lo tiene bien pre-
parado la ex Concertación, tie-
nen grupos de estudio, los think 
tanks y hasta quizás ya tienen 
constitucione redactadas. Creo 
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que aquí hay dos momentos que se están desarro-
llando en paralelo, un momento que tiene que ver 
con el proceso constitucional y con un poco las 
fechas, los límites, los tiempos que fueron defini-
dos desde el 15 de noviembre, pero por otro lado 
se está desarrollando también de manera paralela 
la configuración de un programa… digamos para 
los pueblos, yo creo que eso también es muy in-
teresante: el proceso de convención y sobretodo 
las candidaturas de los convencionales, esta idea 
del mandato gestó algo súper interesante, que fue 
comenzar a sistematizar ideas, reflexiones y tam-
bién dar cuenta de cómo esas reflexiones y utopías 
se podían materializar en términos concretos, es 
decir, abrió la configuración de la escritura de un 
programa, lo que me parece algo súper interesan-
te.

Se han armado comisiones tanto al interior de los 
indígenas en general y ahí está participando un 
variopinto,en el caso mapuche por ejemplo, está 
Salvador Millaleo por un lado que es del partido 
socialista, abogado de la Chile, especialista en es-
tos temas también, pero hay gente también que 
están apoyando, la lamien Rosa Catrileo, que fue 
en su momento militante de la CAM. Ambos en 
la comisión de contenido, ahí va a salir algo, no sé 
qué, pero se ve que va a haber discusión, debate 
y trabajo. Para cerrar la idea anterior, me parece 
muy importante lo que decía Luis (Vildósola) que 
tiene que ver con el tiempo corto, el tiempo de la 
constituyente, este tiempo reglado por la institu-
ción, pero hay otro tiempo que estamos habitando 
hace mucho tiempo, que tiene que ver con la ma-
duración de los movimientos sociales y éste, desde 
mi punto de vista, es otro momento más de esos 
procesos de maduración, a eso voy con la cons-
trucción del programa… y bien o mal, va a termi-
nar habiendo un escrito, una nueva Constitución, 
que puede gustar más o menos, pero sin duda esto 
va a alimentar, o más bien, hay que apuntar para 
que alimente la maduración de las ideas de los 
procesos de politización, que es un poco en lo que 
estamos desde el 18 de octubre hacia delante. Este 
proceso por cierto que toma forma en la tarea de 
redactar una Constitución, pero por otro lado, ali-
menta de contenido a ese proceso. Dicho de otro 
modo, vemos que esta doble tarea toma forma por 
un lado, en la discusión en torno al proceso consti-
tuyente, entregar insumos y por qué no, construir 

herramientas metodológicas y pedagógicas para la 
participación de los pueblos en el proceso, asun-
tos que me parecen fundamentales, pero por otro 
lado, este proceso más de larga duración en don-
de la constituyente o el proceso constitucional sin 
duda va a tener un papel en los contenidos que se 
están discutiendo. Uno de los temas fundamenta-
les para el pueblo mapuche por supuesto que se 
refiere a cómo ingresa la autonomía al interior de 
la discusión sobre descentralización, también el 
tema de la plurinacionalidad, pero existe también 
un segundo o tercer momento en el que se tipifica 
cómo se estructura el Estado y yo creo que ahí va 
haber una discusión súper interesante sobre cómo 
el movimiento mapuche en particular -a propósi-
to de su larga trayectoria- construye y conserva 
su autonomía. Creo que sobre ese punto hay una 
discusión muy interesante que se está gestando al 
interior del mundo mapuche  y al menos mi idea 
sobre este punto, es que la lógica debe responder 
a la propia historia del movimiento y cómo ha fra-
guado los procesos de autonomía territorial du-
rante los últimos 30 años, que van desde, insisto, 
el control territorial más efectivo hasta también el 
control de municipalidades. 

N.E.:Al cierre de la revista, el borrador 
de la nueva constitución define a 
Chile como un Estado Plurinacional 
e intercultural que reconoce la 
coexistencia de diversas naciones 
y pueblos en el marco de la unidad 
del estado. Asimismo, consagra el 
derecho de ejercer plena y libremente 
el ejercicio de sus derechos colectivos 
e individuales; en materia de 
plurinacionalidad e interculturalidad, 
el estado reconoce y garantiza el 
reconocimiento político y jurídico de 
los pueblos y naciones preexistentes al 
Estado que habitan sus territorios.
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MOVIMIENTOS SOCIALES 
POR LA EDUCACIÓN;
Hacia un modelo Estatal Comunitario

por: Leonora Reyes 
y Miguel Caro

Leonora es Doctora en Historia, especialista 
en Historia de la Educación en chile y 

Académica en la Universidad de Chile. 

Miguel es profesor de Historia y Geografía 
y Docente de la UMCE y asesor del Colegio 

de Profesoras y Profesores de Chile. 
Esta entrevista se desarrolló en el marco 

de los Talleres de Movimientos Sociales 
desarrollados en ECO, el 8 de julio de 2021.

La palabra protagónica de los educadores
Leonora: Aunque mi formación original ha sido en 
el campo de la historia, tengo esta doble militancia 
con la educación porque trabajo en la formación de 
profesores. Es entonces en la Historia de la educa-
ción donde se juntan las prácticas educativas y las 
prácticas de formación profesional docente con 
esta idea de proceso histórico; de situar a las y los 
docentes en formación en una historia más larga de 
procesos que desde este enfoque de la historia so-
cial, que es desde donde trabajo yo, se mezcla con 
las luchas de los movimientos sociales. No solo el 
profesorado como gremio, sino que el profesorado 
en relación a los movimientos sociales y la cons-
trucción de alternativas educativas al modelo es-
tatal, vertical, autoritario, monolítico, incluso del 
siglo XIX y siglo XX. Se va viendo que hay otras 
formas de pensar la educación, la pedagogía, el es-
tablecimiento de vínculos en términos ya más ins-
titucionalizados y, para qué decir, de la perspectiva 
de incidencia en las comunidades educativas.

Miguel:   Con Leo nos conocimos en la Universidad 
y ya después yo creo que en el Colectivo de Pedago-
gía Crítica nos ubicamos con más fuerza, a fines de 
los 90 o principios de los dos mil.

Soy Profesor de Historia y Geografía, con forma-
ción en la UMCE y he estado vinculado con los mo-
vimientos sociales por la educación durante todos 
estos años, desde mi época de estudiante en adelan-
te, vinculado con el movimiento poblacional antes 
de entrar a la Universidad. Soy originario de una 
población poco conocida de la zona sur de Santiago, 
la Población Santa Elena en la comuna de El Bosque 
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y después de egresar de la Universidad, trabajé va-
rios años en el sistema escolar en establecimientos 
públicos; allí desarrollé un vínculo con el Movi-
miento de Profesores y Profesoras. Trabajo en la 
UMCE actualmente. Me he dedicado fundamen-
talmente a hacer investigación en políticas educa-
tivas y curriculares, pero lo más importante que 
yo creo que he tratado de hacer, es el vínculo con 
profesoras y profesores del sistema escolar, llevo 
unos 15 años trabajando prácticamente sin inte-
rrupción con profesoras y profesores en las escue-
las, fundamentalmente en las escuelas públicas; y 
lo digo porque para mí esa es una fuente relevante 
del modo que yo me he constituido como sujeto en 
el campo educativo y es una fuente relevante de 
mis aprendizajes, siempre vinculados a los movi-
mientos estudiantiles: secundarios, universitarios 
y a los distintos colectivos y movimientos docen-
tes.

Leonora: Creo que antes de entrar en materia, es 
importante entender las coordenadas y conteni-
dos que nos asocian o vinculan con este proceso 
destituyente-constituyente. Desde nuestro lugar 
de trabajo, nos toca estar en la formación docente 
y no podemos descolgarnos o desconectarnos de 
una trayectoria que también venimos desarrollan-
do en el mundo social, político, de las ideas de la 
educación. En mi caso, empecé a formarme como 

educadora informalmente, yo no tengo título de 
Profesora, no soy Profesora de Estado, yo me he 
auto formado como educadora y esa fue una ex-
periencia muy trascendente para las acciones que 
voy tomando dentro de mi vida profesional, como 
el compromiso de que en realidad, mis horas en la 
Universidad están dedicadas a poder apoyar dis-
tintas organizaciones, espacios, experiencias que 
tienen que ver con la transformación de la educa-
ción y lo aplico en mis seminarios de tesis con mis 
estudiantes, con mis colegas; como una coheren-
cia que tiene que ver con un punto de vista de res-
catar los movimientos y las experiencias de trans-
formación educativa en la historia, hacerlo desde 
las voces de los sujetos y sujetas. 

Me interesa relevar la palabra protagónica de los 
docentes y sujetos educadores en el amplio mun-
do de lo que es el ser profesor, no solo formal, sino 
que educador y educadora también. En ese senti-
do, y por señalar un ejemplo, puedo decir que con 
Carlos Mellado hicimos un relato de toda su ex-
periencia como educador y como uno de los im-
pulsores de la Casa Azul. También está el trabajo 
en estos últimos años, con generar talleres, na-
rrativas, eso es lo que hemos hecho también en el 
Movimiento Pedagógico Sexta, talleres de narrati-
va donde el profesorado pueda empoderarse con 
su voz y legitimarla en la discusión sobre política 
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educativa, sobre lo que le está 
pasando, sobre el agobio y desde 
ahí poder articular también una 
propuesta en esa línea.

Lo que hacemos en este momen-
to es abocarnos a sistematizar 
lo que se ha hecho en términos 
de transformación educativa los 
últimos 40 años desde el sistema 
escolar formal, pero también 
desde las voces de las agrupacio-
nes que han ido desarrollando 
experiencias educativas trans-
formadoras, no necesariamente 
que tiene que ver con el sistema 
escolar formal y hemos tratado 
de generar un diálogo entre es-
tos dos mundos.

Los horizontes éticos
Leonora: Mirando un  poco lo 
que ha ocurrido recientemente, 
me parece muy interesante ver 
cómo esto que hemos venido vi-
viendo tan emotivamente estos 
días tiene mucho más que ver 
con el plano simbólico, que con 
lo discursivo. Por ejemplo, más 
que la propuesta política que es 
ver a Elisa Loncón asumiendo 
la Presidencia de la Conven-
ción Constituyente con su traje 
y acento mapuche, ella lleva a la 
testera a la Machi Francisca Lin-
conao con toda su historia y su 
trayectoria, con toda esa lucha 
por la defensa de la lengua, la cul-
tura y el territorio mapuche. Ella 
condenada, ella encerrada y ella 
en la testera de esa convención. 
De igual forma, hoy se resalta 
a Fabiola Campillay,  también 
luchadora, también afectada, 
también víctima de violencia del 
Estado, de la violencia patriar-
cal. Ella también fue homena-
jeada en la testera el primer día 
de reuniones en la Convención. 
Después de la instalación del do-

mingo, Luisa Toledo, otra lucha-
dora, otra víctima de violencia 
del Estado. Todas mujeres, más 
allá de si son madres o no son 
madres, ellas encarnan esa figu-
ra que tenemos todos en mente, 
la de nuestras abuelas que se 
sacrificaron y que tal vez no ter-
minaron su educación; para qué 
decir otros elementos que tal vez 
no están tan conectados, pero 
están en el mapa, como la nueva 
rectora electa de la Universidad 
Metropolitana de Ciencias de la 
Educación, ex Pedagógico; y ver 
todo eso como los nuevos hori-
zontes éticos que tiene que lle-
var la nueva constitución y que 
han formado parte de los movi-
mientos sociales, encuentro que 
es muy interesante; es decir, co-
nectar el proceso constituyente 
con estos símbolos, símbolos de 
las mujeres luchadoras enca-
minando un nuevo proyecto de 
país; sin idealizar, no es ponerlo 
solo en el rango de la emoción 
que conlleva, pero sí valorando 
el acumulado como un proyecto 
de nueva Constitución  y, por lo 
tanto, un nuevo proyecto de país, 
valorando ese acumulado de ex-
periencias de lucha que es nece-
sario evaluar. Ponderar qué es lo 
que ha resultado, en qué nos he-
mos caído, qué es lo que hay que 
superar y cuáles son los desafíos. 
Entonces, a la hora de hacer este 
trabajo de sistematización que 
hemos intentado hacer con Mi-
guel para hacer este nuevo país, 
dialoga mucho con lo que está 
pasando estos últimos días, por 
eso también lo traigo a colación; 
y tiene que ver con ese ejercicio 

"Conectar el
proceso 
constituyente con 
estos símbolos, 
símbolos de las 
mujeres
luchadoras 
encaminando un 
nuevo proyecto de 
país; sin idealizar, 
no es ponerlo solo 
en el rango de 
la emoción que 
conlleva, pero sí 
valorando el
acumulado como 
un proyecto de 
nueva Constitución 
y, por lo tanto, un 
nuevo proyecto 
de país, valorando 
ese acumulado 
de experiencias 
de lucha que es 
necesario evaluar."
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de ir buscando el acumulado y eso no es tan fácil a 
veces, hay que rastrear, hay que escarbar, porque 
tampoco está tan visible, no está en un tomo de la 
biblioteca de Memoria Chilena o de la biblioteca 
de la universidad, sino que hay que ir a buscarlo, 
son informes medio desperdigados, no han sido 
publicados o están archivados o están en formato 
papel y ni siquiera están digitalizados. Entonces es 
un trabajo juntarlos, pero existen y el ejercicio ha 
sido ponerlos a la luz y sostener como principio del 
camino de la transformación, buscar un proyecto 
transformador en el que se releven, se consideren 
estos documentos, se consideren por ejemplo lo 
del relato de vida de Carlos Mellado, por decir un 
ejemplo gráfico que está aquí entre nosotros. 

Modelo Estatal Comunitario
Leonora: Desde allí quisiera proponer tres hebras 
para discutir; por un lado está este movimiento es-
tudiantil que es el lado más visible del movimiento 
por la educación, efectivamente está  sin duda en 
estos tres hitos: el mochilazo del 2001, la revolu-
ción pingüina el 2006, liderado básicamente por 
el movimiento estudiantil secundario y el movi-
miento por la educación del 2011, que ya concita 
el encuentro de dos movimientos estudiantiles im-
portantes, pero que antes no había estado tan pre-
sente, que es el movimiento estudiantil universita-
rio y se suma a la comunidad nacional entera, las 
familias, las comunidades educativas y que tienen 
como propósito denunciar el entramado normati-
vo jurídico del sistema educacional, denunciar la 
Constitución del 80, denunciar el que tengamos 
algo tan extraño y único en el mundo que es un 
Derecho a la Educación supeditado a libertad de 
enseñanza y libertad de enseñanza también en 
su dimensión empresarial. He estado revisando 
constituciones de otros países de América Latina 
y en el mundo y eso no existe, es como algo muy 
particular, una forma jurídica extraña. 

Eso es una hebra, sin duda la más visible, la más 
bulliciosa, la que más es visible en términos que 
se marcha por la Alameda, es visible por las cáma-
ras de televisión; sin embargo hay otras dos hebras  
que me interesa rescatar y que tratamos, en la me-
dida de lo posible de visibilizar, porque todavía hay 
mucho por hacer en cuanto a esta sistematización. 
Estamos elaborando una primera propuesta, una 
primera aproximación, tiene que ver con el mo-
vimiento por la educación, y se relaciona  con la 

transformación a través de la experiencia, a través 
de la práctica, a través de la educación popular, ya 
sea el mundo de las experiencias dentro del siste-
ma escolar pero que se descuelgan un poco de este 
currículum. Son un poco desobedientes al currí-
culum, comunidades escolares empoderadas que 
sé que aquí también se han revisado varias de ellas 
y están presentes de hecho, la Casa Azul cómo no 
concebirla como una de ellas también. Son expe-
riencias de comunidades empoderadas, lideradas 
muchas veces  por sus equipos directivos, a veces 
por su sostenedor, en el caso de la Casa Azul, que 
son comunidades que trabajan en la vía de poder 
mirar desde la comunidad, desde la pertinencia la 
situación histórica, cuando digo situación históri-
ca me refiero a esto como muy coherente con el 
espacio, el territorio donde se habita, los tiempos 
que le toca vivir, pero también esa convergencia 
cultural que hay ahí en La Granja, que la hace tan 
única e irrepetible. 

Así como esa hay varias en Santiago, en la Región 
Metropolitana diría y en las regiones, lo que pasa 
es que no dialogan entre ellas, no hay muchas con-
vocatorias a conversar, aunque sí las ha habido, 
he estado presente en algunas, pero todavía son 
convocatorias muy rudimentarias diría yo son 
como muy del correr la voz, de quien se conoce, 
pero no es una convocatoria formal, masiva donde 
realmente pueda haber un encuentro de manera 
de poder hacer una sistematización a nivel más 
formal, un insumo para crear una propuesta que 
hoy día sería súper interesante tenerla; porque es-
tamos en este momento de hacer esta propuesta, 
tenemos que redefinir el Derecho a la Educación, 
la Constitución, estamos próximos a un proyecto, 
una nueva etapa de gobierno donde se están jugan-
do proyectos también. Entonces ahí hay una línea 
que tiene que ver con el acumulado formativo que 
da muchas luces de cómo poder pensar un nuevo 
proyecto formativo transformador, desde el lado 
del proyecto formativo, pero también está todo lo 
que ha aportado el Movimiento de Educación Po-
pular todo este tiempo, desde los 80 los 90 y que 
tampoco quisiera señalar como hebras fragmenta-
das entre sí, compartimentadas, muchas veces los 
sujetos, las sujetas transitan entre estos tres mun-
dos, el sujeto estudiante secundario tiene esa po-
tencia de poder transitar muchos de ellos, muchas 
de ellas en estos tres mundos y traspasar ciertas 
dinámicas por eso se entiende tal vez como coleta-
zo del 2011. Esta experiencia de los liceos auto ges-
tionados, por ejemplo, sin duda que son estudian-
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tes que están en esas experiencias militando 
de forma sistemática, en la experiencia de 
la educación popular, en estas redes de hip 
hop que se hacen tan fuerte a fines de los 90, 
a principios de los 2000 y que del 2000 en 
adelante comienzan a generar un tejido bas-
tante fuerte y bastante visible, ya con pro-
puesta más política que a fines de los 90 y 
esas prácticas impregnan sin duda una con-
cepción de Estado, una concepción interna 
del sistema educativo que la ACES llama en 
algún minuto control comunitario, pero que 
finalmente es una propuesta que recoge una 
historia, una hebra histórica de principios 
del siglo XX. Lo que se recoge del mundo de 
la educación popular dialogando con este 
movimiento estudiantil secundario, es de-
cir, como una hebra aparte, pero al mismo 
tiempo siendo parte, transitando, ese reco-
ger, esta perspectiva que nosotros con Mi-
guel avanzamos en llamarla Modelo Estatal 
Comunitario. Nosotros lo que hacemos acá 
es recoger, sistematizar, proponer un orden, 
pero devolver la pelota a las organizaciones, 
un poco ese es el trabajo, el ejercicio que es-
tamos haciendo. Entonces ponemos modelo 
estatal comunitario preguntándonos cuál es 
el concepto que podría englobar estas ideas 
que han estado permeando el movimiento 
por la educación de la última década, pero 
que al mismo tiempo está recogiendo una 
historia densa de distintos actores de la edu-
cación que han intentado varias veces en 
la historia del siglo XX redefinir educación 
pública. Esa educación pública que se defi-
ne en esta asamblea constituyente del año 
25, popular de obreros e intelectuales, más 
allá de si la valoramos si fue trascendente o 
no, fue parte de un  proceso, porque los his-
toriadores están valorando y hay un debate 
de cuan incidente fue eso. Rescatar ahí el 
hito donde convergen distintas actorías, el 
movimiento estudiantil de raigambre en ese 
momento todavía medio anarquista, está el 
movimiento de normalistas poderoso, gran-
de; esta asociación general de profesores 
que intenta darle un vuelco al sistema de 
educación pública  hasta tal punto que van 
a proponer una reforma y van a armar un 
decreto que se desarrollara durante nueve 
meses, el decreto 7500 donde se subvierte 
la gobernanza de la educación pública a las 

comunidades y el movimiento de trabajadoras y tra-
bajadores que está desarrollando sus experiencias 
escolares propias con estas escuelas racionalistas 
financiadas por ellos, gestionadas por ellas y donde 
se vinculan ahí con las profesoras y profesores para 
el tema formativo. Con estos mismos profesores que 
están aquí haciendo este ensayo de reforma y ahí de-
finen que el Estado va a tener que financiar el proyec-
to que decidan las comunidades; después podemos 
leer la definición exacta, pero esa es la definición de 
educación pública, rescatar esa experiencia hoy re 
actualizando, poniendo en contexto, incorporando 
el movimiento feminista y dentro del movimiento 
feminista las demandas de educación no sexista o 
las propuestas de educación popular intercultural 
que resguardan las lenguas y las culturas originarias, 
no solo mapuches, sino también la experiencia en la 
comunidad diaguita por ejemplo súper interesante, 
pensar una experiencia similar hoy día, sobre todo si 
vemos si es posible hacerlo también, ¿es posible a un 
acuerdo de definición de educación pública? sobre 
todo cuando estamos ante la inminencia de que hay 
que redefinir derecho a la educación, donde no sólo 
se defina educación como un derecho social, que fue 
la demanda de los movimientos estudiantiles, sino 
como bien público, donde hay que redefinir lo pú-
blico. 

Movimiento Social por la Educación y Proceso 
Constituyente
Miguel:  Primero, agradecer la invitación y un poco 
vinculada con este esfuerzo que estamos haciendo 
con Leonora de sistematizar algunos planteamientos 
que ha venido trabajando el movimiento social por la 
educación en sus distintas expresiones, recoger tam-
bién la historia y de ese modo pensar el presente  de 
nuestra educación y los desafíos del futuro, nuestro 
rol es recoger, sistematizar, armar y devolver, pro-
vocar también a veces para intentar gatillar ciertas 
conversaciones, ese es el rol que de alguna manera 
hemos asumido. Todo esto en clave de ensayo; y  lo 
que más nos interesa son los procesos de discusión 
que se dan dentro de los movimientos sociales, den-
tro del profesorado, dentro de los estudiantes, en 
los territorios, en fin que son los que le van a dar un 
contenido más profundo y más genuino respecto del 
interés de las comunidades y de las actorías sobre el 
tema educativo.

Una primera cuestión que yo quiero plantear tiene 
que ver con la relevancia de esta conversación y del 
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carácter que tiene en el marco del proceso 
constituyente. Respecto de eso, decir que 
es difícil pensar en un proceso de trans-
formación social, político y cultural como 
el que podríamos estar avizorando con la 
coyuntura constituyente, es difícil pensar-
lo en clave de largo plazo, en clave de sos-
tenibilidad social y política si es que no se 
realizan procesos de cambios educativos y 
hay experiencias además en América Latina 
que se han pagado bastante caros, respecto 
a impulsar transformaciones políticas es-
tructurales muy profundas, pero que no van 
acompañadas de modificaciones al sistema 
educacional, porque los cambios no 
solo los hacen las leyes, los decretos, ni 
la correlación de fuerzas coyunturales 
en un momento determinado, sino que 
también lo hacen y fundamentalmente 
los hacen las y los sujetos en un proce-
so que es de transformación de la vida, 
de la cultura y del modo de concebir 
a la sociedad y eso no se resuelve vía 
decreto. Las leyes, los decretos ayudan 
mucho pero por sí solo, son la condi-
ción necesaria tal vez, condición ma-
terial, de posibilidad, pero la condición 
no funda por sí sola lo real. Entonces 
ahí para nosotros es muy importante 
que ojalá el tema educativo esté pre-
sente en el debate constitucional, lo 
digo con esta fuerza porque nos da la 
impresión que el tema educativo está 
como colgando en la lista de urgencias 
educacionales a ratos, de las urgencias 
de cambio constitucional me refiero; 
entonces podemos cometer el error y 
correr el serio riesgo de que esto quede 
como un tema añadido, que no sea parte de 
un proceso de maduración de la discusión. 

Ese es un primer aspecto que a mí me parece 
extremadamente relevante y considerando 
además que estamos frente a un escenario 
que es la consolidación, digamos la irrup-
ción, consolidación y crisis en términos his-
tóricos del neoliberalismo y por lo tanto el 
desafío es pensar en un orden constitucio-
nal y educativo post neoliberal, entonces te-
nemos que inventar muchas cosas, tenemos 
que recoger toda nuestra trayectoria, pero 
nunca habíamos tenido un neoliberalismo 
tal como lo conocemos hoy día; habíamos 

tenido el viejo liberalismo, muy extremo en muchos aspec-
tos, pero este modelo que tiene otras claves de dominación 
requiere también pensar cómo superarlo desde lo educati-
vo y, de hecho, el propio marco constitucional tampoco da 
muchas pistas. Las palabras derecho a la educación apare-
cen recién en la Constitución del 80; paradojalmente, para 
atrás en las constituciones no había estado el concepto de-
recho a la educación. La constitución del 80 la coloca como 
título en el número 10 del Artículo 19, pero luego no dice 
nada para afirmar o especificar o definir ese concepto, lo 
que viene a continuación es todo lo referido a la libertad de 
enseñanza, por lo tanto es como una suerte de truco dis-
cursivo que no hace más que consolidar una idea de mer-
cado en educación, por lo tanto tampoco tenemos muchos 

antecedentes, pero si tenemos 
una rica historia de la cual re-
coger qué es, yo creo, lo único 
que nos puede salvar a estas 
alturas porque además es una 
historia subalternizada. Es una 
historia invisibilizada que ha 
tenido rupturas producto de la 
dictadura, de hecho ésta intro-
duce un corte en la memoria 
que es fundamental; además 
de la persecución, del aniqui-
lamiento y de la precarización 
docente produce una ruptura 
en la memoria, en la memo-
ria pedagógica, en la memoria 
educativa, entonces ahí hay un 
proceso de reconstrucción que 
es muy relevante. Leonora ha 
estado haciendo aportes muy 
valiosos en esa dirección y ahí 
hay un soporte que nos debie-
ra servir para recoger toda esa 
experiencia, ponerla en valor, 

pero además que nos sirva para pensar claves que no ha-
bíamos pensado antes y que ya los movimientos han estado 
reflexionando en el último tiempo, por eso esto no se re-
suelve con volver al viejo Estado docente, porque hoy día 
estamos en otro tipo de sociedad que exige mayor prota-
gonismo, que tiene otro tipo de tensiones donde los temas 
del feminismo, de la interseccionalidad  han irrumpido con 
mucha fuerza y con un carácter distinto. Ya esto es como 
la cuarta ola, los temas de medio ambiente ni siquiera eran 
pensados en el ideario de la sociedad en vías de industria-
lización. En el modelo ISI ni siquiera se pensaba, entonces 
esto es en clave post neoliberal y entonces debe implicar 
un proceso social. Esto no se resuelve académicamente; un 
proceso social que replantee  el tema educativo y allí lo que 
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nosotros hemos tratado de decir, recogiendo un 
poco dos líneas de desarrollo histórico, que tiene 
que ver con la importancia del Estado como ga-
rante. 

No hemos abandonado, ni queremos abandonar 
la idea de que el Estado garantice ciertas condi-
ciones y ciertos procesos, pero al mismo tiempo 
tiene que irrumpir fuertemente la comunidad y 
en ese sentido hemos hablado de un Estado que 
garantice el derecho a la educación, pero hemos 
planteado también la idea de la gobernanza de y 
con las comunidades. Entonces un Estado que ga-
rantiza lo Estatal Comunitario y no el viejo Estado 
Docente, pero que garantiza no sólo en el sentido 

que pone las lucas y mejora la infraestructura o 
genera ciertas condiciones de trabajo, todo eso 
también, sino que además garantiza un espacio 
de deliberación acerca del proyecto nacional de 
educación, nacional, plurinacional, multicultural, 
pluricultural de educación y por lo tanto que pro-
cesa de algún modo las relaciones desiguales de 
poder que tenemos y que han profundizado con el 
neoliberalismo, en la perspectiva de garantizar esa 
transformación y no solo como decía Leonora de 
garantizar el acceso, sino que garantizar el acceso 
en condiciones de dignidad, pero también caute-
lando ciertos principios y ciertos valores que van 
más allá de las particularidades, que son valores 
comunes. 
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Conversábamos con unos profesores de La Sere-
na, que se han producido situaciones como lo que 
ocurrió con el Liceo San Francisco de Quito en 
la Comuna de Independencia, donde al Director 
se le ocurrió someter a votación si se leía o no se 
leía a Lemebel y con un conjunto de apoderados 
colonizados por lógicas más conservadoras, vo-
taron y decidieron que en la escuela no se leyera 
a Lemebel. Entonces una garantía estatal de una 
deliberación democrática acerca del sentido de 
lo educativo no podría permitir eso, no podemos 
votar si hacemos educación o no, eso no puede 
ser producto de una votación dependiendo de las 
comunidades o dependiendo de los sostenedores, 
tiene que ser parte de un conjunto de principios 
nacional, de valores transversales que apuntan a 
nuestra convivencia, a nuestra sana convivencia 
como sociedad, con respeto, con valoración, con 
valoración de la diversidad, con respeto por la di-
versidad. Y una votación como esa es un atentado 
a los derechos de las personas, de las disidencias 
sexuales, de la diversidad sexual y, por lo tanto, es 
fundamental la garantía Estatal en este doble sen-
tido, pero con gobernanza de las comunidades y 
esta gobernanza no es solo de partida, no es solo 
gestión de la institución, sino que es gobernanza 
política en los distintos niveles, en el nivel macro 
del sistema, niveles intermedios y en el nivel local, 
con un sistema que se debe construir desde abajo 
hacia arriba. Es gobernanza entonces del sistema 
institucional en todos sus niveles, pero es también 
gobernanza en el sentido que los procesos educa-
tivos tiene que adquirir especificidades y respon-
der a las necesidades conforme a la diversidad de 
realidades, características territoriales, culturales, 
locales, etc. y por lo tanto no solo gestión, sino que 
es cómo el sentido que tiene el proceso formativo 
involucra a las comunidades. Por eso es que en ese 
sentido hablamos de Modelo Estatal Comunita-
rio y no simplemente de modelo estatal o mode-
lo comunitario; porque es tal el nivel de las des-
igualdades de poder, que si entregamos potestad 
a lo que hoy día teóricamente o ideológicamente 

podríamos llamar comunidades, nos vamos a en-
contrar con territorios que están completamente 
controlados  por grupos de poder que meten sus 
fundaciones, que meten sus escuelas y colonizan 
con lógicas de jerarquización, de dominación, de 
subordinación, de alienación y tienen muchísimo 
poder comunicacional, económico, cultural, polí-
tico para hacer todo eso; por lo tanto el proceso de 
conformación de las comunidades es un proceso 
histórico, no es algo que se decreta. Entonces en 
ese tránsito, tiene que haber una cierta garantía, 
por eso lo Estatal Comunitario.

Pedagogía del Neoliberalismo
Miguel: Creo también que hay que repensar esto 
que llamamos sistema escolar y eso tiene distintas 
formas de entrada a esa discusión, a esa conversa-
ción, por lo pronto podría atreverme a decir que 
hay que echar abajo la escuela que conocemos, 
pero  no necesariamente echar abajo la escuela, 
porque todos los conceptos son remasterizables; 
tal vez diversificarla, no tenemos por qué tener un 
solo tipo de escuela, ahí hay una zona de conver-
sación que es muy interesante creo yo de ampliar, 
de enriquecer y no de dicotomizar, de caer en una 
lógica de si a la escuela o no a la escuela; yo creo 
que es un  tema que se puede discutir mucho, pero 
independiente de la ruta que puede tomar esa con-
versación hay un punto central a propósito de lo 
constitucional, pero también a propósito del suje-
to docente que es clave, porque estos cambios no 
se van a hacer sin las comunidades, no se debieran 
hacer sin las comunidades y sin el sujeto docente, 
pero lo que uno podría llamar el saber pedagógico, 
el conocimiento pedagógico es una cuestión cen-
tral, porque el modelo neoliberal en educación no 
sólo privatizó y transformó la educación en un ne-
gocio, no sólo precarizó las condiciones docentes 
o instaló lógicas de gerenciamiento de la gestión 
institucional, no solo hizo todo eso con mucha 
fuerza, sino que además lo que hizo fue introducir 

"No hemos abandonado, ni queremos abandonar la idea de que el Estado garantice 
ciertas condiciones y ciertos procesos, pero al mismo tiempo tiene que irrumpir 
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garantice el derecho a la educación, pero hemos planteado también la idea de 
la gobernanza de y con las comunidades."
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una lógica neoliberal del proyecto 
educativo. Aquí es donde nosotros 
hemos dicho más de una vez, que 
en el último tiempo, en las últimas 
décadas se ha abordado con fuerza 
el régimen de propiedad, la privati-
zación versus el rol del Estado y el 
tema del esquema del financiamien-
to vía voucher, competitivo, etc. Se 
ha abordado también con mucha 
fuerza el diseño institucional, el mo-
delo de gestión y las condiciones del 
trabajo docente, pero aparece con 
menos fuerza el proyecto educativo, 
a pesar de que hay muchos elemen-
tos que nosotros hemos intentado 
recoger, pero están más fragmen-
tados, como diría Leonora; y en ese 
plano hemos tratado de introducir 
el concepto de superar la pedagogía 
del neoliberalismo. 

Superar la Pedagogía del Neolibera-
lismo, supone entender qué ha he-
cho el neoliberalismo con la pedago-
gía, y una de las cosas que ha hecho 
el neoliberalismo con el saber peda-
gógico es reducir la pedagogía a la 
dimensión interaccional. Podríamos 
decir genéricamente que la pedago-
gía, por lo menos en la experiencia 
docente y también en la literatura, 
tiene al menos dos grandes dimen-
siones una que es la dimensión so-
cial interaccional, vale decir cómo 
se constituye la relación estudiantes 
profesores, entre estudiantes, entre 
profesores, en fin, cómo se constitu-
ye esa relación si es autoritaria, je-
rárquica o más bien si es horizontal, 
democrática y otra dimensión que 
tiene que ver con el contenido de la 
experiencia educativa. De hecho se 
han adoptado técnicas muy “partici-
pativas”  para introducir procesos de 
colonización ideológica muy fuerte 
como hizo el nazismo en su época. 
Entonces no podemos perder de vis-
ta que la pedagogía es interacción, 
pero también es contenido de la ex-

periencia y ese contenido de la experiencia 
tiene que emerger de las comunidades, pero 
también ser parte de un proceso democráti-
co nacional sobre los valores fundamenta-
les que queremos levantar como sociedad, 
entre ellos por ejemplo, el de la diversidad, 
el de la interculturalidad, el del respeto por 
el medioambiente, etc. Entonces ahí está 
esa segunda dimensión y lo que hizo la pe-
dagogía del neoliberalismo es tomar apor-
tes de ciertas concepciones pedagógicas y 
de teorías del aprendizaje activas, como el 
constructivismo para metodologizar la pe-
dagogía y para que la escuela y el aula no 
se vincule con la sociedad; no en términos 
de Vigozkianos, sino más bien cierto reduc-
cionismo de las corrientes Piagetanas, que 
lo que hacen es reducir a lógicas más bien 
metodológicas a la pedagogía.

Hay varios reduccionismos como el que 
acabo de señalar y hay varias disociaciones. 
Una disociación estructural  y profunda-
mente ideológica que produce la pedagogía 
del neoliberalismo y que tiene a las escuelas 
sometidas a lógicas de estandarización, es la 
separación entre pedagogía y currículum, 
precisamente porque disoció el contenido 
de la experiencia educativa y entendió a la 
pedagogía simplemente como interacción. 
Entonces lo que hace es quitarle la potestad 
y la soberanía político-curricular a las y los 
docentes y a las comunidades, entendiendo 
lo pedagógico como lo que se hace al inte-
rior de la sala de clases, como yo enseño y 
cómo género “aprendizaje”, pero el currícu-
lum que contiene esos aprendizajes es algo 
que viene de fuera, que no se discute; y esa 
separación ideológica entre pedagogía y cu-
rrículum viene de los documentos del Ban-
co Mundial, está casi textualmente dicho, 
documentos de los años 90, documentos 
de los años 80, sobre prioridades estratégi-
cas de la educación a nivel Internacional lo 
dicen: “el currículum es una norma y tiene 
que ser muy estricta y nosotros vamos a fi-
nanciarlo”, lo dice casi explícitamente, va-
mos a financiar reformas curriculares y no 
se olviden que nosotros somos los que pone-
mos más plata en el mundo para educación, 
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por lo tanto si quieren modernizar sus sistemas 
educativos, si quieren plata, entonces tienen que 
entender el currículum como norma y no como 
algo que emerge de las propias comunidades. 

Esta separación es fundamental para entender la 
pedagogía del neoliberalismo, por lo que un nuevo 
ordenamiento constitucional debiera atreverse a 
levantar principios que tengan que ver con el pro-
ceso educativo y no sólo con el régimen de  propie-
dad, el esquema de financiamiento, las variables 
estructurales o los llamados pilares del modelo, 
sino que tiene que atreverse a producir principios 
sobre el tipo de educación que queremos.

Hay constituciones, hay experiencias en el mun-
do que abordan ese tipo de principios, de hecho la 
constitución “nuestra” ni siquiera alcanza a tener 
un artículo de educación, tiene dos números, el 10 
y el 11 de un artículo que es el 19 y hay muchísimas 
constituciones en el mundo que tienen 10, 12, 14 
artículos solo dedicados a Educación y que tienen 
un nivel de profundidad enorme respecto de estos 
principios educativos. Es la única forma de supe-
rar la pedagogía del neoliberalismo introducién-
dolos en los principios constitucionales.

N.E.: Al momento de cierre 
de esta revista, los debates 
y votaciones en torno al 
tema de la Educación han 
sido múltiples, constantes y 
diversos. Entre los derechos y 
artículos más destacados que 
aparecen ya aprobados por el 
pleno de la Constituyente se 
encuentran: El derecho a la 
Educación, el reconocimiento 
del rol fundamental de los 
profesores y profesoras como 
profesionales del Sistema 
Nacional de Educación y  el 
reconocimiento del derecho 
de las personas integrantes de 
cada comunidad educativa a 
participar de las definiciones 
del proyecto educativo.
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Del ecologismo al socioambientalismo 

Francisca: Para comprender la larga lucha que ha 
dado el Movimiento por el Agua, hay que consi-
derar el momento en que se consolida un movi-
miento socioambiental. En estos últimos 30 años, 
el neoliberalismo se profundizó en extremo. El 
gran proyecto extractivista que se instaló con tan-
ta fuerza en Chile se hizo en post dictadura; lo que 
no quita el hecho de que en Chile ya existía la me-
gaminería, el agro negocio y el modelo forestal. 

Podría decirse que uno de los primeros grandes 
proyectos extractivistas fue la construcción de 
una represa en Ralco, en el sector del Alto Bío Bío 
y por consiguiente, el primer gran movimiento en 
torno a las luchas socioambientales. En esa época, 
ya existía el Instituto de Ecología Política, al cual 
estaban vinculadas personalidades como Sara La-
rraín y Manuel Baquedano, pero también en esa 
época comenzaron a darse cierto tipo de alianzas 
entre sectores de DDHH con activistas ecológicos. 
Por ese entonces, yo era parte de un colectivo de 
hijas e hijos de detenidos desaparecidos, ejecu-
tados políticos y exiliados y fuimos invitados a 
sumarnos a la lucha por frenar la construcción y 
expansión del proyecto Endesa Ralco con una co-
lectividad que nos llamamos Amigos del Pehuén. 

DERECHOS 
DE LA NATURALEZA
La lucha del Movimiento por el Agua y los Territorios (MAT)
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Ciencias Sociales, miembro de la escuela 
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A pesar de esta confluencia de fuerzas en resis-
tencia, el proyecto finalmente se construyó, por-
que no obstante la dimensión ecologista de ese 
primer movimiento, no se logró incorporar con 
suficiente fuerza la dimensión étnica y de clase 
que suponía esa resistencia. Entonces, el primer 
gran hito de ese momento es que se logra convo-
car una lucha socio-ambiental, pero al no conse-
guir nuestro propósito, también nos fragmentó un 
poco. Después de ese momento nos empezamos a 
reencontrar, por ejemplo, en la lucha contra No a 
Pascua Lama, que es heredera del acuerdo minero 
chileno-argentino firmado a mediados de los años 
90. Posteriormente, nos encontramos en otra lu-
cha emblemática, contra la expansión del tranque 
El Mauro por la Minera Los Pelambres. Esa lucha 
fue muy emblemática, porque es uno de los casos 
en que, por lo menos tres veces, los tribunales nos 
han dado la razón; sin embargo, esos fallos no se 
han llevado a cabo. Otro caso emblemático vin-
culado al agronegocio con las chancherías, fue el 
caso de Freirina el año 2005. “No Alto Maipo” el 
2007, cuando un estudio de evaluación ambiental 
permite en el gobierno de Bachelet darle el vamos 
al proyecto y “No a Hidroaysén”, que quizá fue el 
que tuvo más visibilidad y movilización y el que se 
logró a los pocos años hacer un freno.

El origen del MAT
Francisca: Interesa dar cuenta de esta suerte de 
cartografía de conflictos ambientales, primero, 
porque es a partir de esos conflictos que nos fui-
mos encontrando y, luego, porque de a poco fui-
mos entendiendo que hubo un cambio de paradig-
ma: al comienzo la lógica de la resistencia venía 
de un frente más ecologista y ese enfoque se fue 
desplazando hacia uno más bien territorial, en el 
entendido que son los territorios los que se ponen 
en conflicto, por un gran eje que es el extractivis-
mo. El año 2013, el Observatorio Latinoamericano 
de Conflictos Ambientales (OLCA) creó un espa-
cio que se llama “Aguante la vida”, cuyo eje corres-
ponde justamente a este enfoque territorial de los 
conflictos, es decir, el relato de estas luchas ya no 
estaba permeado solo por la clave ecologista, sino 
que se abrió a otras aproximaciones, entendiendo 
que lo que se ponía en juego es el sentido común 
de la violencia, la precarización, el horror del des-
pojo, del saqueo territorial, es decir, el territorio 
emergió con mucha fuerza. En ese espacio partici-
pan más de cien organizaciones y se decidió crear 
un movimiento que pusiera en el centro dos ele-
mentos: primero, que lo transversal de la política 



26

del despojo era el modelo privatizador y el Estado 
subsidiario. Ya lo advertíamos desde el 2013, cuan-
do uno de los ejes era la privatización del agua. 
En ese momento surgió nuestra primera gran de-
manda: derogar el Código de Aguas, aunque ya por 
ese entonces, había algunos énfasis que todavía se 
ven; algunas organizaciones, por ejemplo, Modati-
ma, ya planteaba que igual les interesaba partici-
par del debate de la reforma del Código de Aguas, 
mientras que otros sectores, donde nos incluimos, 
decíamos que no había posibilidad de dar freno 
a la crisis hídrica si no era de lleno con la dero-
gación. Igualmente, respetábamos cada uno sus 
dinámicas de cómo entender este proceso y, por 
otra parte, el fin a distintos instrumentos privati-
zadores: DL 701 respecto al monocultivo forestal, 
al tratado binacional chileno-argentino minero y 
también incorporando esta noción de dar fin a la 
mercantilización de la naturaleza.  

Un hito para nosotros, aparte de pasar de una lu-
cha ecologista clásica a una lucha territorial, es 
justamente visibilizar el extractivismo. Al revisar 
las reflexiones por la defensa de Ralco, podemos 
darnos cuenta que en ese entonces aún no se ha-
blaba de extractivismo, esto recién se incorpora en 
estos últimos 10 o 15 años. El extractivismo, que 
no es lo mismo que extraer, es la intensificación 
de la extracción de los bienes comunes -o llama-
dos recursos naturales- para la venta en los mer-
cados internacionales. Entonces hay que romper 
con el mito de que estamos contra cualquier tipo 
de vínculo, como pensando en una naturaleza casi 
intocable; no es eso lo que planteamos, sino más 
bien contra el extractivismo como un modelo de 
despojo capitalista, que es intensificado y vincula-
do al monocultivo, a la extracción ilimitada. 

Los puntos en tensión
Francisca: Un primer punto de tensión, que nos 
va a marcar hasta el día de hoy, fue cuando em-
pezamos a hablar de la derogación del Código de 
Aguas, de dar fin a la mercantilización de la na-
turaleza con miras a la idea de una propiedad 
colectiva o de una gestión comunitaria, así como 
también el tema de la nacionalización. Lo que 
planteamos, por ejemplo, es la idea de darle fin a 
la lógica de propiedad privada e instalar la idea de 
la propiedad colectiva comunitaria, mientras otro 
sector sigue operando en la lógica de propiedad y 
según nosotros, esa lógica es, en sí misma, priva-

tizadora. Respecto de la gestión comunitaria, ahí 
aparece esta idea de cómo pensamos la gestión 
comunitaria, con, desde, fuera del Estado y enton-
ces surge el Movimiento del Agua y los Territorios, 
bajo el ideario: No nos interpela la nacionalización 
de los recursos, sino más bien la gestión, porque el 
Estado Nación puede ser igualmente extractivista, 
pero al mismo tiempo, el Estado es monocultural 
y nosotros nos definimos rápidamente como mo-
vimiento plurinacional,  donde convergen pue-
blos originarios, afro, migrantes y entendiendo 
lo campesino, lo popular, urbano, también como 
construcciones culturales distintas. Entonces, 
desechamos el concepto de nacionalización. Ahí 
vemos el neo extractivismo que, desde idearios de 
progresismo, extrae no para generar ganancias en 
los mercados internacionales, sino para potenciar 
política social, política pública. Pero sigue siendo 
extractivista y está condenado a seguir explotan-
do la naturaleza; por eso nos parecía importante 
dar ese corte. Y bueno, luego se va conviviendo 
también con los propios hitos que se van dando: 
Petorca, con la lógica del monocultivo; el 2014 fue 
famoso cuando Mundaca tuvo una serie de juicios, 
en esa época todavía eran parte del MAT, después 
se retiran; el Mayo Chilote con lo que la intoxica-
ción con los salmones, el asesinato de Macarena 
Valdés en Tranguil, Panguipulli en el marco de la 
construcción de una hidroeléctrica y las intoxica-
ciones sucesivas de Quintero - Puchuncaví, donde 
el 2016-2018 son los grandes hitos, pero además, el 
2018 va a ser un hito porque muere uno de nues-
tros dirigentes que fue parte del movimiento del 
agua producto de un cáncer, obviamente asociado 
a los niveles altísimos de toxicidad.

Los 8 puntos
Francisca: Entonces, el 2013 nos creamos; trabaja-
mos dos años conjuntamente y creamos nuestro 
primer documento, que se llamó “los ocho puntos” 
y que incluía: fin al lucro; propiedad colectiva, aun-
que después vamos a quedar solamente con la vi-
sión de gestión comunitaria; derogación de instru-
mentos privatizadores, leyes para la protección de 
la vida (los ecosistemas de las aguas), necesidad de 
una reestructuración institucional, que implicaba 
terminar con figuras como la DGA y el Ministerio 
de Agronomía, fin a la criminalización de la pro-
testa social, porque además quienes se despliegan 
hoy en las lógicas territoriales de defensa de los te-
rritorios son fuertemente criminalizados, sobreto-
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do en Wallmapu, y ya en ese en-
tonces hablábamos de Asamblea 
Constituyente, porque veíamos 
que la única forma de derogar el 
Código de aguas era vía Asam-
blea Constituyente para crear 
un nuevo cuerpo normativo en 
que el agua fuera reconocida 
como un derecho humano y de 
la naturaleza. Tomamos como 
hitos dos fechas: 22 de marzo, 
el día mundial del agua y 22 de 
abril, día mundial de la tierra. El 
22 de marzo hacíamos marchas 
locales y el 22 de abril marchas 
conjuntas, donde íbamos encon-
trándonos todos los territorios.

Nicolás: En Temuco, el año 2016, 
se amplían ciertas demandas 
que nos marcan hasta hoy y 
que también están presentes, en 
términos programáticos, en las 
convencionales que son parte 
del MAT. Obviamente, un recha-
zo absoluto al TPP 11; por otra 
parte, incorporamos la lucha to-
tal por los glaciares y los perigla-
ciares en un país en que la ley de 
protección a los glaciares es un 
chiste, protege algunos glaciares 
y fomenta la megaminería; la de-
rogación de leyes y de decretos 
que incentivan el monocultivo; 
la instalación de buena fe del 
Convenio 169, porque hasta el 
día de hoy eso no se ha llevado 
a cabo; la idea de buenos vivires, 
trabajo de soberanía, fin al lucro; 
hablamos de educación popular 
y ambiental, como un eje central 
para acercarnos a los procesos 
de defensa territorial y de las 
aguas y el fin a la criminaliza-
ción de la protesta social. El año 
2017 tuvimos cuatro encuentros, 
dos de ellos en Concepción, Pen-
co y Lirquen, donde se incorpora 
la característica anti patriarcal, 
el vínculo entre el extractivis-
mo y patriarcado, donde territo-
rios despojados, en la lógica del 
extractivismo, son territorios y 

economías masculinizadas en 
que los efectos del extractivis-
mo se intensifican en mujeres, 
disidencias, niñes, sobretodo 
de pueblos racializados, como 
pueblos originarios, primeras 
naciones, afro y migrantes pero 
además, donde las lógicas de 
mercantilización de la naturale-
za operan en las mismas lógicas 
de mercantilización y de explo-
tación de los cuerpos feminiza-
dos y es así que se abre toda esta 
gran arista antipatriarcal dentro 
de la lucha socioambiental que 
va a derivar en la conformación 
de un comité socioambiental de 
la Coordinadora feminista 8 de 
marzo y en la formación de un 
feminismo territorial socioam-
biental. 

En algunos talleres que hicimos 
en el año 2018, vimos que el Mo-
vimiento medioambiental es un 
Movimiento que cuestiona las 
contradicciones Capital - Natu-
raleza y, por lo tanto, entra en 
la categoría de los nuevos mo-
vimientos sociales, porque los 
antiguos cuestionaban más que 
nada la contradicción entre Ca-
pital –Trabajo. Hay un pensador 
que se llama Murray Bookchin, 
ecologista social, que señala que 
todo problema social tiene su 
origen en un problema ecoló-
gico y el centro de todo esto es 
la dominación. Cuando el ser 
humano domina la naturaleza, 
también quiere dominar a otros 
seres humanos.  Entonces, la 
naturaleza es un espacio de do-
minación y de conflicto donde 

"El año 2017 tuvimos 
cuatro encuentros, 
donde se incorpora 
la característica anti 
patriarcal, el vínculo 
entre el extractivismo 
y patriarcado, donde 
territorios despojados, 
en la lógica del 
extractivismo, son 
territorios y economías 
masculinizadas. 
En que los efectos 
del extractivismo se 
intensifican en mujeres, 
disidencias, niñes, 
sobretodo de pueblos 
racializados, como 
pueblos originarios, 
primeras naciones, afro 
y migrante"
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nacen las contradicciones y, por lo tanto, 
el MAT se enmarca en esto, en generar 
alternativas, con los principios plurina-
cionales de comprender la diversidad de 
los territorios; por eso entendemos ahora 
a Chile como un Estado plurinacional y 
eso también es lo que queremos llevar a 
la Constitución a través de los conven-
cionales; el buen vivir también como una 
práctica y un respeto a la biodiversidad; 
un equilibrio, que eso lo tenían princi-
palmente los pueblos originarios y obvia-
mente dentro de un modelo anticapitalis-
ta, porque el capitalismo comprendemos 
que genera depredación y explotación de 
los territorios y de las personas y, obvia-
mente, el MAT se declara anti patriarcal, 
que también es una forma de dominación 
que tienen incluso todos los movimien-
tos. Entonces, nuestras consignas son 
agua para los pueblos y no más territo-
rios en sacrificio. En los movimientos 
socio ambientales de estos últimos años, 
no solamente en MAT, el agua ha sido un 
elemento, una demanda transversal, por-
que es un bien común fundamental para 
la reproducción de la vida y de los ecosis-

temas y la dignidad de las comunidades; entonces, el agua 
aparece como un eje transversal y por eso también nos lla-
mamos Movimiento por el Agua y los Territorios.

Nicolás: Meses previos al estallido social, en el MAT em-
pezamos a organizar los cabildos por el agua en los terri-
torios, para generar insumos y tener propuestas de gestión 
comunitaria de las aguas, porque tenemos una crítica a la 
gestión privatizadora, basado en un Código de agua emana-
do el año 1981, que considera el agua como un bien nacional 
de uso público, pero que al mismo tiempo lo puede ceder 
de forma gratuita y a perpetuidad a privados. Esa es la figu-
ra jurídica que tiene el Estado frente al agua como recurso 
natural. Entonces, nosotros señalamos que hay que tener 
alternativas concretas y pasamos de ser un movimiento de 
visibilización del conflicto a un movimiento que también 
construye y elabora propuestas técnicas. Y en ese proceso 
estamos hasta ahora; hicimos como cuarenta cabildos por el 
agua en diferentes territorios, en el norte, en el centro y en 
el sur de este vasto territorio plurinacional, y ahí pudimos 
también hacer conversar a las organizaciones territoriales, 
comités de agua potable rural, colectivos ambientales, refe-
rente al tema de la propiedad del agua y las alternativas de 
gestión y las prioridades de uso del agua. Los cabildos por 
el agua se fortalecieron con el estallido y uno de los resul-
tados que tuvimos fue el decálogo de las aguas. Dentro de 
esas propuestas está, por ejemplo, el tema de reconocer el 
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agua como un derecho humano y un 
bien común inapropiable asociado al 
derecho a la vida y a vivir en un am-
biente libre de contaminación. Pasa-
mos así de concebir el agua como re-
curso natural -como lo han pensado 
muchos movimientos ambientales- a 
un bien natural común inapropiable. 
También aparece la propuesta de 
que el agua y la naturaleza sean re-
conocidas como su-
jetas de derechos; 
aparece con mucha 
fuerza, desde los te-
rritorios, el tema de 
los derechos de la 
naturaleza, que va 
a ser ahora una de-
manda casi central 
que tiene el MAT 
en estos momentos 
y que se está llevan-
do a la Convención 
a través de los cons-
tituyentes MAT y 
no MAT. El tema 
de los derechos de 
la naturaleza es im-
portante, porque 
no es algo que naz-
ca solamente des-
de los territorios 
de Chile, sino que 
también de expe-
riencias compara-
das, especialmente 
la Constitución de 
Ecuador, que reco-
noce la naturaleza 
como sujeta de de-
recho y, en menor 
medida, la de Boli-
via, que reconoce 
los derechos de la naturaleza, pero 
con menor profundidad que la de 
Ecuador.

Otra de las propuestas es proteger 
todos los cuerpos de agua (los eco-
sistemas, ríos, lagos, lagunas, glacia-
res), garantizar la restauración de 
los ecosistemas como forma de de-
fensa de las aguas, mediante un cam-

bio de la matriz energética, productiva y de consumo, porque 
señalamos que el rol del Estado, incluso en la Constitución, 
tiene que estar consagrado a la restauración de los ecosiste-
mas, dañados por los extractivismos: de los ríos que ahora no 
tienen agua, de la contaminación que genera la minería y mu-
chas otras más y, obviamente, una de las grandes demandas 
es derogar el Código de Aguas y reemplazarlo por un nuevo 
marco normativo. Algunas personas y organizaciones están a 
favor de la reforma al Código de Aguas y nosotros, como MAT, 
decimos que no hay que reformar, sino que hay que derogar, 

más aún en un contexto de discusión de una 
nueva Constitución. 

Por otra parte, creemos que el agua debe ser 
considerada también, dentro del uso priori-
tario, para consumo humano, pero también 
para el desarrollo de las economías locales. 
Nos referimos a fortalecer la soberanía ali-
mentaria y la agroecología como una alter-
nativa al desarrollo capitalista. No queremos 
agroindustria, pero sí queremos otra forma 
de agricultura desarrollada en torno a la so-
beranía alimentaria. Para esto necesitamos 
agua; entonces desde ahí hemos ido trabajan-
do algunas organizaciones del MAT, como la 
escuela de agroecología Germinar, impulsan-
do esa alternativa, trabajando con las coope-
rativas campesinas, fortaleciendo las redes 
de abastecimiento, tanto en campo como en 
la ciudad. Por tanto, el movimiento socioam-
biental también hace suya esta práctica de 
generar otras economías, luchando por la de-
rogación del Código de Aguas que fomenta la 
especulación y el acaparamiento del agua, lo 
que afecta el desarrollo regional, pone fin a la 
agricultura campesina; una forma de produc-
ción que arrasa con las comunidades, no solo 
con la población de personas, sino también 
con los derechos de la naturaleza; nuestra 
lucha es contra el TPP 11, que afecta directa-
mente las semillas y la soberanía de los pue-
blos y eso es lo que estamos reivindicando 
hoy en día como movimiento. Obviamente, 

comprendemos que todo esto responde a dinámicas y a un 
contexto global extractivista. 

Entonces estamos ante un movimiento socioambiental que tie-
ne dos áreas: visibilizar los conflictos, gracias a lo cual se han 
parado muchos proyectos. En Petorca visibilizamos el cambio 
del uso del suelo que ha hecho la CONAF y que permite cam-
biar a suelo agrícola y sembrar, por ejemplo, paltos: se hizo 
una demanda y la Contraloría falló a favor de los Movimientos 
sociales, por lo que esa práctica ahora es ilegal; Pascua Lama 

"Creemos que el agua 
debe ser considerada 
también, dentro del 
uso prioritario, para 
consumo humano, 
pero también para 
el desarrollo de las 
economías locales. Nos 
referimos a fortalecer 
la soberanía alimentaria 
y la agroecología como 
una alternativa al 
desarrollo capitalista. 
No queremos 
agroindustria, pero sí 
queremos otra forma de 
agricultura desarrollada 
en torno a la soberanía 
alimentaria"
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también tuvo una buena presión de los movimien-
tos socioambientales que pudieron frenar el pro-
yecto; por lo tanto, el Movimiento socioambiental  
tiene este tema de visibilizar el conflicto, pero aho-
ra estamos ante un proceso de generar alternati-
vas de gestión comunitaria de las aguas, que es lo 
que nos diferencia un poco de Modatima, que ha-
bla de nacionalización, pues entendemos que pue-
de haber otro gobierno más adelante que ceda el 
agua a empresas o a privados, como se hizo el año 
81. Y no es teoría esto de la gestión comunitaria del 
agua, porque tenemos experiencia. Acá en Petorca 
hay gestión comunitaria del agua, cinco mil per-
sonas acá en Petorca se abastecen de agua a través 
de las APR, que son los comités de agua potable ru-
ral donde la APR gestiona infraestructura; la APR 
y las comunidades clorifican el agua y dividen el 
agua, por lo tanto, hay una práctica de gestión, no 
es algo que surge de la ciudad o la academia. Las 
comunidades campesinas tienen otra forma de 
gestionar las aguas y eso es lo que queremos re-
cuperar; que el poder y la gestión vuelva a las co-
munidades, vuelva a las cuencas. Por tanto, dentro 
de la división territorial del Estado, también deci-
mos que no debería dividirse por región, debería 
dividirse administrativamente los territorios por 
cuencas o subcuencas; no puede ser posible que 
un río divida a una región por otra si el río es el 

centro de nuestras comunidades, es el centro de 
la vida. Queremos un Estado Plurinacional en este 
proceso de la Convención, que exista una gestión 
comunitaria del agua, que existan los derechos de 
la naturaleza y los derechos de los animales.

Nos costó bastante tomar esta decisión de asumir 
la Convención. Nuestra demanda principal era 
una Asamblea Constituyente, pero finalmente hoy 
día tenemos un proceso institucional y lo estamos 
asumiendo de una forma crítica y con algún poder 
de incidencia, porque tenemos tres convenciona-
les: Constanza San Juan, Alvin Saldaña y Camila 
Zárate, pero queremos seguir potenciando una 
Asamblea constituyente. Ahora estamos viendo 
cuáles serán los mecanismos para fortalecernos 
como movimientos ambientales, para fortale-
cer los territorios y cómo le damos insumos a los 
constituyentes para que puedan llevar las deman-
das medioambientales a la Constitución. Ha sido 
complejo, porque el MAT es un movimiento, una 
articulación de organizaciones; ahí hay diversidad 
y diferentes visiones de la política, pero hemos sa-
bido convivir con el disenso; no puede haber un 
movimiento sin disenso o se pierde la riqueza y la 
amplitud de la política. 

En la Convención, uno de los debates más fuertes 
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N.E.: Al momento del 
cierre de la revista, los 
principios expresados 
en esta entrevista tales 
como: el reconocimiento 
de la naturaleza y los 
animales como titulares de 
derecho, el agua como un 
bien común inapropiable, 
impulsar el fortalecimiento 
de economías locales y el 
desarrollo de la soberanía 
alimentaria, entre otros, 
han sido acogidos, 
aprobados y consagrados 
en el borrador de la nueva 
Constitución. Asimismo, 
el borrador expresa la 
creación de la Defensoría 
de la Naturaleza, un 
organismo autónomo cuya  
finalidad es fiscalizar, 
promover y proteger los 
derechos de la naturaleza 
consagrados en el mismo 
y la Agencia Nacional de 
Aguas.

será el de la propiedad del agua; vamos a tener que ver 
si nos dan los dos tercios para poder desprivatizar el 
agua, ya que lo más probable es que la correlación de 
fuerzas se tire hacia la centro-derecha o a una postura 
más moderada con respecto a estos temas principales 
relacionados con la propiedad. El ideario de “derechos 
de la naturaleza” puede ser altamente probable que se 
incorpore en la nueva Constitución, pero el tema de la 
propiedad va a ser la piedra en el zapato, porque nues-
tra propuesta es profundamente anti neoliberal, lo que 
implica una crítica a la matriz productiva, energética 
y de consumo. Ninguno de los candidatos (Boric, Ja-
due) está cerca de un tipo de propuesta socio ambien-
tal, ni siquiera incorporan la nacionalización, que para 
nosotros ya era algo antiguo, menos hablan de gestión 
comunitaria, siendo que en la Convención este cons-
tituye un eje importante; entonces, ahí queda todavía 
el gran desafío de visibilizar con mayor claridad cuáles 
son nuestros postulados y las disputas frente al Estado 
subsidiario y al modelo privatizador, que eso es un gran 
campo.  
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Por: Sandra Palestro y Priscila González 

Red Chilena Contra la Violencia hacia las Mujeres
Sandra (socióloga) y Priscila González (administradora pública) son activistas 
feministas e integrantes de la Coordinación Nacional de la Red Chilena contra la 
Violencia hacia las Mujeres. Esta conversación fue desarrollada en el marco del 
Taller de Movimientos Sociales ECO, realizado el 19 agosto de 2021.

¿Porqué 
gritamos las 
mujeres?
La perspectiva feminista dentro 
y fuera de la Constituyente
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Sandra: La primera parte de esta exposición, se 
basa en el dossier informativo que hacemos anual-
mente. En el último de ellos, hicimos una compi-
lación de los 10 últimos años con estadísticas y da-
tos oficiales sobre Violencia Contra las Mujeres en 
distintos ámbitos: esa compilación fue terrorífica, 
ya que en 10 años no ha habido mucha variación o 
muy poca:

Las denuncias de mujeres por Violencia Intrafa-
miliar son entre 100 y 120 mil al año, solo las de-
nuncias consignadas, es decir, que aquellos casos 
que no se denuncian, siguen siendo un dato ocul-
to, pero deben ser muchos. 

Los Femicidios están entre 50 y 60 todos los años, 
con diferencia de 1 ó 2 casos más, sin embargo, 
los Femicidios Frustrados triplican en número 
de aquellos que fueron consumados. En 10 años, 
el delito de Violación se mueve entre los 3.300 y 
3.700 casos anuales, los Abusos Sexuales entre 
9.000 y 13.000. 

Todos estos delitos es lo que podríamos llamar 
la violencia explícita, o sea, aquella violencia que 
deja huella, que saca sangre o que deja los ojos mo-
rados, pero existe también otra violencia implíci-
ta, o una violencia simbólica que está totalmente 
naturalizada todavía y afortunadamente, con todo 
lo que hemos podido hacer las organizaciones fe-
ministas, ha ido atenuándose un poco, pero no en 
todos los ámbitos: en algunos avanza y en otros no 
pasa nada.

Sexismo gráfico: Los textos escolares
y la publicidad
Sandra: En el año 2013, hicimos una investiga-
ción a partir de los textos escolares. Revisamos 28 
textos de 1ro Básico a 4to Medio de Historia, Len-
guaje y Biología. Esta revisión la hicimos entre 12 
compañeras a partir de una pauta. Los resultados 
de esa investigación fueron brutales. En realidad, 
nosotras mismas habíamos enseñado con esos li-
bros a hijos, hijas, nietos, nietas, sobrinos, etc. El 
sexismo estaba absolutamente naturalizado y para 
nosotras fue un shock ver los resultados de esta 

revisión. No solamente por ver cómo se aborda el 
tema de las mujeres, sino también el relato que se 
hace sobre los pueblos indígenas, originarios, o el 
tema de las disidencias sexuales, que ni siquiera 
se aborda una pregunta sobre eso en ninguno de 
los textos. Igual, nosotras nos enfocamos a revisar 
exclusivamente el tema de las mujeres. Entre algu-
nos ejemplos, tenemos los siguientes:

En uno de los textos de Historia de 7mo básico, 
aparece una lámina con la imagen de un hombre 
y el título que indica: “La Evolución del Hombre”. 
Todos, hombres y mujeres hemos visto esta ima-
gen sobre la evolución del hombre. ¿Porqué no hay 
una lámina similar de las mujeres?, es decir, no se 
conoce una gráfica parecida a esta sobre las muje-
res. ¿Está bien decir entonces, “veamos la evolu-
ción del hombre”? No. Lo que debería decir, es La 
evolución HUMANA. Porque de otra forma, lo que 
se entiende es que el HOMBRE se arroga el dere-
cho de representación de la HUMANIDAD. 

En la siguiente imagen, también de un libro de 7mo 
básico, vimos una lámina que señala: “La Sociedad 
durante el Imperio”. Aparecen en la jerarquía: se-
nadores, plebe y esclavos. Unos son ciudadanos y 
los otros son no-ciudadanos. Pero nosotras las mu-
jeres, no somos nada, simplemente no existimos 
en esta construcción de jerarquía social. 

Resuena entonces la pregunta sobre las mujeres: 
¿dónde estamos, qué somos?

En otras de las imágenes que revisamos, encerra-
das en un cuadrado, ahí estábamos las mujeres, 
acompañadas de un texto breve que indica: “Obli-
gaciones básicas: Dar a luz, Criar a los hijos y Cui-
dar la casa. No podían participar en política, ni 
votar, ni hacer testamentos, ni heredar y recibían 
menos educación que los hombres, pero eran muy 
respetadas”. Eso es lo que destaca el cuadradito so-
bre las mujeres.

Por comentar otros ejemplos de esta revisión, en 
un texto de lengua castellana de 4to Medio escogi-
do al azar, encontramos lo siguiente: en la portada 
del texto, donde aparecen los autores del libro, los 
nombres que aparecen primero es el de los autores 
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HOMBRES y al final el de la MUJER, pero no están 
en orden alfabético. ¿Cuál es el criterio entonces de 
ordenamiento de los autores para que la mujer esté 
al final de la lista?. En uno de los bloques del mismo 
texto escolar, vimos el siguiente título: “Yo, Presente 
y Futuro”, pero salen 6 hombres todos activos o ha-
ciendo algo y en la página del lado, aparece un cuadro 
de Gustav Klimt con una mujer y un niño en brazos. 
Pasando la página de este bloque, aparece el cuadro 
de Klimt con el título: “La mujer, aquí y ahora”. Los 
anteriores eran: “Yo, Presente y Futuro”. O sea, al de-
cir Mujer aquí y ahora, invisibilizamos la historia, no 
hay movimiento, no hay historicidad.

En otra lámina del mismo texto escolar vimos que hay 
9 cuadros y en el detalle, podemos ver que en uno de 
ellos aparece una mujer haciendo nada, un hombre 
tocando la guitarra, otro hombre haciendo un graffiti, 
un hombre jugando a la pelota, una mujer haciendo 
nada, un hombre en bicicleta, etc… es una joyita de 
sexismo gráfico.

A continuación, en el libro aparecen algunos textos 
recomendados para reflexionar o para analizar en-
tre los estudiantes, de ellos, 66 fueron escritos por 
hombres y 10 por mujeres. Y entre las ilustraciones, 
pinturas y esculturas, 22 de hombres y ninguna he-
cha por mujeres. Con esos textos les enseñamos a 
nuestros niños y lo peor del caso es darnos cuenta de 
que pasa desapercibido.

Asimismo, entre la publicidad y los medios de comu-
nicación seguimos encontrando lo siguiente:

Una publicidad de utensilios de limpieza Clorox con 
el eslogan “La pareja ideal para la mujer de hoy”. Otra 
publicidad con la frase “Mi marido trapea el piso con-
migo y me encanta”, una propaganda de la marca Vi-
rutex. Una publicidad de Falabella para el día del niño 
ofrece para las niñas todo el instrumento y amoblado 
para la cocina, mientras que para los niños, juguetes 
de ciencias.

Igual, en los medios de comunicación, vemos un ti-
tular histórico del diario La Cuarta donde dice: “Hizo 
anticucho con la polola”. O “El amor y los celos la ma-
taron”. 

Feminismo, Historicidad y Politicidad
Sandra: Una de las cuestiones más abrumadoras o 
impactantes que nos sucedió en la revisión de los tex-
tos escolares, es que a las mujeres nos negaron histo-

"Una de las cuestiones más 
abrumadoras o impactantes 

que nos sucedió en la revisión 
de los textos escolares, es 

que a las mujeres nos negaron 
historicidad. Las mujeres 

estamos omitidas del relato 
histórico de la humanidad: 

no tenemos cabida ahí. Esto 
lo relaciono con que no 

queremos ser iguales a los 
hombres porque ése es su 

relato histórico, en cambio 
el nuestro está todavía en 

construcción. "
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ricidad. Las mujeres estamos omitidas del relato 
histórico de la humanidad: no tenemos cabida ahí. 
Esto lo relaciono con que no queremos ser iguales 
a los hombres porque ése es su relato histórico, en 
cambio el nuestro está todavía en construcción. 
Hay una vasta historiografía ya de mujeres, pero 
que corre también por un carril distinto. No los ha 
incorporado todavía ni la academia, ni la educa-
ción escolar. Más aún, las mujeres tenemos otras 
formas, por lo tanto, es un retrato histórico distinto 
y también, tenemos una politicidad distinta. Nues-
tra politicidad no está allí donde está la masculina. 

Nuestra politicidad está en la gestión de la vida, 
que es lo que hacemos siempre y en todas partes. 
Y esto de la historia, yo pensaba que es tremendo 
darse cuenta de eso porque no tenemos referentes 
femeninos, no tenemos referentes de mujeres. To-
das las mujeres nos vamos sociabilizando con las 
ideas de los hombres que nos enseñan, porque las 
ideas de las mujeres no están. Ni siquiera piensen 
que pudimos haber tenido algunas ideas que fue-
ran transformadoras o que produjeran cambios 
significativos en la sociedad.
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Nuestro relato histórico es dis-
tinto, tiene otros colores, olores, 
sabores. No es el relato oficial, 
pero esto ¿cómo se considera? 
Como algo lindo o algo folcló-
rico, es decir, no tiene el valor 
que contiene tan profundamen-
te. Entonces el llamado es a re-
cuperar nuestra historicidad y 
politicidad, por eso la estrategia 
de la RED siempre ha sido la 
afirmación de las mujeres, que 
nos reconozcamos, que nos valo-
remos, que valoremos nuestras 
capacidades y también que res-
catemos la historia de nuestras 
madres, nuestras abuelas, nues-
tras dirigentes comunitarias, en 
fin, que vayamos construyendo 
el referente de mujeres. Que nos 
sintamos orgullosas de pertene-
cer a esa genealogía de mujeres.

¿Porqué peleamos las mujeres?
Sandra: ¿Se fijan que es nece-
sario mostrar estos ejemplos 
para poder entender porqué pe-
leamos? ¿Porqué luchamos? O 
¿porqué somos tantas y somos 
un conglomerado tan diverso? 

Estas son cuestiones que nos 
hacen tener también disputas 
internas. Esto de pelear por me-
jorar las condiciones objetivas 
de las mujeres, las subjetivas y 
ambas juntas. Porque si solo lu-
cháramos por las condiciones 
objetivas: por la situación de la 
mujer desmejorada o con sala-
rio más bajo o sin propiedad de 
la tierra, etc. un gobierno pro-
gresista decente quizás podría 
resolver o avanzar un poco, pero 
no resuelve la condición subor-
dinada de las mujeres. ¿Qué sub-

jetividad tenemos las mujeres 
cuando esto que les he mostrado 
lo vivimos en todos los ámbitos 
y desde que abrimos los ojos al 
mundo?

Esa subjetividad es la que re-
quiere atención. El patriarcado 
es una línea estructural muy 
gruesa y troncal desde donde 
derivan todas las demás forma-
ciones; porque en la educación 
básica, el disciplinamiento que 
hace el patriarcado a través de 
la violencia con la que trata a las 
mujeres, termina consiguiendo 
la subordinación y entonces, la 
reproducción de la vida gratuita 
y sin valoración social. Enton-
ces, mientras solo se resuelvan 
las condiciones objetivas de las 
mujeres, pero no las subjeti-
vas, seguiremos perpetuando el 
triunfo de la masculinidad. Se-
remos iguales entre hombres y 
mujeres, pero no es eso lo que 
buscamos, sino tener otra hu-
manidad. 

Otros avances importantes en el 
Feminismo, es que partió enfo-
cado más bien en el patriarcado, 
pero esta imbricación económi-
ca con la subordinación, con la 
violencia hacia las mujeres tam-
bién nos hizo abrirnos a mirar 
todos los sistemas de domina-
ción que subyacen en esta ideo-
logía, o en este cuerpo de ideas 
que hemos ido construyendo en 
el Feminismo, porque también 
son de larga data los Feminis-
mos Descolonialistas, Antiracis-
tas, Indígenas o Comunitarios…
ahora también empiezan a cua-
jar o meterse con mayor poten-
cia en el pensamiento feminista. 
Vamos construyéndonos todas 

"El patriarcado es 
una línea estructural 
muy gruesa y troncal 
desde donde derivan 
todas las demás 
formaciones; porque en 
la educación básica, el 
disciplinamiento que 
hace el patriarcado 
a través de la 
violencia con la que 
trata a las mujeres, 
termina consiguiendo 
la subordinación 
y entonces, la 
reproducción de la 
vida gratuita y sin 
valoración social. 
Entonces, mientras 
solo se resuelvan las 
condiciones objetivas de 
las mujeres, pero no las 
subjetivas, seguiremos 
perpetuando el triunfo 
de la masculinidad. 
Seremos iguales entre 
hombres y mujeres, 
pero no es eso lo que 
buscamos, sino tener 
otra humanidad."
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en un pensamiento feminista más complejo, más 
profundo y más inclusivo de todas las diversida-
des. Incluso esto nos ha obligado a algunas (lati-
noamericanas) a separarnos o diferenciarnos del 
Feminismo Blanco, entonces también nos hemos 
visto obligadas a reflexionar sobre nuestros orí-
genes, nuestras raíces mestizas, que como se ha 
ocultado tanto en la historia el mestizaje, tampoco 
lo teníamos tan metido en nuestras conciencias. 
Podríamos decir que el feminismo lo hemos ido 
construyendo paulatinamente, generación tras 
generación y hemos ido incorporando todos los 
pensamientos emergentes, las investigaciones o 
descubrimientos más recientes y vamos teniendo 
una conciencia mayor al respecto que hace que 
nuestras relaciones asean más cordiales, ya no hay 
esos blancos o negros o ya no hay esas discusiones 
tan virulentas entre unas y otras, sino que vamos 
entendiéndonos y teniendo una relación más cola-
borativa entre todas y con aquellas que somos más 
afines, nos vamos articulando ya más formalmente. 

Feminismos y Nueva Constitución
Priscila: Como Red en realidad, no le hablamos a 
las instituciones necesariamente, sino que nues-
tra audiencia son las mujeres organizadas, son las 
feministas, pero también desde hace varios años 
estamos metida en el proceso destituyente y cons-
tituyente. Yo siempre digo que el año 2015 más o 
menos, la Sandra llegó con un libro de Salazar di-
ciendo que teníamos que prepararnos porque ya 
venía el cambio de la Constitución, entonces em-
pezamos a prepararnos. También comenzamos a 
darnos cuenta que muchas de las cosas que está-
bamos pensando o criticando, en algún punto se 
iban a cruzar o relacionar con nuestras propias 
demandas, o bien con las de otros movimientos 
sociales y tendrían que ver con la  Constitución. 
Empezamos entonces a preguntarnos sobre de 
qué forma íbamos a estar nosotras en el debate. Ha 
sido complejo porque hemos tenido encuentros y 
desencuentros en la Coordinación. También he-
mos hecho Asambleas y nos damos cuenta que en 
ciertos territorios, las compañeras también están 
poniendo su energía en cosas bien institucionales, 
mientras que otras no tanto. Entonces hay una 

gran diversidad de posturas, pero si o sí, son cosas 
que han estado presentes en nuestras actividades. 
Desde antes de las elecciones de los Constituyen-
tes, nos preguntábamos cómo influir en el debate, 
o mejor dicho, cómo esto aporta a nuestra causa y 
también se relaciona con otros movimientos como 
el anticapitalismo o el movimiento ecologista. An-
tes de las elecciones, organizamos una serie de 
ciclos con las candidatas y después de las eleccio-
nes hemos estado siempre en pos de reflexionar y 
pensar colectivamente, relacionarnos con aquellas 
compañeras que están dispuestas a poner los te-
mas que nosotras como Red hemos puesto sobre la 
mesa durante todo este tiempo y estar donde ten-
gamos que decir algo sobre nuestras demandas. 
En particular, ahora último hemos estado conver-
sando con algunas constituyentes que ya identifi-
can o que ya incorporan en su discurso el femi-
nismo como una bandera de lucha y no solo eso, 
sino que han intentado traducir nuestras deman-
das en el funcionamiento de la Convención y se 
proyectan también incluyéndolas dentro del texto 
Constitucional. A raíz de estos ciclos de conversa-
ción hemos logrado consolidar algunos vínculos 
con algunas compañeras constituyentes y eso es 
importante para nosotras, ya que sus conocimien-
tos, experiencia, trabajo de articulación territorial 
o su trabajo en organizaciones, está permeado 
por su perspectiva feminista más allá de un par 
de demandas puntuales, sino que ellas, desde sus 
quehaceres, se definen como feministas y trabajan 
pensando en eso. Por mencionar algunas de ellas: 
Alondra Carrillo, Cristina Dorador, Elsa Labraña, 
Elisa Loncón, Elisa Giustinianovich, Alejandra 
Flores, Giarella Gómez y Jennifer Mella.

Nos interesa saber cómo proyectan su estrategia 
para la Convención porque nuestro país también 
es un territorio muy diverso y con distintas necesi-
dades, sin embargo, hay cuestiones que son trans-
versales para nosotras, por ejemplo, muchas de las 
compañeras que han participado en estos ciclos 
nos han dicho que la Descentralización es un as-
pecto fundamental para ellas desde la perspectiva 
de las mujeres, porque no es solamente que haya 
que descentralizar solo porque es bueno hacerlo, 
sino porque el centralismo excesivo les afecta de 
distinta manera a las mujeres en distintos territo-
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rios. Es el caso de las mujeres rurales, las mujeres 
del norte, etc y eso se traduce en enfermedades 
distintas, en un tipo de economía que depreda el 
medioambiente y en ese sentido, esas interseccio-
nes, siempre van a tener un correlato que sea va a 
ser profundamente más perjudicial para las muje-
res y más aún para las mujeres indígenas o rura-
les. Entonces, escucharlas nos trae eso para que lo 
reflexionemos y pensemos en conjunto y también 
desde nuestra perspectiva.

Para nosotras es importante escucharlas no so-
lamente porque son Constituyentes, sino porque 
son feministas y así hicieron campaña, lo cual 
hace dos o tres campañas políticas atrás, nadie 
usaba la palabra feminismo, feminista, entonces 
allí también podemos ver una evolución impor-
tante… es decir, siempre pongo este ejemplo, pero 

cuando yo empecé a interesarme en los temas del 
feminismo, me insultaron diciéndome Feminista y 
hoy día es una interpelación; a casi todas las muje-
res públicas se les pregunta su opinión acerca del 
feminismo, o si acaso se declaran feministas o no, 
qué piensan del aborto, etc… pero ya no está ese 
uso de la palabra feminista, o por lo menos en gran 
parte de la sociedad chilena eso ya no es así.

Los principios constituyentes
Priscila:  Actualmente, las convencionales feminis-
tas están pensando cómo traducir estas demandas 
en el texto constitucional y algunos ejes comunes 
que tienen son estos 4 temas: Sobre la Violencia 
contra las mujeres y cómo garantizar efectiva-
mente que sea un derecho vivir una vida libre de 
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violencia; cuál sería el rol del Estado en organizar 
un sistema de cuidados y de qué manera vamos 
quitando esta carga naturalizada que tenemos las 
mujeres respecto a ellos, no solo respecto a niños 
y niñas, sino que de adolescentes, personas mayo-
res, personas en situación de discapacidad, perso-
nas enfermas, etc. Nosotras sabemos que también 
la violencia contra las mujeres es estructural y se 
expresa a lo largo de toda nuestra vida y que, por 
el tema de los cuidados, las mujeres tenemos que 
salir del mercado laboral, perdemos autonomía 
económica, nos empobrecemos, quedan lagunas 
previsionales y la idea es que eso no sea una con-
dena, que por ser mujeres tengamos que cargar 
naturalmente con el tema de cuidado. Entonces, 
avanzar hacia un sistema de cuidados es también 
algo que les hemos escuchado a gran parte de las 
constituyentes feministas. Otro gran tema que 
también ha derivado del movimiento de mujeres y 
feministas es el control de los cuerpos de las muje-
res y que se expresa e que nuestros derechos tanto 
sexuales como reproductivos están sumamente 
restringidos, en particular con el tema del aborto, 
pero no exclusivamente con eso porque aunque el 
aborto es un nudo crítico, también se expresa en 
otras cuestiones, como por ejemplo en la violencia 
obstétrica, en la falta de educación sexual integral 
que hace poco se perdió esa votación en el congre-
so también y en otras cosas que quizás no son tan 
masivamente difundidas, pero que siguen pasan-
do: como cuando una mujer se quiere hacer una 
ligadura de trompas, es sumamente cuestionada 
y hasta hace muy poco, tenía que tener la autori-
zación del marido y la opinión de no sé cuántos 
médicos, en fin. También otro eje importante es la 
paridad, la representación y participación en este 
proceso constituyente, aunque no son cuestiones 
que estén completamente resueltas y sobre los 
derechos de las mujeres, siempre hay un peligro 
de retroceso. Yo creo que el camino se pavimen-
ta si vamos poniendo las intersecciones de todas 
las distintas maneras de vivir, las distintas mane-
ras de habitar el territorio, las distintas maneras 
de intersectar con las clases sociales y en fin… la 
paridad por sí sola, no nos asegura que vayamos a 
tener derechos.

N.E.: Al momento de cierre de esta revista, 
dos de las más potentes y robustas 
demandas históricas del feminismo, llegaron 
a ser discutidas y votadas al interior de la 
Convención Constituyente durante el primer 
semestre del 2022. Estas demandas fueron 
elaboradas en el marco de las Iniciativas la 
Convención Constituyente durante el primer 
semestre del 2022. 

Estas demandas fueron elaboradas en el marco 
de las Iniciativas de Norma Constitucional 
Popular, proceso mediante el cual, particulares 
y organizaciones civiles presentaron artículos 
de diversas materias para ser votados 
popularmente y ser discutidos al interior de la 
Convención. En materia feminista, la primera 
iniciativa en alcanzar las 15 mil firmas y ser 
discutido por el pleno fue Será Ley, presentado 
por la Asamblea Permanente por la legalización 
del Aborto con el apoyo de  múltiples 
organizaciones feministas. La iniciativa, que 
garantiza los derechos sexuales y reproductivos 
para todas las personas, así como el deber 
del estado de asegurar las condiciones para 
un embarazo o una interrupción voluntaria, 
libre, segura y gratuita para todas las mujeres 
y niñas del país, fue discutida y votada en el 
pleno en marzo del 2022, obteniendo 108 
votos a favor, pasando así al borrador de la 
nueva Carta Magna en cuestión de Derechos 
Fundamentales.

Asimismo, el 18 de abril de 2022, el Pleno 
de la Convención aprobó el artículo sobre 
el Derecho de las mujeres, niñas, diversidades 
y disidencias sexogenéricas a una vida libre 
de violencia de género, artículo también 
elaborado en el marco de las Iniciativas de 
Norma Constitucional y que fue presentado por 
la Red Chilena contra la Violencia hacia las 
Mujeres, la Coordinadora Feminista 8M y varias 
organizaciones feministas.
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Por: Camila Berríos, Santiago Castillo y Marcela Espinoza 
Santiago, Marcela y Camila son dirigentes de la Agrupación por la Vivienda Luchadores y Lu-
chadoras de Lo Hermida. Esta exposición fue realizada en el marco de los talleres de Movi-
mientos Sociales ECO el 30 de septiembre de 2021

El orgullo 
de ser 
pobladores:
Agrupación por la Vivienda Luchadores y Luchadoras de Lo Hermida
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El Problema de la Vivienda
Santiago: Quiero contarles un poco sobre Lo Her-
mida. Somos una nueva generación de pobladores, 
pobladoras y dirigentes. Nos gusta definirnos así, 
ya que venimos haciendo las cosas de una manera 
un poco distintas a como lo hacían antiguos diri-
gentes de vivienda en nuestra comunidad. Somos 
parte de una población que tiene una larga lucha 
por la vivienda. Una población que se conformó 
con tomas de terreno, con Operaciones Sitio, y 
que se complementó en los años 90 con el Pro-
grama de Vivienda Básica, que son viviendas muy 
precarias y que hoy día 
son La Cousiño, Pa-
rral, Aquelarre. Desde 
nuestra población sur-
gió el Campamento Es-
peranza Andina, el año 
92 y en Lo Hermida, 
nació el Campamento 
Nasur en el 99. Lue-
go, desde Lo Hermida, 
más o menos en el año 
2005 -2006, también 
nació el Movimiento 
de Pobladores en Lu-
cha (MPL), que tam-
bién realizó sus pro-
pias tomas de terreno. 
Por último, agregar 
que también fue desde 
aquí que se motorizó 
la creación de la Fede-
ración Nacional de Po-
bladores y Pobladoras 
FENAPO por el año 
2010.

La lectura que noso-
tros hacemos, es que 
en los últimos 10 años, el problema de la Vivien-
da en Chile y en nuestras poblaciones ha venido 
cambiando mucho, con una clara tendencia al de-
terioro. Fundamentalmente por tres cosas: una, 
que tiene que ver con la expulsión de las familias 
allegadas de las comunas de origen, producto del 
aumento del valor del suelo de los terrenos en la 
ciudad. Eso solo se provoca ante la ausencia de una 
política habitacional que tenga atribuciones para 
planificar el desarrollo urbano. Una segunda cosa, 
es el deterioro de las condiciones de vida de la cla-
se trabajadora de los sectores populares en los últi-

mos 10 años, frente al aumento del valor o costo de 
vida y lo poco o nada que suben los sueldos real-
mente. Esta tendencia, podemos ver que se ha agu-
dizado muchísimo. Y una tercera cosa, que noso-
tros consideramos fundamental, y que ha venido 
provocando esta expulsión o la continuidad de la 
expulsión de las familias allegadas de las comunas 
de origen, especialmente Peñalolén y Lo Hermida, 
ha sido la incapacidad de acceder a arriendos o a 
otro tipo de viviendas, o al encarecimiento de los 
arriendos, lo que ha provocado sobre todo en los 

últimos años, un retor-
no importante de los 
allegados y allegadas a 
su comuna de origen. 
Esto último está muy 
marcado en mi gene-
ración y ha empeorado 
muchísimo en estos úl-
timos dos años con la 
pandemia. Creo que es 
una de las cosas donde 
más ha sido visible el 
impacto de la crisis, en 
la crisis de la vivienda. 
Nuestra población tie-
ne viviendas deterio-
radas, tiene el mayor 
índice de hacinamien-
to del sector oriente 
y el mayor índice de 
allegamiento del sector 
oriente también.

Agrupación por la Vi-
vienda, Pobladores en 
Lucha de Lo Hermida

Santiago: Nosotros y nosotras, nacemos como 
Agrupación en marzo del 2018, en el marco de 
una nueva ola de organizaciones y comités de vi-
vienda a nivel metropolitano. Y venimos desde el 
principio delimitando nuestra propia forma de 
trabajo a partir de ciertos valores que creemos que 
nos diferencian. Lo primero que asumió nuestra 
Agrupación cuando se conformó, es que éste es un 
Comité de Vivienda que Lucha, es decir, que no es 
un comité de vivienda que se va a sentar a la fila, 
y segundo, que vamos a buscar una solución habi-
tacional dentro de la comuna de Peñalolén. Buena 

"Nosotros y nosotras, nacemos como 
Agrupación en marzo del 2018, 
en el marco de una nueva ola de 

organizaciones y comités de vivienda 
a nivel metropolitano. Y venimos 

desde el principio delimitando nuestra 
propia forma de trabajo a partir de 

ciertos valores que creemos que nos 
diferencian. Lo primero que asumió 

nuestra Agrupación cuando se 
conformó, es que éste es un Comité de 
Vivienda que Lucha, es decir, que no 
es un comité de vivienda que se va a 
sentar a la fila, y segundo, que vamos 

a buscar una solución habitacional 
dentro de la comuna de Peñalolén."
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parte del 2018 nos dedicamos a conversar sobre 
cómo iba a ser la organización interna de la Agru-
pación, cuáles serían nuestros valores y finalmen-
te, casi todos los dirigentes de nuestra agrupación 
tenemos una edad similar, como la edad de Camila 
o la mía, por lo tanto, todo el primer año fue de 
mucho aprendizaje en torno a los programas y so-
bre todo a cómo ir trabajando en comunidad. 

Camila: En materia de comisiones, tenemos una 
comisión para cada cosa: una comisión que se en-
carga de la asistencia, tenemos una comisión sú-
per importante, que se encarga sobre todo lo que 
es Solidaridad, de ayudar a los socios, porque en 
realidad siempre estamos preocupados del día 
a día de los socios del Comité, de si tienen algún 
problema. De hecho, tenemos una vecina que es-
taba viviendo en situación de calle a la cual le ayu-
damos bastante, le encontramos un arriendo, se lo 
amoblamos y ella hasta el día de hoy está viviendo 
allí. Ahora está trabajando, lleva como 6 meses 
con un trabajo estable, así es que igual eso nos ale-
gra mucho. Tenemos también la Comisión de Lu-
cha, que se encarga de organizar todas las salidas 
a terreno, las marchas, o cuando nos juntamos a 
hacer las asambleas. Siempre nos estamos organi-
zando. Por ejemplo, ahora, con la pandemia, igual 
nos organizamos con el tema de las cajas de mer-
cadería para repartir entre los socios del Comité 
que lo estaban pasando bastante mal en materia 
económica, porque hay varios que quedaron sin 
trabajo, que tuvieron que volver a vivir a la casa 
de sus papás, o cambiarse de comuna porque no 

pudieron seguir pagando los arriendos. Nosotros 
como Agrupación nos mantenemos siempre muy 
unidos y atentos a saber cómo están, de cuáles son 
las necesidades. Así nos mantenemos activos.

Marcela: Pertenezco al Movimiento Luchadores 
de Lo Hermida hace ya un par de años y con un 
gran orgullo de clase, de ser pobladora y estar 
luchando por el derecho a la vivienda. De hecho, 
hace muy poco tiempo, tuve un accidente cere-
bro-vascular y una de las cosas que más me ha mo-
tivado a seguir adelante es justamente poder tener 
mi vivienda antes de que me toque partir, que es 
un derecho que todo ser humano tiene y que nos 
ha sido negado. 

Santiago: Nosotros somos una Agrupación que 
reconoce la Historia de nuestra población, ciertas 
tradiciones en la forma de organizarse y la más 
importante para nosotros en este momento es el 
reconocimiento de las capacidades que tienen los 
pobladores y pobladoras para construir ciudad y 
luchar por su derecho a la vivienda. Entonces, la 
primera etapa del comité lo primero fue cuajar 
todo eso y no fue nada fácil, tuvimos algunas pe-
leas al interior de la directiva de la asamblea, pero 
ya hacia fines del 2018, nos conformamos como 
una Agrupación que más o menos se cierra con 
160 familias, la gran mayoría de ellas son de acá, 
de Lo Hermida, y elaboramos un plan de movili-
zaciones que se desarrolla durante el 2019 y que, 
de alguna manera, se atraviesa súper fuerte con el 
Estallido Social y desde ese entonces hemos tenido 
una aparición más pública. 

Pegarle al gigante egoísta de Peñalolén
Marcela: El 2019 fue el año en que partimos con 
la lucha más en la calle. Hubo dos oportunidades 
en que se hicieron entregas de propuestas del plan 
habitacional para Lo Hermida en el Congreso. 
En junio y julio. Luego, en el mes de septiembre, 
partimos con la primera Toma simbólica, que la 
llevamos a cabo en la Cancha 3 y en la que más 
de 100 familias a las 5 de la mañana salimos a to-
marnos pacíficamente ese sector. La Cancha 3 es 
un terreno municipal, y aunque obviamente fui-
mos desalojados, en esa ocasión no hubo violen-
cia física de parte de Carabineros, nos retiramos 
pacíficamente, y logramos atraer a varios medios 
para visibilizar el problema de vivienda que hay en 
Peñalolén. Posteriormente, el 11 de noviembre, en 
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pleno estallido social, realizamos una toma en la 
misma Viña Cousiño. Como lo denominamos no-
sotros eso fue como “pegarle al gigante egoísta de 
Peñalolén”. Ahí lamentablemente fuimos desaloja-
dos con mucha violencia de parte de Carabineros, 
y obviamente esa acción estuvo autorizada por la 
alcaldesa de Peñalolén.

Algo que fue muy destacable en nuestro comité 
es que fuimos más de 100 familias las que partici-
pamos activamente, que estuvimos presentes con 
nuestras carpas, nuestros niños, porque creemos 
que el derecho a la vivienda también es parte de 
una lucha social y con la toma que hicimos en la 
Viña Cousiño, logramos visibilizar fuertemente el 
problema de la vivienda que había no solo en Pe-
ñalolén, sino en muchas otras comunas y también 
en el país. Hasta hoy, el derecho a la vivienda no 
está contemplado en la Constitución y eso es algo 
que empezó a explayarse con el estallido. Cuando 
hicimos la toma de la Viña Cousiño, se botaron los 
muros de la Viña y eso fue un acto bien simbólico: 
derrumbar o doblarle la mano al patrón del fundo. 
Ese acto también permitió que la Municipalidad 
también empezara a tener mayor preponderan-
cia con los comités, ya que hay comités que llevan 
más de 10 años esperando por un terreno y creo 
que ahora ya se ha podido agilizar un poco para 
que exista la posibilidad de construir algunas vi-
viendas sociales. En ese proceso estamos nosotros: 
poder tener nuestro terreno para construir.

Santiago: Lo Hermida, además de una tradición 
de organización que la hace ser particular y tener 
una identidad súper fuerte, también tiene –como 
decía Marcela- al vecino gigante egoísta de Peña-

lolén, que no es más ni menos que la familia Cou-
siño. Para la gente que no sepa, Lo Hermida co-
mienza en el metro Los Presidentes. Justo al lado 
de esa estación de metro, comienza un viñedo de 
80 hectáreas que colinda con nuestra población, 
literalmente. Antes, ese viñedo estaba separado de 
nuestra población con un muro, que, como decía 
la vecina Marcela, lo botamos. Para nosotros es 
como la máxima muestra del nivel de segregación 
que existe en nuestra comuna, el hecho de que 
haya un paño de 80 hectáreas en frente del sec-
tor donde existe el mayor hacinamiento de todo el 
sector oriente.

Desde el año 2018 y durante todo el 2019, le pro-
pusimos de distintas maneras al Ministerio de 
Vivienda el desarrollo de un proyecto de Vivien-
das sociales bajo DS49, el Fondo Solidario para la 
Vivienda, en la Viña Cousiño y lamentablemente 
no tuvimos ninguna respuesta de parte del minis-
terio hasta que nos tomamos la Viña. Después de 
la toma, logramos tener una Mesa de Trabajo con 
el ministro. Igual, para mi es importante destacar 
que la toma que hicimos el 11 de noviembre vino a 
ser como el punto cúlmine de dos procesos que ve-
nimos trabajando al mismo tiempo: por una parte, 
la maduración del proceso de lucha que llevamos 
a cabo como Agrupación por la Vivienda Luchado-
res de Lo Hermida, donde había existido todo un 
proceso anterior de varias movilizaciones que nos 
permitieron forjar las bases de nuestra agrupación 
y que nos obligaron -como dirigentes- a impulsar 
la toma, junto a otras agrupaciones; y también 
coincide con otro momento de maduración, que 
tiene que ver con la Asamblea Territorial de Lo 

"La toma que hicimos el 11 de noviembre vino a ser como el punto culmine 
de dos procesos que venimos trabajando al mismo tiempo: por una parte, la 
maduración del proceso de lucha que llevamos a cabo como Agrupación por 
la Vivienda Luchadores de Lo Hermida, donde había existido todo un proceso 
anterior de varias movilizaciones que nos permitieron forjar las bases de nuestra 
agrupación y que nos obligaron -como dirigentes- a impulsar la toma, junto a 
otras agrupaciones; y también coincide con otro momento de maduración, que 
tiene que ver con la Asamblea Territorial de Lo Hermida, ya que la toma del 11 
de noviembre fue realizada con el apoyo de todas las organizaciones sociales de 
la población."
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Hermida, ya que la toma del 11 de noviembre fue 
realizada con el apoyo de todas las organizaciones 
sociales de la población, las cuales cumplieron 
distintos roles. Lo que sucedió después de que en-
tramos a la Viña Cousiño, es que nos reprimieron 
muy fuerte. Muy, muy fuerte. Podría decirse que 
castigaron a Lo Hermida, no solo a nosotros, sino a 
la población. Nuestra comunidad no es para nada 
quedada, nadie iba a permitir que nos atropellaran 
de una forma tan violenta y menos en el contexto 
de un Estallido social, entonces, nosotros hicimos 
la toma el 11 de noviembre y al día siguiente ya ha-
bía una convocatoria a Huelga General y que re-
sultó ser la Huelga más importante de los últimos 
40 años. Entonces, la población se rebeló, se levan-
tó contra la represión y violación a los Derechos 
Humanos y acá se generó un escenario de enfren-
tamiento que duró casi dos meses y que terminó 
en octubre del 2020 cuando tomaron detenidos a 
11 chicos y a una señora. Y en paralelo se destapó 
el hecho de que había policías infiltrados en algu-
na organización de acá en Lo Hermida.

Mesa de Trabajo
Santiago: A raíz de las actividades y tomas, pudi-
mos sostener una Mesa de Trabajo con el minis-
tro de Vivienda y Urbanismo, lo que nos permitió 
negociar más en serio o, por lo menos, nos dio la 
oportunidad que nos conocieran. Durante todo el 
2020 trabajamos en eso sin tener grandes resulta-
dos. Más o menos en junio del 2020, nos aliamos 
con Un Techo para Chile, conversamos con ellos 
y de esa alianza surgió una propuesta específica 
para el desarrollo de un proyecto habitacional en 
la Viña Cousiño. Igual valoramos ese trabajo por-
que a ese punto era poco lo que podíamos ofrecer 
como proyecto ya que sabíamos poco de diseño, de 
cabida, de usos de suelo y densidades. La propues-
ta que pudimos elaborar con los arquitectos de Un 
Techo para Chile quedó tan espectacular, que al 
final en septiembre de 2020 el Ministerio de Vi-
vienda no se pudo negar. Con esa propuesta empe-
zamos a participar de una Mesa de Trabajo con el 
Subsecretario del ministerio, Guillermo Rolando, 
sin embargo, en diciembre de 2020 se cayó defini-
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tivamente porque la Viña Cousiño eligió no hacer 
el proyecto con el Ministerio de Vivienda, sino que 
hacerlo en privado con el Municipio. Y como ya 
teníamos un acuerdo con el Ministerio, hicimos 
una nueva movilización en diciembre de 2020, lo 
que nos permitió tener nuevamente una Mesa de 
Trabajo, pero ahora con el Ministro. Esa Mesa de 
Trabajo se terminó hace 2 semanas y después de 9 
meses de trabajo, hoy día hemos conseguido que 
se adquiera un terreno para nuestra Agrupación 
dentro de la comuna de Peñalolén. En la Viña Cou-
siño se van a construir 1000 viviendas, pero tiene 
como letra chica que es Sin Comités de Vivienda y 
con letra más chica y negritas: que no podemos ser 
nosotros, ya que tenemos hasta hoy un problema 
muy vigente con la Viña y con la Inmobiliaria. 

Pero en resumen, después de un proceso de tres 
años de lucha, hemos logrado finalmente un 
acuerdo para conseguir un terreno para nuestra 
Agrupación en el cual se van a construir 200 vi-
viendas y también nos gusta decir que, gracias a la 
toma de terreno que hicimos hoy día –que aunque 
nunca lo van a reconocer-  próximamente se van a 
construir 1000 viviendas, de las cuales 300 serán 
para el Fondo solidario de la Vivienda y 700 para 
Integración Social, más la construcción de un par-
que en el sector de Los Presidentes.

Esa es un poco nuestra historia. Hay muchas his-
torias entre medio, quizás destacar algunos de 
nuestro valores como por ejemplo, la lucha contra 
la Violencia de género, la lucha contra el narcotrá-

fico. Siempre hemos trabajado en paridad de géne-
ro: nosotros como dirigentes tenemos prohibido ir 
a reuniones solos y yo creo muchísimo en la au-
togestión. Actualmente estamos bien articulados 
con campamentos y comités de distintas partes 
de Santiago y de Chile en contra del Proyecto de 
Ley “Anti tomas de terreno”, que busca castigar 
con cárcel a quienes hagan tomas. Para nosotros 
es muy importante porque, como les contaba mi 
compañera Marcela, nosotros hicimos 2 tomas 
de terreno y si nos hubieran tomado detenidos en 
esas tomas con esta ley vigente, nos podrían haber 
encarcelado.

El Proceso Constituyente
Santiago: Respecto a la Convención Constitucio-
nal, nosotros hemos estado muy atentos a ese pro-
ceso. Hicimos una movilización hace dos meses 
afuera de la Convención para llamar la atención 
sobre el problema de la vivienda, la semana pasada 
fuimos invitados a comentar las propuestas cons-
titucionales de Un Techo para Chile y hoy día hay 
por lo menos tres ejes que nos parecen fundamen-
tales de considerar en cuanto a la discusión de la 
vivienda en el proceso constituyente: el primero es 
evidente, el reconocimiento de la función social y 
ecológica de la propiedad, lo cual creemos que es 
bastante ganable. Lo segundo es el reconocimiento 
de las capacidades de los pobladores y pobladoras 
para construir ciudades y hábitat dignos, lo que 
va a implicar varias discusiones en las comisiones 
al interior de la Convención: la discusión sobre el 
uso social del suelo se va a tener que discutir en la 
Comisión de Bienes Comunes, lo de la autogestión 
se va a tener que discutir a nivel de Gobiernos lo-
cales, y por supuesto, el derecho a la Vivienda se 
va a tener que discutir en la Comisión de derechos 
fundamentales. Tiene que ver con destrabar las 
pocas atribuciones que tienen hoy día el Estado 
y las comunidades para la planificación urbana. 
Actualmente, la concepción de propiedad privada 
que legisla la Constitución de Pinochet, entrega 
una noción de la propiedad privada como un ré-
gimen absolutista, como si la propiedad de las in-
mobiliarias, en este caso, no tuviese ninguna vin-
culación con la sociedad. Y, a nuestro juicio, debe 
reconocerse la función social de la propiedad y del 
uso del suelo en la medida que ésta puede ser la 
principal norma que guíe nuevas políticas habita-
cionales encaminadas a la regulación de la especu-
lación inmobiliaria y encaminada a mayores atri-
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buciones de expropiación y de modificaciones de 
usos de suelos y densidades en las ciudades, en 
función de promover políticas que integren real-
mente a las familias dentro de sus comunas de 
origen o dentro de la ciudad. En definitiva, cree-
mos que el reconocimiento de la función social 
de la propiedad privada, podría haber evitado 
conflictos como el de la Viña Cousiño, ya que el 
Estado habría tenido atribuciones para obligar a 
negociar a la Viña.

Por último, lo que nos parece más importante 
es que nosotros hemos propuesto durante todo 
el 2021 el desarrollo de un plan de emergencia y 
creemos que la convención constituyente tiene 
atribuciones para desarrollarlo. Hoy día la con-
vención puede ponerse de acuerdo en la apli-
cación de normas transitorias que obliguen a la 

aplicación de una nueva política habitacional con 
objetivos, es decir, que de la convención pueden 
salir mandatos específicos a los poderes públicos 
como la construcción de 500 mil o 600 mil vivien-
das, que es lo que se requiere hoy día en nuestro 
país, según los datos más conservadores. 

La tradición del movimiento de pobladores
Santiago: El UKAMAU es un referente inevitable 
en la lucha por la vivienda y tiene todo nuestro 
respeto, pero me parece que pertenecen a un ci-
clo anterior, ya que se funda el año 2010. Ellos han 
desarrollado un trabajo y un proyecto en el medio 
de la ciudad, demostrando la posibilidad de cons-
truir ciudades dignas y justas. Sin embargo, nues-
tro referente más directo es el MPL (Movimiento 
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de Pobladores en lucha) y la FENAPO porque son 
de Peñalolén. Sin lugar a dudas el MPL fue un re-
ferente importantísimo por lo menos durante la 
primera década de este siglo y hasta el 2015. Todo 
lo que hicieron es súper importante desde el co-
mienzo, ellos partieron con 2 tomas de terreno en 
el 2006 y nacen de otro grupo anterior,  le dieron 
continuidad a la lucha por la vivienda en la comu-
na. El MPL a mi juicio como que combina formas 
de lucha que se estaban instalando en Argentina, 
entonces también es entretenido el intercambio 
que hubo allí. Ha desarrollado varios proyectos 
habitacionales en la comuna: han sido entidad 
patrocinante, han sido cooperativa, entonces sin 
lugar a dudas tienen una historia. Lo que quizás 
nosotros no compartimos, es el viraje electoral. O 
más que no compartirlo, nosotros pensamos que 
en una lucha electoral, generalmente se pierde un 
poco el centro de la lucha y se dejan muchas ta-
reas de lado por la carrera electoral. A mi juicio, el 
MPL está empezando como otro ciclo ahora con 
sus propios problemas y lo que sí podría decir es 
que la transmisión de conocimientos no es siem-
pre directa, eso también creo que es importante, 
o sea uno aprende como recogiendo partes de un 
puzzle sobre la historia reciente de nuestras pobla-
ciones, pero no es tan fácil porque no está escrito 
entonces es complicado de buscar y no siempre se 
encuentra.

La verdad, es que respecto al viraje electoral de 
los movimientos, nosotros le sacamos el máximo 
provecho en esta última vuelta porque estaban to-
dos en la cuestión electoral, mientras que nosotros 
solo nos enfocamos en el Ministerio y así pudimos 
negociar el terreno que ganamos ahora. El resto 
de los movimientos se concentraron en las elec-
ciones y eso nos permitió tener el Ministerio para 
nosotros solos. Todo este año hemos estado muy 
adentro de la discusión sobre las políticas que está 
impulsando este gobierno, de la discusión sobre la 
Ley de Integración social, entonces nuestro cen-
tro son siempre los procesos de lucha. Aunque no 
tengo nada en contra de los procesos electorales, 
pero creo que cabe preguntarse por qué les ha ido 
tan mal a todos los movimientos de pobladores 
que han llevado candidatos. En la constituyente 
no ganó ninguno.

Marcela: Es que lamentablemente eso pasa, que 
se ensucia todo el proceso. Porque al final pasa 
que muchos de ellos utilizan a los pobladores para 
poder conseguir votos. Algunos se pierden, otros 

"La verdad, es que respecto 
al viraje electoral de los 
movimientos, nosotros le 
sacamos el máximo provecho 
en esta última vuelta porque 
estaban todos en la cuestión 
electoral, mientras que 
nosotros solo nos enfocamos 
en el Ministerio y así 
pudimos negociar el terreno 
que ganamos ahora. 
El resto de los movimientos 
se concentraron en las 
elecciones y eso nos permitió 
tener el Ministerio para 
nosotros solos. Todo este 
año hemos estado muy 
adentro de la discusión 
sobre las políticas que está 
impulsando este gobierno, de 
la discusión sobre la Ley de 
Integración social, entonces 
nuestro centro son siempre 
los procesos de lucha."
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deambulan por allí, pero no están de la mano, no 
están en la calle después cuando nosotros estamos 
marchando. Esa es la mirada que a uno como po-
bladora le queda, que tal como decían hace un rato, 
una como pobladora puede admirar el trabajo de 
UKAMAU o del MPL, pero pasa que a veces son 
seducidos por la máquina política y se empieza a 
perder todo lo lindo, el romanticismo de la lucha 
popular.

Newen Femenino
Santiago: Como les decía al comienzo, nosotros 
nos sentimos parte de una nueva generación, 
porque hemos aprendido de lo que han hecho, 
pero no somos ellos y hay otras organizaciones 
de vivienda que vale la pena estudiarlas, conver-
sar con ellas, tales como Vida Digna, Vivienda 
digna en Santiago. O en Viña del Mar y Valpa-
raíso, donde hay una cosa asombrosa entre las 
comunidades que están en tomas de terreno, por 
las capacidades que desarrollan las dirigentas. En 
Valparaíso está pegando muy fuerte todo esto de 
las comunidades ecológicas y eso es muy intere-
sante. Viña del Mar es la ciudad con más campa-
mentos en estos momentos, en Temuco durante 
el verano del 2020 hubo una explosión de tomas 
de terreno, con más de 40 tomas después de 6 
años sin tomas, y también esas dirigentas han de-
sarrollado una capacidad asombrosa. 

Yo estoy absolutamente maravillado con lo que 
está pasando y es que hay un nuevo ciclo que 
abrió el estallido social, donde las tomas de te-
rreno reemergieron con tanta fuerza, que ya no 
son lo mismo que los comités. A mi juicio, las to-
mas de terreno dan una pelea más dura porque 
nosotros desarrollamos un proyecto habitacio-
nal, mientras que ellos hacen eso y muchas otras 
cosas más. La verdad es que a mí me parece que 
en la lectura que se hace sobre los Movimientos 
Sociales en Chile, está bastante poco visibilizado 
el liderazgo de las mujeres: mujeres populares, 
mujeres migrantes, que tienen una capacidad de 
desarrollo de la autogestión que le pueden dar 
cátedra a cualquiera de los académicos de la Uni-
versidad Católica.  Por ejemplo, yo al menos no 
conocía a las dirigentes de la Coordinadora de 
Tomas y Comités de Allegados de Alto Hospicio, 
quienes agrupan a 34 de los 62 campamentos de 
Alto Hospicio. La mayoría de las dirigentes son 
mujeres migrantes en un proceso de descoloniza-

ción, con una energía, un newen y una sabiduría 
que es increíble.

Camila: Partamos de la base que somos una Agru-
pación donde la mayoría somos mujeres y a su 
vez, la mayoría somos madres. Entonces, como 
mujeres, igual nos motiva harto el tema de darle 
un espacio a nuestros hijos en el que puedan de-
sarrollarse bien, que tengan su propio espacio. 
Por ejemplo, yo vivo de allegada en la casa de mis 
suegros, vivo en una pieza súper chica, tengo que 
compartir cama con mis hijas, entonces uno lo ve 
y lucha por eso, por darle un espacio a los hijos y 
para tener uno también un lugar donde estar y no 
tener ese sentimiento de que a veces uno molesta 
en casa ajena. En el comité hemos hecho muchos 
talleres para ir culturizando a la gente, sobre todo 
en materia de leyes y decretos de la vivienda. He-
mos hecho talleres hasta sobre la Ficha de Protec-
ción social, cómo funciona, para ayudar a los veci-
nos a mantener su ficha actualizada con los datos 
que se necesita, etc.

Marcela: Sobre este punto, igual hay que decir que 
Santiago trajo una nueva mirada de los dirigentes 
sociales. La verdad es que él es un hombre súper 
transparente, muy trabajador e inspirador porque 
ha hecho que muchas mujeres del comité hayan 
empezado a tomar un papel preponderante en la 
Agrupación. Porque eso de la invisibilidad ha pa-
sado mucho, porque nos hemos tapado los ojos 
y no hemos visto que la mujer pobladora es una 
mujer luchadora y que ha levantado este país por 
décadas y siempre hemos estado “tapaditas” y el 
patriarcado se está rompiendo de alguna u otra 
manera a través de pequeños espacios como éstos, 
en los cuales como mujeres logramos defender 
nuestro derecho a vivienda, a organizarnos o a po-
der participar en espacios como este mismo Taller. 
Dentro de nuestro comité, hemos ido impulsando 
eso, el ir creciendo como pobladoras en talleres de 
nociones sobre la vivienda, de los decretos para sa-
ber y conocer realmente cómo funciona el tema de 
la vivienda. Eso ha empoderado a las vecinas, las 
ha hecho sentirse capaces de tener un espacio de 
desarrollo personal también y eso es súper valioso.
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N.E: A la fecha de cierre de 
esta publicación, los artículos 
que contemplan el derecho a 
la vivienda fueron discutidos 
y votados en el pleno de la 
Convención la jornada del 19 
de abril de 2022. Entre ellos, 
fueron aprobados e incluidos en 
el borrador de la nueva carta 
magna los siguientes mandatos:

"Toda persona tiene el derecho 
a una vivienda digna y adecuada, 
que permita el libre desarrollo 
de una vida personal, familiar 
y comunitaria". Y, “El Estado 
deberá tomar todas las medidas 
necesarias para asegurar el 
goce universal y oportuno de 
este derecho, contemplando, 
a lo menos la habitabilidad, 
el espacio y equipamiento 
suficiente, doméstico y 
comunitario, para la 
producción y reproducción 
de la vida, la disponibilidad 
de servicios, la asequibilidad, 
la accesibilidad, la ubicación 
apropiada, la seguridad de 
la tenencia y la pertinencia 
cultural de las viviendas, de 
conformidad 
a la ley”.
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por: Vanessa González
Coordinadora Nacional de Inmigrantes
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Secretaría de Mujeres Inmigrantes. Es Psicóloga Social de la Universidad Central 

de Venezuela e integrante de la Coordinadora Feminista 8M y El Movimiento por el 
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Coordinadora Nacional De Inmigrantes
Antes que todo, soy mujer migrante de origen ve-
nezolano y presido la Coordinadora Nacional de 
Inmigrantes de Chile. Esta Coordinación, tiene 
7 años desde su fundación y uno de los objetivos 
principales ha sido la defensa de los derechos de 
las personas inmigrantes, pero también de las 
personas refugiadas. Este espacio surge como 
una plataforma que agrupa organizaciones, asam-
bleas, comunidades y activistas también por la 
migración y el refugio en Chile, cuya meta común 
es posicionar a la migración en todos los niveles, 
desde un enfoque de Derechos Humanos, o sea, 
que se garantice el Derecho Humano a Migrar 
y antes de ello, que se entienda el hecho de que 
Migrar es un Derecho Humano. En ese contexto, 

promovemos la defensa de los derechos básicos y 
por lo tanto, seamos considerados y consideradas 
sujetos de derecho, independientemente de nues-
tra situación migratoria, de nuestro país de origen, 
de nuestra etnia o cultura. Buscamos la garantía 
de reconocimiento y respeto para construir so-
ciedades que sean cada vez más interculturales e 
inclusivas y por vidas libres de discriminación y 
violencia patriarcal, fascista, racista y xenófoba. 

Actualmente tenemos alrededor de 70 organiza-
ciones de distintas características: unas son orga-
nizaciones sociales propiamente, otras están cons-
tituidas como grupos de apoyo o de autoayuda, 
otras tienen el carácter de ONG que trabajan con 
población migrante. La característica en común es 
que todos estos espacios están organizados, lidera-
dos o compuestos por personas inmigrantes. A su 
vez, tenemos distintas líneas de acción, una de las 
principales tiene que ver con la incidencia políti-
co-jurídica en distintos espacios, no solo los ins-
titucionales y esto es bien importante porque ha 
sido muy dura la lucha que hemos tenido que dar 
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por el reconocimiento de los pue-
blos que migran y es una lucha que, 
indudablemente, tenemos que dar 
desde todos los niveles. De hecho, 
no podemos aislarnos de ningún 
nivel o espacio de disputa porque 
lamentablemente, en esto se pone 
en juego la vida de las personas 
migrantes. Esta lucha ha estado 
marcada lamentablemente por las 
urgencias y porque evidentemente 
hay una situación que no cesa, sino 
que se agrava en torno a la percep-
ción que existe sobre la migración 
como un problema o verlo desde 
el enfoque de la seguridad. En ese 
sentido, parte de lo que hacemos es generar activi-
dades formativas e informativas para la población 
migrante en materias de derechos sociales, labo-
rales y migratorios. La participación en diversos 
espacios, el fortalecimiento de espacios comunita-
rios o territoriales desde organizaciones de comu-
nidades de inmigrantes. También hacemos cam-
pañas de denuncia e información, las que han sido 
muy relevantes para poder visibilizar la situación 
en la que están las comunidades de inmigrantes 
en el país, pero también denunciar la vulneración 
de derechos por parte de las autoridades de mate-
rias inmigratorias y por parte de las autoridades 
de seguridad nacional, que han sido reiterativas y 
no solamente este año.

Por supuesto hay que decir también, que somos 
una coordinadora política, en tanto que entende-
mos que esta es la forma en que incidimos. Yo creo 
que a pesar de que actuamos en tantos niveles, 
nunca hemos dejado la calle, eso es algo importan-
te de mencionar dado que, como organizaciones 
migrantes nos criminalizan aún más por el hecho 
de estar organizados y por reconocernos como su-
jetos políticos y políticas.

Insistir en esa incidencia político-jurídica es con-
secuencia de que aún tenemos que pelear para que 
las legislaciones incorporen los derechos de las 
personas migrantes, es por eso que no nos dete-
nemos en participar en distintos espacios,  porque 
entendemos que somos un grupo y que tenemos 

que presionar al Estado en materia migratoria:  en 
la Comisión Interamericana de DDHH, en el Con-
greso,  y ahora en la Convención Constitucional. 
Paralelo a eso, la organización de la Coordinadora 
se caracteriza sobre todo por organizar asambleas 
territoriales que vienen de procesos formativos, 
pero también de jornadas de orientación. En ese 
sentido, además de todas las acciones que tenemos 
que hacer para presionar al Estado, tenemos que 
asumir roles que la institucionalidad no asume, 
por ejemplo, tener que hacer jornadas de orien-
tación migratoria para las comunidades que real-
mente se encuentran completamente desasistidas. 
Nuestro trabajo nunca ha dejado de estar vincula-
do y organizado desde y con las comunidades di-
rectamente De hecho, aunque no estamos en todas 
las regiones del país, estamos en 6 ó 7 regiones de 
Chile.

Los nudos críticos de la migración en Chile
Existen alrededor de 6 factores o nudos críticos 
respecto al abordaje de la migración en Chile. El 
primero de ellos tiene que ver con que hay una ne-
gación abierta a incorporar políticas de acogida a 
migrantes y a personas refugiadas. Cada vez más 
hay una situación muy compleja en la región y que 
lleva a las personas a migrar y desde distintos paí-
ses, no solo desde Venezuela. Y además, en el en-
tendido que la migración es un proceso humano y 
por ende, no es un fenómeno nuevo. Recientemen-

"Nuestro habitar se teje desde la condicionante 
de no poder tener una identidad y de ser 
excluídos de tener garantías de derechos, etc. 
Esta discriminación no es exclusiva para aquellos 
que están en una situación de irregularidad. 
Cuando vemos que la discriminación aumenta 
y se normaliza, sentimos que son rechazadas 
también nuestras propias historias, orígenes, 
cultura y resistencia."
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te se han abierto nuevos flujos migratorios en la re-
gión y hasta la fecha el análisis sigue enfocándose 
solo en las características de la movilidad humana, 
sin asumir que migrar debería ser considerado un 
derecho humano básico y más en estos tiempos, 
cuando hay tantos factores económicos, sociales, 
políticos, ambientales, etc. que son desconocidos 
por los estados. De esta manera hemos visto que 
ha habido un retroceso importante con respecto 
a las políticas migratorias en distintos países de la 
región que se evidencia por ejemplo en la imple-
mentación de medidas cada vez más seguritarias y 
represivas como la militarización de las fronteras.

Otro punto es la criminalización: la persecución, 
los allanamientos en los barrios donde viven mi-
grantes y todas esas campañas comunicacionales 
que arbitrariamente buscan colocar al sujeto mi-
grante como un enemigo. Hemos visto que esta 
lógica ha ido creciendo a un grado tal que por 
ejemplo hemos visto lo que ocurrió recientemente 
en Iquique. Esta criminalización vincula a las per-
sonas migrantes con estigmas asociados a la po-
breza, a la delincuencia, terrorismo, narcotráfico o 
a que cualquier persona inmigrante es una poten-
cial infractora de la ley y es por eso que las fuerzas 
de seguridad tienen la potestad de perseguirnos 
sin justificación. 

Otro factor crítico en la actualidad tiene que ver 
con la dinámica en las fronteras, en donde la mili-
tarización y la excesiva fortificación de las mismas 
terminan por otorgarle facultades y atribuciones 
a las FFAA para ejercer el control migratorio, 
cuando no tienen nada que ver. Eso ha provocado 
vulneraciones de toda clase porque no existen los 
protocolos para las personas que cruzan la fron-
tera para pedir refugio y hemos visto cómo han 
fallecido 14 personas a la fecha y quienes están 
muriendo hoy en la frontera son los inmigrantes 
pobres que son justamente quienes están siendo 
perseguidos y criminalizados. 

En abril de este año se promulgó una Ley de Mi-
gración y Extranjería que lo que hace es reforzar 
un sistema inmigratorio basado en la selectividad 
y en la seguridad de Estado. Esta ley, que aparente-
mente es más moderna, lo que hace es sostener este 

paradigma de la seguridad nacional y promueve la 
selectividad y la arbitrariedad en los procedimien-
tos migratorios. Nosotros tenemos una posición 
bastante dura con respecto a la Ley porque pensa-
mos que solo va a generar un daño tremendo a las 
situaciones que ya están ocurriendo. Por ejemplo, 
va a funcionar de manera muy similar a cómo es 
el sistema en EEUU; el tema de la visa Consular 
que solamente se aprueba las visas dependiendo 
de los criterios que arbitre la autoridad migratoria 
de turno. En ese sentido hemos visto que aquellos 
países en los que se han implementado las visas 
consulares, son aquellos países que no pueden en-
trar de manera regular, países como Venezuela, 
Haití, Cuba y República Dominicana. 

Por último, la guinda del pastel son las expulsiones 
colectivas. Hemos reiterado su ilegalidad dado que 
no respetan el debido proceso. Es decir, estas ex-
pulsiones son colectivas porque se les hace firmar 
a todos los que montan en el avión el mismo papel, 
sin embargo, para poder llegar a esa sanción, cada 
caso debe analizarse por separado o pasar por un 
proceso de judicialización. En resumen, tenemos 
una ley que impide que las personas se regularicen 
y al mismo tiempo una amenaza de expulsiones 
colectivas que amedrentan a estas mismas perso-
nas. En este sentido hay al menos 30 mil perso-
nas que están en condiciones de irregularidad por 
haber ingresado de manera clandestina, que no se 
pueden regularizar y que a su vez no pueden ser 
expulsadas porque es humanamente imposible.w

El estigma de la ilegalidad
Nosotros los migrantes, hemos estado expuestos 
y sometidos a una constante ola de vulneraciones 
y precarización, comprometiendo no solo la satis-
facción de nuestras necesidades básicas, sino ade-
más nuestra posibilidad de existir y de vivir en el 
país sin que nuestra integridad corra riesgos o sea 
amenazada.

Como organización, hemos evidenciado que las 
principales violencias que nos afectan son ejerci-
das de parte del Estado, las que se expresan desde 
la negación de derechos fundamentales, hasta la 
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promulgación de estas políticas migratorias 
que contribuyen a la exclusión de nuestra co-
munidad. También hemos denunciado que en 
Chile existe una violencia que es reiterada, 
sistemática, multidimensional, racista, fas-
cista, xenófoba, patriarcal y colonialista. Una 
de las consecuencias de las violencias que vi-
vimos es este estigma de la ilegalidad que ya 
comenté y que ha sido promovido tanto por la 
institucionalidad del gobierno, como por algu-
nos medios de comunicación. Este estigma es 
muy peligroso ya que reproduce estos men-
sajes que son abiertamente racistas y xenófo-
bos, que calan muy hondo en la sociedad y se 
reproducen con una facilidad impresionante 
para erigir este paradigma que identifica al su-
jeto o sujeta inmigrante como responsable de 
todos los problemas que vive Chile como país. 
Hoy estamos viendo que además de la vulne-

ración de los derechos, existe hoy una instrumentaliza-
ción de las personas inmigrantes.

Nuestro habitar se teje desde la condicionante de no 
poder tener una identidad y de ser excluídos de tener 
garantías de derechos, etc. Esta discriminación no es 
exclusiva para aquellos que están en una situación de 
irregularidad. Cuando vemos que la discriminación 
aumenta y se normaliza, sentimos que son rechazadas 
también nuestras propias historias, orígenes, cultura y 
resistencia. El rechazo afecta multidireccionalmente, 
de manera que incluye a nuestras propias luchas po-
líticas y aunque somos muches y muy diversos, lleva-
mos sobre la cuesta nuestras propias experiencias de 
despojo, de violencia, de crisis, o situaciones de inesta-
bilidad y de conflicto que nos han puesto en esta situa-
ción migratoria.  En razón de ello, una de las luchas que 
llevamos las organizaciones migrantes es que dejen de 
concebirnos solamente como números y comiencen a 
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reconocer que somos personas porque hasta ese punto 
nos han deshumanizado. Es así de  básico y profundo; 
nosotros luchamos también por reafirmar el hecho de 
que somos personas y que tenemos derechos ampara-
dos por legislaciones internacionales que garantizan 
los derechos humanos sin exclusiones.

Nosotros exigimos de manera permanente el reconoci-
miento de las distintas comunidades y de los pueblos: 
hay pueblos originarios que también están migrando 
entre fronteras internacionales. Parte de lo que lucha-
mos también es por el respeto y las garantías de auto-
representación, el hecho de que tengamos voz propia 
como comunidades inmigrantes en el país que habi-
tamos, el hecho de que busquemos también la justicia 
para nuestros pueblos en el caso de aquellos que siguen 
siendo vulnerados en el país en el que ahora viven y el 
poder convivir apuntando a construir otro tipo de co-
munidades y sociedades que sean más interculturales y 
por supuesto, que reconozcan la plurinacionalidad. Eso 
es en parte la lucha de los Migrantes, ahora bien, como 
Coordinadora, lo que hemos planteado es lo siguiente: 
que se realice una modificación o reforma legal de la 
Nueva ley de migraciones y que se permita a todas las 
personas que puedan regularizar su situación sin ex-
clusiones (porque actualmente no se pueden regulari-
zar aquellas personas que ya viven acá). Que exista un 
acuerdo para que por lo menos pueda haber un diálogo 
regional que proponga planes de acogida en los distin-
tos países y para las distintas comunidades migrantes 
de todo tipo de nacionalidades. También que exista un 
acuerdo para regularizar a los niños y niñas migrantes 
en condición de irregularidad, que eso es algo súper ur-
gente y por supuesto que en la nueva ley de migracio-
nes y extranjerías, exista la posibilidad de regularizar. 

El Movimiento Social Migrante
El movimiento migrante no es homogéneo y tampoco 
es cierto que toda la inmigración se organiza; a pesar 
que creo que somos una fuerza política, la verdad es que 
no todos se sienten representados ni con la coordina-
dora, ni con la politización de las personas migrantes. 
Entendemos que las ideologías existen, pero también 
hay poblaciones que están completamente ideologiza-
das más hacia este tema adaptativo, como quien dice 
“bueno, si vas a migrar a este país, tienes que adaptarte 
a sus leyes”, pero eso lo ocupan básicamente para que 
los sujetos migrantes no seamos sujetos políticos y nos 
excluyamos de participar en los procesos de transfor-
mación que viven los países, como si no pudiéramos 

"El movimiento migrante no 
es homogéneo y tampoco es 
cierto que toda la inmigración 
se organiza; a pesar que creo 
que somos una fuerza política, 
la verdad es que no todos se 
sienten representados ni con 
la coordinadora, ni con la 
politización de las personas 
migrantes. Entendemos que 
las ideologías existen, pero 
también hay poblaciones 
que están completamente 
ideologizadas más hacia este 
tema adaptativo, como quien 
dice “bueno, si vas a migrar a 
este país, tienes que adaptarte 
a sus leyes”, pero eso lo 
ocupan básicamente para 
que los sujetos migrantes no 
seamos sujetos políticos y nos 
excluyamos de participar en 
los procesos de transformación 
que viven los países"
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hacer esto o tal cosa porque no nacimos aquí y es-
tos son justamente mensajes que vienen de ciertas 
hegemonías o grupos dominantes que no quieren 
ningún tipo de cambio en los países. Un ejemplo 
de ello son los procesos electorales, momento en 
el cual siempre vemos campañas que nos integran 
de manera instrumental para lograr más votos. Lo 
cierto es que siempre nos han puesto un montón 
de barreras para nuestra participación política, 
somos pocas las organizaciones que nos hemos 
atrevido a saltar ese cerco por la criminalización, 
pero también es porque tenemos convicciones que 
van más allá incluso de nuestros propios países de 
origen y que tienen que ver con alcanzar esa vida 
digna, independiente del país al cual lleguemos a 
vivir. 

Por supuesto que al interior del movimiento mi-
grante hay diferentes demandas, pero es que so-
mos seres humanos también y por lo tanto, asumi-
mos distintas luchas, por ejemplo yo como mujer 
me reivindico también como feminista, pero tam-
bién como ecologista entonces puede ser que me 
vean en ambos espacios porque son las luchas que 
me identifican, pero ahora desde mi condición 
de inmigrante reconozco también el espacio que 
ahora ocupo y desde allí reivindico mi existencia 
como mujer inmigrante.

Ha sido difícil sumar personas a las organizacio-
nes migrantes, principalmente porque la mayoría 
de  ellos  se organizan para satisfacer necesidades 
más urgentes,  básicas y concretas ligadas a cues-
tiones de subsistencia.  En su mayoría, los grupos 
de personas que trabajan con personas migrantes 
son grupos de ayuda, a veces muy ligados a temas 
religiosos porque son muchas las iglesias que apo-
yan a las comunidades migrantes. Pese a ello, los 
inmigrantes organizados y que reconocemos que 
somos sujetos y sujetas políticas, hemos entendido 
que una de las formas para derrumbar ese aisla-
miento o barreras, es accionar desde lo que somos: 
desde el cruce de las opresiones que nos atravie-
san, por ejemplo, la lucha antirracista, o la lucha 
feminista,  o tantas otras causas. Entendemos que 
todas estas opresiones se suman y van pesando 
más sobre nuestros cuerpos y es por eso que le-
vantamos la voz sobre todas ellas. 

 El Proceso Constituyente

Nosotros fuimos un actor muy activo durante la 
Revuelta Popular, no quemamos estaciones de 

metro como dijo el gobierno, pero entendimos las 
urgencias y las demandas históricas que han teni-
do los diversos pueblos en Chile y nos sumamos a 
eso porque parte de la politización que buscamos 
coincide también con generar procesos de trans-
formación. En ese sentido propusimos distintos 
espacios durante la revuelta, sobre todo asam-
bleas de cara a pensar justamente cómo las comu-
nidades migrantes podemos participar y aportar 
en este proceso. Entendemos que hay distintas 
posturas respecto al Proceso Constituyente, y he-
mos establecido distintas alianzas para aportar al 
proceso en todos los espacios. Sin duda también 
reivindicamos que los migrantes somos parte de 
esto sobre todo porque somos casi el 10% del país. 
Algunas acciones concretas fue el crear una red de 
migrantes por el Apruebo sabiendo que habitual-
mente se intenta desincentivar la participación de 
las personas migrantes. Esa red buscaba movili-
zar el voto migrante porque originalmente no nos 
iban a dejar votar. Los migrantes con derecho al 
voto, que incluso pueden votar en las elecciones 
presidenciales, originalmente no iban a votar en 
el plebiscito por una interpretación de la palabra 
ciudadanía en el SERVEL. Esto es otra de las barre-
ras que nos ponen porque no somos considerados 
ciudadanos o ciudadanas, así de sencillo, afortuna-
damente dimos vuelta la situación y las personas 
migrantes sí pudieron votar.

Luego realizamos la campaña Migrantes Consti-
tuyentes en la que incluso nos atrevimos a lanzar 
2 candidaturas sabiendo que era muy difícil que 
resultáramos electos. Nuestros candidatos fueron 
una compañera cubana-chilena, Catalina Bosch 
y un compañero llamado Manuel Hidalgo que es 
dirigente sindical y parte de la Coordinadora. Hi-
cimos esa apuesta y formamos parte de la lista de 
Movimientos Sociales en el D9 y el D10. Eso fue 
un proceso muy bonito y enriquecedor porque esa 
campaña visibilizó aún más la Coordinadora y la 
lucha que tenemos los pueblos migrantes y a las 
demandas que queremos estén incorporadas en 
la constitución.  Esa campaña a su vez nos llevó a 
participar de distintas instancias, una de ellas fue 
Chile Migra con organizaciones migrantes en Chi-
le y de chilenos en el exterior, porque las organi-
zaciones chilenas en el exterior también quedaron 
excluidas del proceso constituyente. En esta plata-
forma organizamos un gran Congreso en enero de 
este año con más de 100 organizaciones asistentes 
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para crear un material sistematizado acerca de las 
propuestas migrantes de cara al proceso constitu-
yente.

Nosotros somos de la idea de que es necesario 
avanzar hacia una Asamblea Popular Constituyen-
te y más porque muchos compañeros y compañe-
ras  de la Coordinadora ya vivieron procesos simi-
lares en sus países. En ese sentido, nos emociona 
mucho que Chile pueda experimentar un proceso 
así y aunque no está garantizado, esperamos que 
este proceso permita movilizar la participación 
popular y por eso es que seguimos trabajando a 
pesar de que las barreras continúan imponiéndo-
se, de que no tenemos representaciones migrantes 
al interior de la convención, ni mucho menos se 
ha reconocido al pueblo migrante como uno más 
habitando este territorio. En este último aspecto, 
estamos hermanados con el pueblo tribal chileno 
afrodescendiente, quienes también quedaron ex-
cluidos de los escaños reservados, y quienes tam-
bién siguen dando la pelea por su reconocimiento. 
Sabemos que no podemos quedarnos atrás y por 
lo tanto, seguiremos haciendo alianzas con diver-
sos espacios y con algunos constituyentes electos, 
porque sabemos que hay muchos de ellos que sa-
ben lo importante que es que se incorporen algu-
nas de nuestras demandas. A la fecha, contamos 
con un compromiso migrante que hicimos en la 
plataforma Chile Migra y que fue firmado por 
más de 155 candidatos y de ellos, alrededor de 45 
fueron electos. Ese documento es básicamente un 
compromiso de las personas migrantes dentro de 
la Convención Constituyente.

Dentro de las demandas hacia la Constituyente, 
habría que mencionar que las más importantes 
son la ciudadanía plena y la interculturalidad, 
puesto que todavía hay muchas dificultades para 
la participación de nuestra gente porque no to-
das las comunidades migrantes se sienten parte 
de este proceso, así que de pronto pensamos que 
somos muy pocos los que estamos tratando de in-
cidir aquí y eso también es parte de la tarea que 
seguimos teniendo como organización. 

"Nosotros somos de la 
idea de que es necesario 
avanzar hacia una Asamblea 
Popular Constituyente y más 
porque muchos compañeros 
y compañeras  de la 
Coordinadora ya vivieron 
procesos similares en sus 
países. En ese sentido, nos 
emociona mucho que Chile 
pueda experimentar un 
proceso así y aunque no 
está garantizado, esperamos 
que este proceso permita 
movilizar la participación 
popular y por eso es que 
seguimos trabajando a pesar 
de que las barreras continúan 
imponiéndose, de que no 
tenemos representaciones 
migrantes al interior de la 
convención, ni mucho menos 
se ha reconocido al pueblo 
migrante como uno más 
habitando este territorio"
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por: Mario Aguilar
Colegio de Profesores y Profesoras de Chile
Mario es profesor y Presidente del Colegio de Profesores y Profesoras de Chile RM. Este artículo 
fue editado en base al taller de Movimientos Sociales realizado por ECO el 28 de octubre de 2022.

La rebelión 
de las bases
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La promesa de la reforma educacional
El gremio de los profesores y profesoras, podría-
mos decir que veníamos de un largo periodo en 
que la educación había estado muy en el centro y 
una de las banderas de lucha de la entonces can-
didata Bachelet, fue la gran reforma educacional. 
Por lo tanto, había una expectativa. Yo no era es-
pecialmente bacheletista, pero sí reconozco que 
entre el profesorado tenía gran popularidad. Sin 
embargo, lo primero que ocurre, ya estando en 
el gobierno, es que nombra a Nicolás Eyzaguirre 
como Ministro de Educación: un economista, neo-
liberal, funcionario del Fondo Monetario Interna-
cional, empleado de Luksic, etc. Digamos que no 
tenía un perfil muy marcado en la línea de los mo-
vimientos sociales.

Con el tiempo vino una negociación con el gobier-
no que no dio buenos resultados, nosotros hicimos 
una asamblea y decidimos irnos a un paro de 24 
horas, si no había solución, lo extenderíamos a 48 
horas y si tampoco había solución entonces, nos 
íbamos a paro indefinido. Era un itinerario de 3 
semanas, que en la jerga sindical es lo que se deno-
mina Movilización Ascendente. 

Se empezaron a hacer distintas asambleas de 
profesores (…) decretando paros en sus mismas 
asambleas comunales y eso es lo que se llamó la 
“Rebelión de las Bases.” Me detengo en este pun-
to porque mostró un signo nuevo, que no se ha-
bía dado y que fue como un síntoma previo de lo 
que vino después respecto de todo el movimiento 
social no dirigido ni conducido desde un coman-
do central. Eso que ocurrió mostró un signo de 
auto-organización que en la tradición chilena no 
existe mucho, esto de la base social auto-organi-
zándose, al menos en la tradición sindical o gre-
mial no es algo que se conociera. De hecho, el 
término “conducción” viene desde allí, el rol con-
ductor desde arriba o desde el partido, en fin, hay 
varios conceptos ideológicos que operan en esa 
manera de concebir la acción sindical, la lucha 
social y la acción política. Mientras que nosotros 
empezamos a trabajar mucho sobre la idea de que 
no es fácil ni automático y mucho menos en una 
organización que tiene toda una historia como es 
el Colegio de Profesores y Profesoras. Era invertir 
las relaciones, era trabajar en base a cómo generar 
una acción que surgiera desde abajo y fuera hacia 
arriba.

Nos tocó un año con Bachelet en su último perío-
do de gobierno y después asumió Piñera estando 
yo en la conducción del gremio. Entonces vino 
otro episodio que fue enfrentar a un gobierno 
neoliberal a ultranza y un programa de gobierno 
en educación que era absolutamente regresivo; 
cuando toda la lucha de la sociedad había sido por 
recuperar el derecho a la educación, por darle a 
la educación esta impronta social y como derecho 
fundamental, etc. aparece este gobierno de Piñera 
señalando que la educación es un bien de consu-
mo, que hay que proteger la industria educativa, 
que la libertad de enseñanza es el concepto sacro-
santo que, además es un eufemismo porque sabe-
mos que se refiere a la libertad de negocios y no a 
la libertad de cátedra.

El paro de los patipelados
Ese paro duró 51 días, fue el segundo paro más 
largo en la historia del gremio docente después de 
uno en el gobierno de Frei que duró 67 días. Este 
paro fue apenas un par de meses antes del estalli-
do social, se desarrolló entre junio y julio del 2019 
y terminó los primeros días de agosto de ese año y 
tuvo varias características: Una de ellas es que to-
das las decisiones que se tomaron fueron a través 
de plebiscitos vinculantes con los profesores.

Yo diría que en ese paro del 2019 hubo varios sín-
tomas que, si uno los lee ahora, uno podría haber 
advertido lo que venía; por de pronto, el gran apo-
yo popular que tuvimos, que yo recuerdo que sa-
líamos a la calle y casi nos vitoreaban. Nosotros 
hicimos una marcha a Valparaíso y que pueden 
buscar las fotos que muestran casi como una épica 
lo que hicimos, la entrada a Valparaíso kilométrica 
de profes refleja un grado de épica. Lo más impre-
sionante de esa marcha fue el respaldo de la gente 
en Valparaíso, porque la gente salía desde los ce-
rros a saludarnos, darnos comida o fruta, etc…una 
cosa que a nosotros nos conmovió mucho, pero 
que más allá del impacto emocional que nos gene-
ró, nos abrió la pregunta de por qué la gente sentía 
tanta simpatía con nuestro movimiento y yo creo 
que era la antesala de lo que se venía, éramos los 
patipelados. Además, que nosotros nos tomamos 
de esa identidad y llamábamos al caceroleo de los 
patipelados, etc. Estaba el fermento.

En fin, dos meses después vino el estallido social 
y nosotros nos metimos de lleno en eso. Lo que 
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quiero decir con esto es que los síntomas de cam-
bio, los síntomas de hastío con las viejas formas, 
esta polaridad entre cúpula o elite y ciudadanía, 
ya se expresaba con mucha fuerza en nuestro mo-
vimiento. Así como para el común de los ciudada-
nos, nosotros los profes somos ciudadanía, somos 
pueblo. No somos de la elite, no somos poderosos, 
sino que de los desposeídos y por eso es que la gen-
te tuvo tanta identidad con nuestro movimiento.

Nosotros nos alineamos desde el estallido social 
en adelante, fuimos parte de la primera marcha, 
cuando se da cuen-
ta de la discusión que 
tuvimos con el milico 
que estaba a cargo de 
la zona de emergencia, 
el general Iturriaga. El 
día 21 de octubre noso-
tros convocamos a una 
marcha junto con Uni-
dad Social, que era una 
agrupación de gremios 
y movimientos sociales 
y nos citaron a las 7 de 
la mañana a ir a hablar 
allí a la Gobernación 
Militar en la calle Zen-
teno y nos llegó la cita-
ción como a las 12 de la 
noche anterior, no sa-
bíamos si ir o no, si nos 
iban a dejar adentro, ¿qué iba a pasar? El caso es 
que hicimos la marcha y llegaron como 200 mil 
personas, lo que es harto para una marcha en día 
de semana, a las 11 de la mañana con estado de 
emergencia y toque de queda.

Nosotros como gremio fuimos muy críticos del 
Acuerdo del 15 de noviembre y también recuerdo 
esa anécdota de que el acuerdo se firmó en la ma-
drugada y al día siguiente era la noticia del día y 
nosotros habíamos programado un par de sema-
nas antes un conversatorio con Gabriel Salazar y 
justo era el 16 de noviembre así que llegó toda la 
prensa y tuvimos una audiencia que no habíamos 
tenido nunca. Pero lo que decía, era que efectiva-
mente fuimos críticos del acuerdo porque lo que 
nosotros pedíamos era una Asamblea Constitu-
yente, sin embargo, asumimos la realidad y nues-
tra Asamblea Nacional decidió participar del ple-
biscito. Esta Asamblea es un gremio plural donde 
hay todo tipo de pensamiento, líneas y corrientes, 

pero mayoritariamente hubo una opinión crítica 
respecto del Acuerdo y como gremio, oficialmente 
planteamos la idea de que se avanzara hacia una 
Asamblea Constituyente y plenamente soberana, 
pero también con dosis de realidad, se asumió que 
eso era lo que había en ese momento y que por 
tanto se participaría en el plebiscito. 

También tenemos una interrogante que no va a 
ser nunca dilucidada sino solo especulada y es que 
¿qué habría pasado en Chile si no hubiera habido 
pandemia en marzo del 2020? Porque desde el 18 

de octubre hubo movi-
lizaciones en las calles 
que nunca pararon, ni 
un solo día, ni siquiera 
en el verano. Lo único 
que paró las moviliza-
ciones en las calles fue 
el COVID, entonces 
nunca sabremos qué 
habría pasado en mar-
zo, sobre todo porque 
el plebiscito estaba pro-
gramado para abril de 
ese año, de hecho, todo 
el mundo decía “se vie-
ne marzo” y todos es-
taban preparados para 
ese momento porque 
se suponía que se iba a 
mover mucho. A lo me-

jor no habría pasado nada, pero yo creo que habría 
pasado mucho, que habría sido un marzo bien mo-
vido.

La Convención Constitucional
No sé si va a ser el cambio definitivo o si va permi-
tir que se termine la impugnación en su totalidad 
y que lo que venga sea completamente legítimo. 
Podría pasar lo que Salazar ha descrito tantas ve-
ces, que reaparezca después la demanda o la bús-
queda por recuperar esa soberanía popular arre-
batada. Yo no soy pesimista al respecto, creo que 
la Constituyente –a pesar de todas las dificultades 
que tiene- está saliendo adelante y creo que hay 
un número importante de constitucionales que 
son personas bien inspiradas y que están tratando 
de hacer bien las cosas y que han hecho un gran 
trabajo hasta ahora, pero tiene esa concepción de 
origen que podría afectar la posibilidad de que 

"Este pulso de género que no 
es el pulso de clase ni el pulso 
generacional, que si bien son otros 
dos grandes motores en la historia 
que han existido, sino que en el pulso 
de género, coincido absolutamente 
en que es probablemente una de las 
transformaciones más radicales y 
revolucionarias a las que podemos 
estar asistiendo."
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lo que venga, tenga la completa y absoluta legiti-
midad que hubiésemos querido. Lo planteo más 
como una pregunta que como una afirmación. Sin 
embargo, pienso que es un proceso que hay que 
apoyar porque es sin duda un avance respecto de 
lo que había, pero tal vez se pudo avanzar más.

Hay un vínculo allí, que por ahora no es tan or-
gánico, en términos de que el gremio esté metido 
allá dentro o de que esté trabajando codo a codo 
con los convencionales, pero hay algunos vín-
culos. Yo en la etapa previa, del reglamento y en 
esos momentos en que se discutió sobre el modo 
de trabajo, estuve en 3 ocasiones exponiendo en 
distintas comisiones y ahora estamos organizando 
un Congreso Nacional de Educación, que partió 
desde las comunas, luego completó algunas etapas 
regionales, por ejemplo en el caso de la RM hubo 
un congreso muy potente en la UMCE con alrede-
dor de 300 profes que emergían desde las asam-
bleas comunales donde se habían debatido los te-
mas y ahora en el fin de semana tenemos la etapa 
nacional, con alrededor de 600 profesores que son 
los delegados de distintas regiones y el objetivo de 
este congreso es levantar la propuesta del profe-
sorado para entregarle a la Convención Constitu-
cional. La idea es que exista un documento formal 
que se les va a entregar a los 155 constituyentes, 
pero además ha sido un trabajo bien importante 
en consideración al momento que vivimos: mu-
chos de esos encuentros fueron virtuales, de he-
cho, el Congreso Nacional será virtual en atención 
a que las condiciones de desplazamiento no están 
dadas para todos.

Debatiendo con Mario Aguilar
Sandra Palestro: Yo quisiera plantear algo quizás 
más específico, pero parece que viene de todos 
los malestares acumulados. Yo soy sobreviviente 
del SUTE, fui dirigente en el tiempo de la Unidad 
Popular y me acuerdo que era un gremio absolu-
tamente imbuido también en la política y en el 
apoyo a nuestro gobierno popular; no teníamos 
una noción de gremio separado del pueblo o de su 
gobierno. A mí me sorprende que Mario Aguilar 
se haya olvidado del 8 de marzo del 2020 porque 
esa marcha de mujeres no alcanzó a ser marcha 
porque no pudimos movernos ni caminar, se copó 
de tal manera toda la extensión que no podíamos 
marchar. Dijeron que fuimos hasta 2 millones de 
mujeres. Esa fue la marcha más grande que ha ha-
bido en la historia de Chile y no la recordó.
Mario Aguilar: Lo primero, respecto a lo que dice 
Sandra, no tengo prácticamente ninguna objeción 
a todo lo que planteas. No tengo ningún reparo a 
ese análisis respecto a la perspectiva feminista y 
hacia la importancia de eso y del rol trascenden-
tal que juegan las grandes transformaciones que 
están ocurriendo en el país y en el mundo. O sea, 
este pulso de género que no es el pulso de clase 
ni el pulso generacional, que si bien son otros dos 
grandes motores en la historia que han existido, 
sino que en el pulso de género, coincido absoluta-
mente en que es probablemente una de las trans-
formaciones más radicales y revolucionarias a las 
que podemos estar asistiendo. No tengo en absolu-
to ninguna objeción a aquello, es más, me parece 
muy bien, enhorabuena. Lo que pasa es que yo ha-
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blé desde la perspectiva del movimiento docente, 
quizás si hubiese expuesto desde la perspectiva de 
género –a pesar de ser hombre- habría expuesto 
puntos bastante similares a los que tu planteabas 
porque creo que es un proceso al cual aparte de 
ser inútil oponerse (si alguien quisiera oponerse 
desde una perspectiva de género, o de macho, la 
historia lo va a arrasar y ya lo está haciendo con 
quienes así lo pretenden), pero además personal-
mente creo que entre los profesores está muy ex-
tendida la convicción de que es algo muy bueno 
que este pulso histórico avance todo lo que tenga 
que avanzar. De hecho, nosotros ahora ya no nos 
llamamos Colegio de Profesores, sino que Colegio 
de Profesoras y Profesores. Ese es nuestro nombre 
oficial desde ya hace 2 años, bajo mi presidencia 
le cambiamos el nombre y aunque en términos 
prácticos tiene varias dificultades, sobre todo le-
gales porque las escrituras ya 
no coinciden, pero decidimos 
hacerlo igual porque estamos 
convencidos de esto. 

Esteban Miranda: Quería co-
mentar que, efectivamente hoy 
día estamos hablando de pro-
fesores y profesoras, pero creo 
también que lo que ocurre con 
ellos es sintomático de lo que 
está ocurriendo en otros ám-
bitos. Y con esto quiero decir 
que siento, y obviamente hay 
razones detrás de eso, que el centro de las discu-
siones, de los debates y de la acción –y no solo 
ahora, sino que desde hace un tiempo atrás- está 
puesto siempre en la interlocución con el gobierno 
de turno, con el ministro o ministra de turno. Ob-
viamente que con reivindicaciones legítimas y ne-
cesarias, pero siento que así como sucede eso con 
los profesores y profesoras, esto también sucede 
con otros movimientos sociales, en las asambleas 
está pasando algo similar, por ejemplo en la asam-
blea en la que participaba está hoy día en una cri-
sis profunda precisamente porque la Convención 
Constitucional en este caso fue, claro, plantear un 
tema relevante como lo es el cambio de la Consti-
tución, pero que a su vez, todo el foco, el debate y 
la reflexión sobre qué pasa en los territorios quedó 
un poco al costado, cómo seguimos reflexionan-
do y participando en los territorios más allá de la 
Convención constituyente. Entonces vemos que, 
en este caso, los profesores y profesoras tienen un 
grado de interlocución con el gobierno de turno, 

hay una reflexión acerca del proyecto educativo 
para ser planteado en la Convención, pero mi pre-
gunta tiene que ver con ¿qué está sucediendo en 
las bases? 

Luis Vildósola: Quiero exponer dos cosas. La pri-
mera de ellas es que me tocó seguir la dinámica so-
cial en la zona de Valparaíso porque es donde vivo, 
así que me tocó ver de cerca eso que estabas rela-
tando: la gran marcha de los profesores, hay unas 
fotos muy bonitas, entre ellas de niños saludando 
a la marcha desde arriba en la entrada a Valparaí-
so en la ruta 68. Lo menciono porque creo que es 
una escena que es bueno no dejarla de lado, creo 
que es bueno hacer mención porque nos permite 
reconstituir algo sobre lo que nosotros escribimos 
algo muy al pasar… sobre estos grupos que empe-
zamos a ver previo al estallido. Acá en Valparaíso 

esa escena se conecta -por es-
tar aquí el Congreso Nacional- 
con la cantidad de movilizacio-
nes que fueron llegando previo 
al estallido, los gremios de la 
salud, la educación, pero ade-
más otros conflictos, como los 
pueblos originarios, mujeres, 
jóvenes, etc. 

A partir de lo que tú señalas 
como “fueron los otros los que 
nos dijeron los disidentes”. 
¿qué está pasando desde den-

tro –que tiene que ver con el tema de las nuevas 
generaciones y las nuevas transformaciones- de lo 
que está pasando dentro del gremio de los profe-
sores y aquí me recuerdo también de un conver-
satorio que mencionabas con el profesor Salazar y 
que lo tenemos muy presente entre quienes vamos 
también trabajando, esto que se señala como que el 
gremio de los profesores y el gremio de la CUT son 
gremios chapados a la antigua y necesitan trans-
formarse para poder estar a la altura de los nuevos 
tiempos. Y en esto de ser “constituidos-constitu-
yentes” porque efectivamente estamos en medio 
de un proceso constituyente, nos quedamos como 
espectadores o generamos ciertas peticiones a 
este grupo que ya está armado o bien, tenemos en-
tre nosotros mismos la convicción de que somos 
constitutivos de algo y eso, en el mundo de quienes 
trabajan en el área de la educación, define un poco 
la manera quizás en cómo dialoga el mundo de los 
profesores con el mundo estudiantil y con otros 
actores y áreas de la educación.

"Lo que tenemos que 
empujar es la recuperación 
de la soberanía más 
que el peticionismo a la 
institucionalidad, que es lo 
más propio de los gremios, 
que somos peticionistas."
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Mario Aguilar: respecto de esto del foco que se fue 
directo hacia la Convención, que es un estamento 
institucional –por cierto, importante- pero institu-
cional y que por tanto qué pasa con todo este mo-
vimiento social, de autogestión y autoconvocado, 
donde todo lo “auto” pasaba a ser un centro. Esto 
también lo discutí con el profesor Salazar por-
que yo creo que él tiene razón cuando dice que lo 
que tenemos que empujar es la recuperación de 
la soberanía más que el peticionismo a la institu-
cionalidad, que es lo más propio de los gremios, 
que somos peticionistas. Porque claro, nuestros 
asociados tienen peticiones sobre mejorías con-
cretas que necesitan. Y yo le digo, bueno, está bien 
porque usted tiene la perspectiva del historiador 
y para los historiadores en general 50 años no es 
nada en cuestión de tiempo histórico, pero tam-
bién existe la perspectiva del político que no tie-
ne una perspectiva más amplia que la de la con-
ferencia de prensa de mañana, pero entre medio 
estamos los movimientos sociales y los gremios, 
quienes tenemos muchas demandas de nuestra 
gente y que no pueden esperar 50 años, pero que 
también tenemos que mirar más allá de la confe-
rencia de prensa del día siguiente o de la coyun-
tura. Nosotros como gremio estamos haciendo el 

esfuerzo de poner esa perspectiva en el horizonte, 
de que no podemos hacerle solo el frente a ciertas 
cosas coyunturales, pero tampoco le podemos ha-
cer el quite del todo, puesto que son necesidades 
reales de nuestra gente. Entonces esas son cues-
tiones reales y concretas que tenemos que abordar 
como gremio y como dirigente, sin embargo, la 
perspectiva histórica o procesal también tenemos 
que incorporarla. Y es un esfuerzo que no es fácil a 
la interna de un gremio porque la coyuntura tam-
bién come muchas veces. En mi opinión, en este 
momento histórico, si bien es cierto que hay que 
apoyar a la Convención Constitucional –cuestión 
en la que estamos en el Colegio de Profesoras y 
Profesores-, creo que en paralelo y con la misma 
importancia tenemos que apoyar el desarrollo de 
la soberanía popular y de las autogestiones en la 
base ciudadana, en la base territorial. Y eso fue lo 
que hicimos durante la pandemia, cuando decidi-
mos abiertamente optar por la desobediencia ci-
vil. Y a mucha honra; tengo el honor de que Carlos 
Peña dedicó una columna hacia mi persona cuan-
do yo en un discurso usé el concepto Desobedien-
cia Civil para referirnos a lo que íbamos a hacer si 
Piñera insistía en hacernos volver a clases presen-
ciales en medio de la pandemia. Y en realidad eso 
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hicimos, pero no solo en la pers-
pectiva subversiva para derrocar 
al gobierno, sino en el mismo 
entendido que tiene Habermas, 
quien dice que lo que significa es 
profundizar la capacidad de au-
togestión y autodeliberación de 
la ciudadanía, es una forma de 
profundizar la democracia, para 
que la transformación opere a 
través de ese proceso de auto-
reflexión y transformación que 
hace la misma ciudadanía.

Pablo Vásquez: viniendo del 
mundo de los profesores y ha-
biendo trabajado en la educa-
ción pública quisiera saber ¿qué 
opinión tienes respecto del re-
sultado final de la reforma do-
cente? Que en mi opinión, un 
poco lo que hizo fue beneficiar 
a los profesores de mayor anti-
güedad y carrera en desmedro 
de nuevos profesores. Porque 
más allá de que todos tengamos 
críticas hacia los mecanismos 
que se establecen allí, como la 
prueba de inicio, por ejemplo, 
el resultado final establece que 
un profesor que entra a trabajar 
e independiente de su forma-
ción o que haya dado su prueba 
de conocimiento, después de la 
negociación nada de eso valió 
porque las platas se van a repar-
tir hacia los profesores con más 
experiencia, lo cual sabemos 
que no significa calidad necesa-
riamente. Actualmente, un pro-
fesor cuando entra al sistema, 
tiene que esperar 4 años para 
poder optar a recibir a cualquier 
tipo de beneficios ligados a la 
carrera docente y eso, al menos 
entre profes de mi generación, 
nos pareció que era como poner 
un dique para quien quisiese de-
dicarse a la pedagogía. Creemos 
que es prácticamente invalidan-
te o sea, la mayoría de personas a 
quienes nos interesa y que traba-
jamos en esto por vocación ter-

minamos yéndonos a otro tipo 
de trabajo porque en realidad sa-
bemos que mejoraron harto las 
condiciones de remuneración 
de las generaciones previas, sin 
embargo no es ningún incentivo 
ganar lo mismo durante 4 años y 
sin poder acceder a ningún be-
neficio, además que mantiene  la 
inestabilidad laboral que implica 
esto de que los profesores nue-
vos entran siempre a contrata 
al sistema público y tienen que 
esperar 8, 10 años o hasta que 
se muera un profesor de planta 
para poder tener un beneficio de 
estabilidad. 

Mario Aguilar: Es una pregunta 
muy interesante, pero cuya res-
puesta sobrepasa a la realidad 
gremial docente porque ¿qué 
está pasando con las generacio-
nes jóvenes en Chile? Yo creo 
que entre los jóvenes profesores 
menores de 30 años hay una sen-
sibilidad que es completamente 
diferente a la sensibilidad de las 
generaciones anteriores. Es una 
sensibilidad distinta respecto a 
su relación con el Estado, con la 
institucionalidad, con la escala 
valórica, a su relación entre ellos 
mismos y es una cuestión com-
pletamente nueva, que si bien el 
Estado se ha encargado de repri-
mir en términos de que ahoga o 
asfixia esa expresión de la sen-
sibilidad y entonces uno podría 
entrar a analizar todo el tema de 
la dialéctica generacional y todo 
ese rollo que es muy interesan-
te y necesario sobre todo para el 
profesorado porque trabajamos 
con las nuevas generaciones, 
creo que estamos asistiendo a 
un tiempo que Ortega y Gasset 
definen como dialéctica genera-
cional, que es cuando las genera-
ciones nuevas entran en una ac-
titud de polémica con las viejas 
generaciones y no de sumisión 
hacia las viejas generaciones. 

"Yo creo que entre 
los jóvenes profesores 
menores de 30 años 
hay una sensibilidad 
que es completamente 
diferente a la 
sensibilidad de las 
generaciones anteriores. 
Es una sensibilidad 
distinta respecto a su 
relación con el Estado, 
con la institucionalidad, 
con la escala valórica, 
a su relación entre 
ellos mismos y 
es una cuestión 
completamente nueva, 
que si bien el Estado 
se ha encargado de 
reprimir en términos 
de que ahoga o asfixia 
esa expresión de la 
sensibilidad y entonces 
uno podría entrar 
a analizar todo el 
tema de la dialéctica 
generacional y todo 
ese rollo que es muy 
interesante."
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Entonces es todo un fenómeno nuevo y ni hablar 
de los menores de 20 años, porque esos son ya los 
schiitas del tema generacional. Es un tema súper 
interesante y a nosotros claramente que nos toca 
como gremio.

Respecto al tema con la carrera docente, en lo 
personal soy muy crítico de eso. Creo que es un 
tema que queremos cambiar, pero por razones dis-
tintas a las que cita Pablo en su pregunta, porque 
con todo el respeto que me merece su reflexión, 
creo que esperar 4 años no es tanto, los profes 
más viejos esperamos hasta 20 ó 30 años para te-
ner alguna mejoría. Mi crítica entonces hacia la 
carrera docente tiene que ver con cuán favorable 
es de acuerdo a la perspectiva económica, porque 
la carrera docente que se promulgó y frente a la 
cual nosotros somos críticos, efectivamente mejo-
ró las rentas docentes en un promedio del 25% -a 
unos les mejoró 100% y a otros 0%- pero es una 
carrera docente que tiene una perspectiva absolu-
tamente neoliberal, que está construida desde una 
concepción neoliberal y que es la concepción indi-
vidualista del quehacer docente; es la concepción 
del docente como un productor de rendimiento a 
través de pruebas estandarizadas y esa es la con-
cepción que está en la base de la carrera docente, 
por eso uno tiene que certificarse cada 4 años y 
todo este tema de las certificaciones es un tema 
súper discutible que habría que entrar a analizar. 
Por otro lado, las acreditaciones; yo siempre pon-
go este ejemplo y digo “sabe que yo estudié en una 
universidad que no estaba acreditada” y todos me 
miran con cara de pobrecito, pero yo estudié en 
la Universidad de Chile en un tiempo en que el 
concepto de acreditación no existía porque ese es 
un concepto de mercado que surge para regular el 
mercado de la educación superior, eso es: cuando 
uno escucha la publicidad de que la universidad x 
está acreditada por 3 años o por 5 años o no está 
acreditada, lo que uno entiende es que hay un pro-
ducto de más a menos calidad. Eso es netamente 
de mercado y ¿qué son entonces las certificaciones 
de los docentes cada 4 años? La misma lógica de 
mercado.

N.E.: Durante el mes 
de marzo de 2022, 
dirigentes nacionales del 
Colegio de Profesoras 
y Profesores, junto a 
diversas organizaciones 
educativas, hicieron 
entrega formal de una 
carta llamando a la 
Comisión de Derechos 
Fundamentales a 
aprobar la Iniciativa 
Popular de Norma 
“Por el Derecho a la 
Educación. Construyendo 
un Sistema Plurinacional 
de Educación Pública 
Estatal-Comunitaria”, 
impulsada por múltiples 
actores educativos y que 
recibió miles de firmas 
ciudadanas en el proceso 
de participación popular.
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El derrotero 
de la Justicia 
y los DDHH en 
dictadura y el 
estallido social

Karinna Fernández y Magdalena Garcés
Magdalena es abogada de la Universidad de Chile y Doctora en Derecho de la Universidad de 
Salamanca. Ha trabajado en el programa de DDHH del Ministerio del Interior, integró el equipo técnico 
de GIEI en Bolivia, creado por la Comisión Interamericana de DDHH y actualmente trabaja como 
abogada querellante de víctimas de la dictadura y del estallido social en el Espacio de Memoria 
Londres 38. 
Karinna  es abogada, licenciada en Derecho y Ciencias Sociales por la Universidad de Valparaíso, 
magíster en Derecho por la Universidad de Chile y máster en Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos por la Universidad de Essex, Reino Unido. Es abogada del Espacio de Memoria Londres 38 y 
también es querellante en casos de víctimas del estallido social.  Ambas participaron en la creación de 
la Defensoría Jurídica de la Universidad de Chile durante el estallido.
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Más que como abogadas, se reconocen como 
defensoras y activistas en DDHH. Son abogadas en 
terreno, integraron el departamento de Defensoría 
Jurídica de la Universidad de Chile durante los 
primeros días del estallido y recibieron más de 
2000 denuncias. Aquí nos comparten sus reflexiones 
respecto a cómo se ha aplicado la Justicia los últimos 
40 años y qué expectativas aguardan del Proceso 
Constituyente.

La Dictadura y la Justicia tardía
Magdalena: Para entender la Justicia en Chile res-
pecto de los casos de la Dictadura, lo primero que 
hay que decir es que una vez que terminó la dicta-
dura, sobrevino en Chile una Transición política 
pactada. En este período de los años 90, lo prime-
ro que empezó a asomarse fueron los informes de 
Verdad: El primer informe es del año 91, el Informe 
Rettig, después vino el informe de la Corporación 
Nacional de Reparación y Reconciliación, que fun-
cionó hasta el año 96 y que calificó a más víctimas. 
Y luego, el año 2003, vino la Comisión Valech; que 
calificó a las víctimas de prisión política y tortura. 
Lo relevante de este último informe es que no fue 
hasta 14 años después del término de la Dictadura 
que el Estado reconoció a las víctimas de prisión 
política y tortura. Asimismo, cabe señalar que mu-
chos de los procesos judiciales chilenos respecto a 
la Dictadura fueron iniciados en la época en que 
ocurrieron los hechos, sin embargo, varias de esas 
causas fueron retomadas durante los 90. Esto hay 
que decirlo, pues se cree que la aplicación de la jus-
ticia y los procesos fueron iniciados solo después 
de la detención de Pinochet y eso no es tan así. 

En concreto, el número de víctimas reconocidas 
por el Estado, entre víctimas de desaparición 
forzada y de ejecución sumaria más otro tipo de 
muertes asciende a 3.227 víctimas. En el caso de 
la Comisión Valech, el número de víctimas de 
prisión política y tortura calificadas, el total es de 
36.980 personas, incluyendo niños y niñas naci-
das en prisión o detenidas/os con sus padres. Asi-
mismo, existe una periodificación establecida por 

los informes de Verdad y aunque no es precisa, 
ayuda en términos pedagógicos porque permiten 
señalar algunos aspectos generales: distinguimos 
un primer período durante 1973 en el que se pro-
dujeron graves y masivas violaciones de DDHH, 
período en el que data la mayor cantidad de muer-
tos y víctimas de tortura porque las FFAA salieron 
a la calle, junto con Carabineros, Investigaciones, 
etc y hubo traslado de regimientos, allanamientos 
masivos, constitución de centros de tortura en es-
tadios, gimnasios, etc. Esa represión masiva y ge-
neralizada, que es contra de la izquierda chilena 
en su mayoría, también incluyó ciertos aspectos 
de “limpieza social” y de represión hacia distintas 
formas de organización del pueblo, de estudiantes, 
de mujeres, campesinos, en fin, y que en mi opi-
nión personal, obedece a cierto criterio de disci-
plinamiento frente  a lo que se estaba dando con 
la UP.

Después, comenzó un periodo en que las violacio-
nes a los DDHH comenzaron a ser más sistemáti-
cas y selectivas y en el cual los aparatos represivos 
y de seguridad adquirieron una mayor relevancia, 
fundamentalmente la DINA , que es la que arroja el 
mayor número de Detenidos Desaparecidos (DD). 
En este periodo hubo una utilización importante 
de la Desaparición Forzada como mecanismo de 
represión política y eso es importante porque, es 
un mecanismo que está destinado a generar terror 
en la población y que utiliza esta idea de que ya 
no solo se trata de que los militares o carabineros 
asesinaran personas y que escondieran el cuerpo 
para asegurar la impunidad, sino que adoptaron 
como una política, eso de que la persona desapa-
reciera, que esa persona no existiera más, y bajo 
ese concepto, negar el derecho a una persona de 
siquiera estar muerta . El efecto social que eso ge-
nera es brutal.

Y por último, un tercer periodo marcado por la 
disolución de la DINA, el Comando Conjunto y el 
protagonismo de la Central Nacional de Inteligen-
cia CNI. En la medida que la Dictadura fue avan-
zando en el tiempo, la CNI disminuyó en número 
las detenciones forzadas, sin embargo, hubo una 
reorganización del movimiento popular a través 
de las huelgas de hambre de los años 77 y 78 de los 
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familiares de víctimas, las protestas populares, las 
acciones del FPMR y  el atentado a Pinochet, vino 
un recrudecimiento de la represión caracterizada 
por situaciones brutales de tortura hacia aquellos 
que estaban vinculados o pertenecían al Frente, 
por una serie de asesinatos que fueron “presenta-
dos” como enfrentamientos y la intervención de la 
Fiscalía Militar, que trataba de dar un manto de 
legalidad a estos crímenes. 

Justicia Ordinaria VS Justicia Militar
Magdalena: Quisiera referirme de una manera 
breve a cómo ha sido el enjuiciamiento de las vio-
laciones a los DDHH en Dictadura a partir de la 
Transición. En un comienzo pensábamos que du-
rante la Transición no se iba a hacer Justicia, es 
decir, aún cuando íbamos a conocer la verdad a 
través de los Informes, solo se iba a hacer un gesto 
de reparación y establecer planes de reparación 
hacia las víctimas en los casos más graves. Sin 
embargo, durante esos años los familiares de las 
víctimas insistieron, interponiendo querellas y di-
versos recursos judiciales para conseguir justicia y 
saber la verdad de lo ocurrido, en especial con res-
pecto a las víctimas de desaparición forzada, por 
lo tanto, en los años 90 se siguieron interponiendo 
juicios.  Por otra parte, durante esta misma época 
el Poder Judicial fue haciendo un camino progre-
sivo y nos encontramos con un Poder Judicial que 
todavía estaba muy permeado por la Dictadura, 
muy proclive a ella. Por ejemplo: todos los minis-
tros de la Corte Suprema que estaban el año 91 
habían sido designados por Pinochet, su composi-
ción se fue modificando muy paulatinamente y en 
esa medida, se empezaron a abrir algunos casos. 
Además de lo anterior, existe la figura de la Justicia 
Militar, que, comenzada la Transición, empezaron 

a requerir el conocimiento de todos los casos, pe-
dían las carpetas de investigación y se hacían car-
go según la competencia. Muchos de los casos que 
llegaron a la Justicia Militar fueron amnistiados. 
En este tránsito, hubo un momento fundamental 
en el año 98, porque primero, en Enero de ese año, 
Gladys Marín puso la primera querella contra Pi-
nochet por el caso Conferencia y como ésta fue 
aceptada, se comenzaron a poner muchas más. 
Por otra parte, ese mismo año se supo del caso de 
Pedro Poblete Córdova, un militante del MIR que 
fue detenido desaparecido y sobre el que la Cor-
te Suprema indicó por primera vez que, antes de 
aplicarse la Amnistía, el caso debía ser investiga-
do. Esa indicación fue un giro muy significativo.  
Después de la detención de Pinochet en Londres 
y a raíz de que el Estado chileno salió a defender 
la voluntad política de juzgar a los criminales en 
Chile, la Corte Suprema resolvió que las causas de 
DDHH debían ser conocidas por los Tribunales 
Ordinarios y no por la Justicia Militar.  

El año 2004, tuvimos el primer fallo de la Cor-
te Suprema por un Detenido Desaparecido y en 
adelante, paulatinamente la Corte de Apelacio-
nes y la Corte Suprema, empezaron a reconocer 
el carácter permanente del delito de secuestro y 
desaparición. Poco tiempo después, ambas cortes 
comenzaron a aplicar el Derecho Internacional y 
por lo tanto, señalaron que las graves violaciones 
de DDHH ocurridas durante la Dictadura, consti-
tuirían crímenes de guerra o de lesa humanidad 
por lo que no pueden ser ni amnistiados, ni pres-
critos. Pese a este reconocimiento, el año 2005 en 
el contexto del caso Parral y de Juan Rivera Matus, 
aunque la Corte Suprema señaló que éste era un 
crimen de lesa humanidad que debía ser sancio-
nado, y considerando que los hechos habían ocu-
rrido hace tanto tiempo, recurrió a una atenuante 

"Ha tomado tiempo el que las cortes acepten investigar y sancionar los distintos 
crímenes;  estos casos todavía generan resistencia y muchas veces es más difícil 
tramitar un caso de tortura, puesto que en la época en la que ocurrieron los 
hechos, el tipo penal, es decir, el delito por el cual había que juzgar no era el 
de torturas. Esa voluntad ha ido avanzando con el tiempo, sin embargo, todavía 
el número de casos investigados porcentualmente es bajísimo y en ese sentido, 
uno puede entender que la justicia realmente aún no valora la magnitud y la 
gravedad del delito de tortura."
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que existe en el código penal chileno para lograr 
condenas, pero tan bajas, que los responsables ob-
tuvieron beneficios y en definitiva, cumplieron su 
pena en libertad. Progresivamente se empiezan a 
tramitar causas de tortura, aunque antiguamente 
se decía que en Chile no habían procesos de este 
tipo. En lo personal, llevo este tipo de casos des-
de el año 2004, así que puedo decir que sí hay.  Lo 
que sí es cierto es que ha tomado tiempo el que las 
cortes acepten investigar y sancionar los distintos 
crímenes;  estos casos todavía generan resisten-
cia y muchas veces es más difícil tramitar un caso 
de tortura, puesto que en la época en la que ocu-
rrieron los hechos, el tipo penal, es decir, el delito 
por el cual había que juzgar no era el de torturas. 
Esa voluntad ha ido avanzando con el tiempo, sin 
embargo, todavía el número de casos investigados 
porcentualmente es bajísimo y en ese sentido, uno 
puede entender que la justicia realmente aún no 
valora la magnitud y la gravedad del delito de tor-
tura.

A partir del 2012 hubo distintas composiciones de 
la Corte Suprema, las que nos han permitido avan-
zar en cuanto a lograr condenas reales ya que se 
dejó de aplicar la medida de prescripción y se está 
aplicando el Derecho Internacional en la lógica de 
que no es posible “medio prescribir” un delito, o 
hacer una prescripción gradual porque el paso del 
tiempo no debe ser considerado como un elemen-
to al juzgar estos crímenes, sin embargo, se siguen 
juzgando como delitos comunes y por la ley común 
porque se juzgan según la ley vigente a la época. Es 
por ello que no se han podido aplicar penas que 
sean realmente proporcionales a la gravedad de 
los hechos, y aunque se ha logrado aplicar penas 
efectivas de cárcel para una cantidad importante 
de perpetradores, obviamente que siguen siendo 
un porcentaje menor de la cantidad de casos que 
ocurrieron. Todavía existe una cantidad importan-
tísima de causas en tramitación y el problema es 
que se nos van muriendo las víctimas sobrevivien-
tes, los testigos y también los perpetradores, por 
lo tanto nos enfrentamos también a la impunidad 
biológica.

El Estallido
Karinna: Primero que todo, creo que es muy lúci-
do vincular la dictadura y el estallido, no solo por 
los matices de los crímenes que se perpetraron en 
ambos contextos , sino por el contexto en el que se 

desarrollan, que está marcado por una desigualdad 
enorme. Los factores económicos y empresariales 
estuvieron muy presentes, tanto en el estallido, 
como en la dictadura y en definitiva, fueron estos 
actores quienes generaron esta desigualdad. Esta 
inequidad comienza a manifestarse ya desde los 
años 60, que en Chile se refleja en la justicia de cla-
se, entonces cualquier aproximación que hagamos 
al hablar de la justicia está absolutamente cruzada 
por ese elemento. Esa reflexión creo que es impor-
tante hacerla en Chile antes de hablar de Justicia. 

¿Crímenes de Estado?
Karinna: Personalmente, al hablar de los delitos 
cometidos durante el estallido social, me gusta 
considerar que aún en democracia, se han seguido 
cometiendo crímenes de estado, por ejemplo, los 
hechos ocurridos en Aysén, donde 1 de cada 100 
mil habitantes perdió un ojo durante el estallido 
social y desde el año 2013 hasta ahora, 11 personas 
perdieron los ojos en manos de las fuerzas del Es-
tado. Recordar también que existen 4 personas de-
tenidas desaparecidas en democracia, todas esta-
ban bajo custodia estatal y también la situación del 
Wallmapu donde a la fecha, 21 personas indígenas 
han sido asesinadas. Ese es el contexto para situar-
nos en el estallido y hablar de crímenes de Estado, 
que es un concepto que no se menciona tanto en 
Chile. 

¿Qué caracteriza a los crímenes de Estado? Prime-
ro, que son perpetrados por agentes estatales, pero 
que además son autorizados por el aparato estatal. 
Otro elemento es el Negacionismo, descrito por 
Chomsky como la indiferencia moral y científica. 
Parte de esta idea son las frases típicas de que “esto 
no ocurrió” o de la estigmatización de las víctimas, 
que es otro de los fenómenos que hemos visto fre-
cuentemente desde el estallido: “son todos delin-
cuentes”, “son violentistas”, todos esos aspectos 
son propios de un sistema penal que aleja. Desde 
mi opinión personal, siempre digo que nada ase-
gura tanto la impunidad como la desconfianza que 
nace en el sistema; el que las víctimas no quieran ir 
a declarar, que no les haga sentido, que no tengan 
adhesión tampoco por los procesos penales, eso va 
a asegurar siempre la impunidad sistémica. Este 
negacionismo, agrega otro elemento que caracteri-
za a los crímenes de estado, que es la Rutinización, 
que se normalizan los hechos por lo tanto parecen 
menos graves. 
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Todos estos elementos configuran lo que se deno-
mina “Círculo perverso de estigmatización”, que 
se refiere a cómo se aborda a la víctima de este 
tipo de delitos y lo primero que salta a la vista, es 
lo que mencionaba anteriormente: no creerle, el 
hostigamiento, el cuestionamiento, etc. Hasta aquí 
podemos ver que esa aquiescencia no solo es ins-
titucional –en lo que respecta a carabineros- sino 
también se refleja en el Ministerio Público cuando 
te dicen, por ejemplo, que “se trata de un caso ais-
lado”, o cuando rechazan la idea que en su interior 
se cree una comisión especial a cargo de investi-
gar estos delitos, etc. Otro ejemplo de esto, es que 
actualmente en Chile el derecho a la protesta no 
está salvaguardado por una normativa clara, no 
está en nuestra constitución vigente, pero ade-
más hay delitos como la desaparición forzada que 
tampoco existen en nuestro ordenamiento. Según 
nuestro orden jurídico, vivimos en un país en que 
la detención forzada tiene que ser denunciada 
como presunta desgracia y esa era justamente la 
desesperación que vivimos durante esos primeros 
días del estallido, porque sabíamos de una serie de 
desapariciones forzadas que no se estaban denun-
ciando y por eso, participamos de la creación de 
la Defensoría Jurídica de la Universidad de Chile, 
institución no estatal que alcanzó a reunir cerca 
de 2000 denuncias.

Recibir estas 2 mil denuncias nos permitió algo 
súper importante, que es identificar patrones, que 
es muy importante para evitar que se replique lo 
que pasó en dictadura, es decir, que se vieran o 
consideraran como casos aislados. Identificar esos 
patrones es la única forma que nos permite gene-
rar la responsabilidad completa. Por ejemplo, le-
vantamos 2 querellas en donde logramos levantar 
ciertos patrones: de horas en las que se disparaba, 
equipos y formas de disparo, tortura y comisarías 
donde se torturaba. Ambas querellas están hoy 
día en manos de la fiscal Ximena Chong y espe-
ramos que éstas sean las causas que nos permitan 
acreditar un elemento que es indispensable en los 
delitos de lesa humanidad, que es la política. Esta 
fue una estrategia judicial que armamos con Mag-
dalena porque durante esos días que estábamos 
en medio del caos, yo me preguntaba si acaso era 
posible poner una querella por delitos de lesa hu-
manidad y dijimos, si hacemos eso, la fiscalía no 
va a saber lo que es la política, las va a cerrar o 
van a tener un futuro nulo, en cambio, si lo hace-
mos al revés y probamos los patrones, la política y 
después nos querellamos por lesa humanidad, va 

a ser más efectivo. Eso nos da la señal de que va-
mos por buen camino y nos va asegurar un marco 
de no impunidad y aunque haya personas que a 
lo mejor nunca denunciaron, cuando vean esto, sí 
van a hacerlo.

Justicia de clase
Karinna: Otro elemento de los crímenes de estado, 
es que tienen esta indiferencia moral y científica 
de la que habla Chomsky que permea y penetra en 
las diversas instituciones, incluida la Academia. 
Sobre esto, quiero decir que la Desaparición no 
está en nuestro código penal y cuando ocurrió el 
estallido, muchas personas denunciaron desapari-
ciones. Esas denuncias eran muy dinámicas, en la 
Defensoría recibíamos alrededor de 100 denuncias 
diarias y llamábamos a los amigos, a la familia, etc… 
e intentábamos armar una red que nos permitiera 
encontrar a esa persona,  poner un recurso de am-
paro o la denuncia por presunta desgracia. El tema 
es, que cuando tuvimos que hacer nuestro informe 
sobre lo que había ocurrido, registramos 81 casos 
de desapariciones. De esos casos, hubo quienes 
aparecieron muertos, otros aparecieron detenidos 
ilegalmente en distintas comisarías y hubo gente 
que expresamente pidió que no se denunciara el 
caso porque varios de ellos por ejemplo, eran per-
sonas inmigrantes en situación irregular, etc. Para 
nosotros es muy importante que mostremos o que 
dejemos constancia en la narrativa histórica lo 
que ocurrió, que la gente sí tenía miedo de desapa-
recer, que muchas familias sí acudieron a nosotros 
para denunciar la desaparición y que hubo gente 
que apareció muerta, o que apareció viva, pero 
que fueron torturadas o que aparecieron después 
de ser detenidos ilegalmente. 

Son 8000 casos los que dijo la Fiscalía que habían 
surgido de violaciones a los DDHH o que pueden 
ser catalogados de ese carácter. Hace unos meses 
atrás, la Fiscalía decidió hacer una investigación 
y hubo un 46% de causas que se cerraron por la 
decisión de no perseverar. El solo hecho de cerrar 
46% de las causas de graves violaciones de DDHH 
a menos de dos años transcurridos los hechos, 
constituye una grave vulneración a los derechos 
fundamentales, toda vez que no se cumple con la 
obligación primera que es investigar de oficio las 
graves violaciones a los DDHH. Y esto contrasta 
a su vez con el Indulto, en particular en aquellos 
casos en los que hubo saqueo, el Ministerio Públi-
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co decidió no perseverar en el 2% de los casos. Esos 
son los contrastes que nosotros enfrentamos en esto 
que llamamos justicia de clase y hacemos esta crítica 
respecto al Ministerio Público, porque aún no llega-
mos a la Justicia, o sea, no hemos tenido aún juicios 
orales en estos casos, salvo en el caso de Concepción, 
juicio que fue recién y donde se absolvió por legítima 
defensa al autor de los hechos. 

Magdalena: Es verdad que no ha habido juicios ora-
les, pero sí en los meses siguientes al estallido, pre-
sentamos varios recursos de protección y de amparo 
y si bien algunos amparos fueron admitidos, los re-
cursos de protección en su mayoría fueron rechaza-
dos. Para nosotras, eso fue muy impactante porque 
después de tantos años de seguir peleando muchas 
causas, lográbamos finalmente que nos acogieran en 
ciertas salas que votan bien para casos de DDHH, 

pero nos dimos cuenta de que esa misma sala -que 
votaba bien en una causa de dictadura-, para el es-
tallido volvieron a dar argumentos conservadores, 
volvían a rechazar la protección de las personas. 

Nosotras hemos tratado de trabajar un poco esto 
de las continuidades –de la violencia, la represión 
y la impunidad- y claro, creemos que hemos lo-
grado avances, pero por otra parte, con el paso del 
tiempo se empezaron a generar ciertos consensos 
en los tribunales del tipo: en realidad lo de la dic-
tadura es impresentable, pero frente a la vulnera-
ción actual de derechos que se produce respecto 
del estallido, vuelven allí los poderes conservado-
res a rechazar los recursos de amparo, rechazar las 
protecciones y por otra parte a los chicos y chicas 
que estaban en la calle meterlos presos y en fin, 
volvemos a las prácticas autoritarias.

"Un caso de tortura es muy grave, es terrible, pero no necesariamente constituye 
un delito de lesa humanidad. Por eso es importante destacar el tema de la 
Desaparición, porque en Chile no existe el delito de desaparición forzada, pero 
sí existe la ley que tipifica crímenes de lesa humanidad y por ende, si esa 
desaparición forzada es parte de un ataque generalizado, sistemático, sí puede 
ser crimen de lesa humanidad, pero no si hay un solo caso."
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Mejor no hablar de tortura
Karinna: Al hablar de tortura, hay dos premisas 
con las que choco habitualmente y suelen venir 
de la Academia, primero: ¿Porqué el mundo aca-
démico cree que la tortura es solo aquella que se 
comete al interior de una comisaría? La academia 
suele decantar en el hecho de que, si uno dice que 
todo es tortura, uno termina por quitarle relevan-
cia al término y la verdad es que ni siquiera tene-
mos condenas por tortura, siempre ha existido 
una resistencia –de nuevo por la justicia de cla-
se- de siquiera darle tratamiento a las víctimas de 
tortura. Pensemos en todos los años que pasaron 
para que surgiera el Informe Valech y que además 
siga en secreto. 

Hay que agregar a la premisa anterior, una que yo 
llamo “Personas Institucionalmente protegidas”, 
entonces, el tratamiento que se le da a la persecu-
ción de estos delitos es distinto, o sea, hemos visto 
un caso en Concepción de un policía que le dispa-
ra deliberadamente a la víctima y lo absolvieron 
por legítima defensa. Hay otro caso en Coquimbo 
donde un carabinero que estando en su día libre, 
utilizó su arma personal para ir a defender la co-
misaría que estaba rodeada de personas que esta-
ban protestando y acabó disparándole tres veces a 
un joven por la espalda. Todos estos antecedentes 
son reales. En este caso, tanto el Consejo de Defen-
sa del Estado como el INDH, dijeron que se trataba 
de vejámenes. A eso me refiero cuando hablo de 
“institucionalmente protegido” porque manifiesta 
que el Estado se organiza desde su consejo penal 
para dar una resolución diciendo “nosotros vamos 
a acusar por vejámenes”, ese tipo de argumentos 
configuran este cuadro de estigmatización, natu-
ralización, etc. Y tiene como efectos, de que yo 
como abogada, no quiera que el Consejo de De-
fensa del Estado se haga parte de mis causas, por 
lo tanto eso también genera cierto grado de aleja-
miento de la institucionalidad y así es como se va 
consolidando esta idea de impunidad.

Magdalena: Hay ciertos crímenes que constituyen 
un crimen como tal, la tortura, que está regulada 
por el código penal y en el Tratado Internacional 
y otra cosa distinta, es que la tortura pueda cons-
tituir crimen de lesa humanidad porque para eso 
debe cumplir con ciertos requisitos. Esos requisi-

tos están hoy día en el artículo 7 del  estatuto de 
Roma que crea el Tratado Internacional y que es-
tablece un listado de delitos y dice que cuando se 
cometan esos delitos como parte de un ataque ge-
neralizado o sistemático contra la población civil 
y con conocimiento de ese ataque. Por lo tanto ,un 
caso de tortura es muy grave, es terrible, pero no 
necesariamente constituye un delito de lesa huma-
nidad. Por eso es importante destacar el tema de la 
Desaparición, porque en Chile no existe el delito 
de desaparición forzada, pero sí existe la ley que 
tipifica crímenes de lesa humanidad y por ende, 
si esa desaparición forzada es parte de un ataque 
generalizado, sistemático, sí puede ser crimen de 
lesa humanidad, pero no si hay un solo caso. Por 
eso, como durante la transición hubo 4 casos, no 
hay un tipo penal adecuado para esos casos. Ver en 
borrador constitución desaparicin forzada

Los Organismos de Derechos Humanos
Karinna: Yo creo que sobre el sistema internacio-
nal o los organismos internacionales de DDHH 
opera la misma justicia de clase, es decir, se re-
plica. Especialmente en aquellas cortes que son 
instituciones estatales, o sea, son agentes estatales 
quienes nombran a los jueces y a los integrantes 
de la Comisión Interamericana y es claro también 
que allí hay mucho de negociación. Ahora, ¿qué 
es lo bueno de estos organismos? Que generan es-
tándares que muchas veces visibilizan cosas, pero 
nuevamente es nuestra carga como abogados y 
defensores de DDHH, lograr que esto permita ten-
sionar la norma y alimentar entonces el sistema 
de justicia con nuevos estándares, otras normas 
y tal vez, los fiscales y/o algunos jueces también 
piensen en esos estándares y eso quizás es el me-
jor insumo que nos dan.

Lo que sí me sorprende, es el caso chileno, o me-
jor las instituciones de DDHH en Chile,  por ej. El 
INDH no tuvo la capacidad para enfrentar esto, ni 
la voluntad de comunicar esto de que había que 
salir a la calle porque sino, los casos iban a que-
dar ocultos. Sergio Micco, su director dijo que no 
había delitos de lesa humanidad en Chile lo que 
generó más desconfianza entre las víctimas. Otro 
ejemplo es que el Mecanismo Nacional para la 
Prevención de la tortura, ya debería haber estado 
existiendo según la norma para cuando ocurrió el 
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estallido. Es decir, no hubo una 
respuesta ni protección estatal 
y yo creo que muchos de los que 
estábamos esos días nos senti-
mos completamente abandona-
dos, eso sí es preocupante.

Magdalena: Respecto a las de-
nuncias de los organismos in-
ternacionales de DDHH, lo que 
sucede también es que esos 
organismos tienen sus propios 
tiempos. Creo que tienen una re-
levancia importante por cuanto 
dan visibilidad, dan credibilidad 
a los fenómenos que ocurren en 
los países, porque muchas veces 
estos actos son negados por par-
te de los estados. Por lo tanto, 
cuando la Comisión Interame-
ricana se constituye en Ecuador, 
en Honduras o donde sea, dan 
una visibilidad de lo que está pa-
sando en esos países y permite 
acreditar los crímenes y eso tie-
ne una consecuencia en el mun-
do de la política internacional y 
para efectos de los estados, éstos 
se ven más presionados por esos 
informes. Y, por otra parte, es 
que para efectos de juzgar todos 
estos crímenes, es fundamental 
generar pruebas y para eso es 
imprescindible el archivo y re-
gistro de los casos. El ejemplo 
más clásico es el de la Vicaría; 
todos los casos que interpusie-
ron los perdieron, sin embargo, 
el archivo fue fundamental para 
probar los casos de la dictadura 
en tribunales porque tenían en 
los archivos los nombres de los 
testigos, dónde habían ocurrido 
los hechos, las declaraciones de 
familiares, etc. También el re-
gistro de violaciones de DDHH 
y que también existan estos in-
formes es fundamental para lo-
grar justicia en países como los 
nuestros.

Con Karinna, creemos que la 
Corte Penal internacional es una  
suerte de justicia complementa-
ria, es un ejercicio que se basa 
en la idea de que debe intervenir 
cuando los países no quieren o 
no pueden actuar en la inves-
tigación y sanción de los casos, 
por lo tanto, siempre tiene que 
actuar la jurisdicción domésti-
ca. En ese sentido, no basta con 
poner una denuncia o poner en 
conocimiento de la fiscalía de la 
corte penal internacional para 
que empiecen a investigar una 
causa. En esa instancia también 
hay requisitos, y uno de ellos 
tiene que ver con que el Estado 
no quiera o no pueda investigar. 
Para nosotras es importante se-
ñalar también, que en Chile exis-
te ley de crímenes de lesa huma-
nidad, por lo tanto, la discusión 
para nosotras no era si ir o no a 
Roma, sino que si era pertinen-
te querellarnos por crímenes de 
lesa humanidad en Chile o nos 
querellábamos por los delitos de 
torturas, homicidios, lesiones, 
etc.

Por otra parte, se presentaron 
querellas por crímenes de lesa 
humanidad – y esta es una opi-
nión personal- que de repente 
siento que hay mucho ruido y 
pocas nueces, o sea, se presenta 
una querella muy grandilocuen-
te, pero hay poco trabajo detrás 
por establecer estos delitos y 
aquí es muy importante recal-
car lo que decía Karina sobre los 
patrones, porque para probar un 
delito de lesa humanidad, tienes 
que probar una política del Esta-
do y sus agentes que está dirigida 
a la perpetración de esos delitos, 
entonces no es llegar y decir “es 
un crimen de lesa humanidad”, 
tienes que probarlo. 

"Respecto a las 
denuncias de 
los organismos 
internacionales 
de DDHH, lo 
que sucede 
también es que 
esos organismos 
tienen sus 
propios tiempos. 
Creo que tienen 
una relevancia 
importante 
por cuanto dan 
visibilidad, dan 
credibilidad a los 
fenómenos que 
ocurren en los 
países, porque 
muchas veces 
estos actos son 
negados por parte 
de los estados." 
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Respecto a las organizaciones de DDHH, Chile 
tiene una tradición de organización que se desa-
rrolló durante la dictadura, pero que durante la 
transición se debilitó  por diversas razones, aún así 
persistieron algunas organizaciones, otras desapa-
recieron y luego se rearmaron. Lo que me parece 
interesante en cuanto al estallido es que sí hubo un 
conocimiento y una práctica que colabora a que 
rápidamente se reorganicen o se re-estructuraran 
organizaciones que pusieron inmediatamente a 
sus gentes en la calle, por ejemplo, muchísimos 
estudiantes de derecho, abogados, etc… Es decir, 
hubo una práctica y algún conocimiento que viene 
del trabajo de DDHH en Chile. 

La Constituyente y la Justicia: expectativas sobre 
un cambio de paradigma

Karinna: en relación a la convención, yo estoy más 
o menos pesimista, pero hay 2 cosas que me in-

teresan mucho: uno, es que la convención pueda 
reconocer el derecho a la protesta, es el derecho 
que nos asegura la igualdad, que nos asegura el 
acceso a los derechos económicos estructurales, 
es un derecho que necesitamos y requerimos que 
sea protegido en Chile . Asimismo, la idea de la 
sala de máquinas, de que si queremos realmente 
abolir la justicia de clase, eso tiene que ser a tra-
vés de cómo se nombran a los jueces en nuestro 
país, cómo se nombra al fiscal nacional, cómo se 
nombra al Defensor Nacional, cómo se nombra al 
Consejo de Defensa del estado e incluso al INDH. 
Necesitamos discutir de cuáles son los procesos 
de escrutinio y cómo la sociedad civil, la acade-
mia y los demás actores políticos, participan de 
esos procesos. 

Magdalena: Ahora, pienso que estamos atrave-
sando un tiempo en que pasan cosas interesan-
tes, o sea, el hecho que haya habido un estallido 
social, que haya una Convención, que haya una 
mujer indígena presidiéndola, etc definen un es-
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pacio mucho más interesante a los que ha 
habido los últimos 30 años, creo que sí es-
tán pasando cosas interesantes en Chile a 
pesar que el estallido nos vino a reafirmar 
la necesidad o a visibilizar la debilidad de 
la institucionalidad en cuestión de DDHH 
en Chile, que no fueron capaces de hacer-
se cargo de lo que estaba pasando.

Creo que la Convención no va a resolver 
todo, pero por lo menos a mí me da un 
poco de esperanza de que está abierta la 
posibilidad de que pasen cosas interesan-
tes. Asimismo es muy importante lo que 
decía Karina, sobre que sí es importante 
consagrar derechos, pero también lo es 
pensar en cómo generar un mecanismo 
para que esos derechos puedan ser efec-
tivos y también cómo se democratizan las 
instituciones, por ejemplo, en Londres 38 
hemos planteado – y eso nos ha generado 
una enemistad enorme- de que los jueces 
de la corte suprema tengan que exponer 
y que la sociedad civil y sus organizacio-
nes  puedan estar presentes y hacerles 
preguntas a los ministros que están pos-
tulando a ser miembros de la corte, que 
podamos cuestionarlos, porque hasta 
ahora solo se presentan ante el Senado y 
allí hablan y se escogen entre ellos mien-
tras que las organizaciones de la sociedad 
civil no podemos estar presentes. Lo he-
mos planteado y por supuesto que lo en-
cuentran delirante, pero estamos conven-
cidas que es importante reflexionar cómo 
democratizamos las instituciones, o tam-
bién cómo hay algunas instituciones que 
simplemente tienen que desaparecer, por 
ejemplo, la Justicia Militar y creo que en 
eso, la Convención al menos nos da la po-
sibilidad de abrir algunas puertas.

N.E.: Al cierre de esta revista, el 
borrador de la Nueva Constitución 
de Chile incluye entre los artículos 
relativos a Derechos fundamentales 
el siguiente inciso:  “El Estado 
tiene la obligación de promover, 
respetar, proteger y garantizar 
los derechos humanos conforme 
a las disposiciones y principios 
del derecho internacional de los 
derechos humanos. Asimismo, debe 
prevenir, investigar, sancionar 
y reparar integralmente las 
violaciones a los derechos humanos". 
Asimismo se aprobó en el pleno de 
la Convención el reconocimiento 
de los tratados internacionales en 
materia de DDHH así como también 
la detención forzada. 
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Mi organización es la Agrupación Lésbica Rom-
piendo el Silencio. Específicamente, el trabajo que 
realizamos con la Agrupación se desarrolla como 
organización desde el año 2014, aunque desde 
tiempo antes éramos un medio de comunicación: 
fue una revista digital que tenía exactamente el 
mismo nombre, Rompiendo el silencio y que fun-
dé yo. Soy periodista de profesión y de allí vino mi 
motivación para hacer esa revista digital el año 
2002 y que estaba dirigida precisamente a crear 
comunidad y a visibilizar los derechos de las di-
sidencias sexuales y de las diversidades sexuales, 
pero específicamente de la población lésbica en 
Chile. Un tema absolutamente invisibilizado, que 
en esa época obviamente –principios del 2000- 
era mucho menos conversado que ahora, entonces 
me di a la tarea de, a través de un espacio digital, 
crear comunidad para encontrarnos, para conver-
sar, pero además de eso, para generar información 
y contenido cuando en esa época aún eran los al-
bores de internet y de los sitios web. 

El nombre de la organización, Rompiendo el Si-
lencio, es muy simbólico porque tiene que ver con 
el proceso que pasan muchas personas vinculadas 
a las diversidades sexuales también, porque no es 
un proceso como de llegar y salir del clóset, que es 
lo que hoy día tanto se habla sobre las comunida-
des LGTBQ, sino que también es un proceso y so-
bre todo para las mujeres, es un camino. No es de 
un día para otro, sino que vamos juntas abriendo 
todos esos closets, puertas y todos esos silencios 
que muchas veces nos hemos autoimpuesto, pero 
que muchas otras veces nos han impuesto a lo lar-
go de la historia. 

Demandas y derechos
El año 2013 le propuse a otras compañeras que ar-
máramos una organización que trabajara por los 
derechos humanos de las mujeres lesbianas, pero 
no solamente por su visibilidad, sino que también 
pudiéramos nosotras hacer incidencia en políticas 

públicas respecto a nuestras demandas y nuestros 
derechos.

¿Cuáles son esas demandas y esos derechos? Fue 
la pregunta que primero nos hicieron cuando nos 
conformamos como Agrupación, porque la verdad 
es que siempre se nos ha relacionado con el mo-
vimiento gay, entonces, a ese punto, ni siquiera se 
sabía cuáles eran nuestras demandas. 

Hemos quedado bajo el paraguas del movimien-
to gay, que tiene sus propias vocerías masculinas, 
entonces, en ese sentido Rompiendo el Silencio 
quería que nosotras tomáramos esas voces y ser 
nosotras mismas las voceras de nuestras propias 
organizaciones. Es por ello que decidimos armar 
una organización comunitaria y funcional.

Lentamente nos abocamos al fortalecimiento de 
nuestra organización; no solamente con el trabajo 
que empezamos a hacer, sino que también a ni-
vel institucional, es decir, ¿qué significaba tener 
una organización? ¿íbamos a ser solamente una 
colectiva que trabajara en los territorios? Súper 
bien, pero además necesitábamos una figura y fue 
por eso que lo primero que hicimos fue sacar la 
personalidad jurídica. Si bien, nosotras somos ho-
rizontales y decidimos todo mediante asambleas, 
igual teníamos que tener esta figura porque es lo 
que nos piden para postular a proyectos y cosas 
así, entonces tenemos que tener un directorio, una 
parte administrativa, etc. Lentamente a lo largo de 
este tiempo, hemos podido ir levantando esta ins-
titucionalidad y desde el año 2016, que ya pudimos 
tener una sede compartida. Fue así que hemos 
compartido el espacio con varias organizaciones 
y ahora estamos compartiendo espacio con ECO.

Por otra parte, este espacio es importante para 
facilitar el encuentro de nosotras mismas, vernos 
las caras, recibir compañeras que quieren hablar, 
tener nuestras asambleas, en fin. Y por cierto que 
también para poder desarrollar nuestra labor y el 
trabajo administrativo. Nosotras también postula-

"Hemos quedado bajo el paraguas del movimiento gay, que tiene sus propias 
vocerías masculinas, entonces, en ese sentido Rompiendo el Silencio quería que 
nosotras tomáramos esas voces y ser nosotras mismas las voceras de nuestras 
propias organizaciones. Es por ello que decidimos armar una organización 
comunitaria y funcional."
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mos a proyectos, principalmente internacionales. 
No solemos postular a proyectos locales, aunque sí 
recibimos fondos por ejemplo de Alquimia, que es 
un fondo para mujeres y disidencias que nos apo-
ya desde hace años, sin embargo, somos reacias 
a participar en los fondos del gobierno, más que 
nada para preservar nuestra autonomía política 
sobre todo frente a cualquier gobierno.

Para nosotras ha sido realmente un desafío poder 
instalar las razones de nuestra organización: ¿Por-
qué les digo esto? Porque cuando nosotras empe-
zamos, comenzamos a tener contacto obviamente, 
bueno, no es obvio, pero es una línea de trabajo 
que nosotras decidimos tener, que es el área de in-
cidencia legislativa, es decir, presentar proyectos 
de ley en el congreso, acercarnos a los ministerios 
y ésa es un área de trabajo que no muchas colecti-
vas realizan. Pero nosotras vimos una debilidad de 
nuestras temáticas en esos espacios, así que deci-
dimos hacerlo. Y no fue fácil, porque, por ejemplo, 
ir a presentarnos al Congreso con un proyecto de 
ley propio y que venía de nuestras propias organi-
zaciones.  Ese proyecto de ley habla por el recono-
cimiento de los hijos e hijas de parejas del mismo 
sexo y lo ingresamos el 2016 al congreso.

Interseccionalidad 
Nos hemos ido instalando como una organización 
sumamente respetada dentro de nuestras comuni-
dades y también dentro del movimiento feminista 
tenemos alianzas, la Red Chilena es una de ellas y 
siempre participamos de sus iniciativas, tratamos 
de estar presente en todas las actividades que reali-
zan, ya sean marchas, ferias o campañas. En el fon-
do, se trata de instalar nuestra historia y nuestra 
especificidad, porque también, nosotras hablamos 
de una mirada interseccional feminista que trata 
de incluir dentro del feminismo, la diversidad de 
mujeres y las diversas realidades de las mujeres, la 
que no solo incluye la de una mujer con prácticas 
heterosexuales, sino que también incluye otras vi-
vencias: mujeres migrantes, mujeres indígenas y 
sobre todo las vivencias de las mujeres lesbianas 
y las mujeres trans. Por eso nosotras impulsamos 
dentro del movimiento feminista esta mirada in-
terseccional, amplia y diversa que tenemos que te-
ner de todas y de todos. Y yo creo que esa mirada 
ha ayudado también a las organizaciones para ir 
abriendo esas puertas; hoy día no somos la única 
organización, por el contrario, hay muchísimas, 

algunas que tienen incluso un trabajo mucho más 
territorial que el nuestro. Para esas organizaciones 
nosotras podemos vernos como más instituciona-
les, pero sí hay muchas compañeras que trabajan 
en el territorio y que no quieren nada con la insti-
tucionalidad y que nosotras respetamos profunda-
mente, a su vez que ellas respetan nuestro trabajo. 
Sin embargo, cuando hay que denunciar crímenes 
de odio, discriminaciones o agresiones hacia mu-
jeres lesbianas o trans, nos unimos todas y todas 
estamos presentes en las marchas, velatones, ex-
hibiciones de documentales –que nosotras hemos 
realizado- etc. Sí nos falta generar alianzas con 
otros movimientos u organizaciones mucho más 
amplias y es por eso que agradezco esta relación 
que se ha generado con ECO, porque a pesar de 
que compartimos el espacio, nos falta aproximar-
nos quizás en cuanto al trabajo que realizamos ya 
que se puede complementar porque lógicamente 
que no somos mujeres que estamos trabajando 
solo mirándonos el ombligo de nuestras propias 
problemáticas, sino que estamos insertas en un 
medio social y político y por tanto, tenemos una 
mirada crítica y feminista a lo que está ocurriendo 
con el medioambiente, con el clima, con nuestras 
comunidades y lógicamente que tenemos mucho 
que conversar y por apoyar ese tipo de iniciativas.

Conversando y debatiendo con Erika:
Mario Garcés: Me llamó la atención esto que di-
jiste sobre que el movimiento gay como que apa-
rece siendo la principal expresión de las disiden-
cias, entonces MOVILH e IGUALES como las dos 
grandes organizaciones y efectivamente, hay una 
gran invisibilización en el espacio público respec-
to al movimiento lésbico. Me resonó mucho eso 
que en el plano organizacional de las disidencias, 
los hombres también coparon el espacio. Es decir, 
cuando uno escucha o se entera de que hay de-
nuncias, ataques o discriminaciones, aparecen las 
mujeres, pero en cuanto a las organizaciones se 
siguen escuchando menos.

Erika: Sí. A pesar de que hoy día está mucho más 
normalizado el afecto entre mujeres, o sea, es po-
sible ver en la calle a compañeras de las nuevas 
generaciones que están mucho más empoderadas 
con sus expresiones de afectos, actualmente sigue 
imperando un gran machismo, en el que todavía 
hay compañeros hombres –y no digo que más ni 
menos-, pero tenemos varias compañeras vícti-
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mas de lesbo-odio. Entonces, aunque se ve menos, 
está muy presente.  Fueron algunas compañeras 
que acuñaron el término de lesbo-odio porque to-
davía está muy instalado en ciertas cosas, algunas 
que no son tan difíciles de percatarse, por ejemplo, 
el solo hecho de no estar presentes en el discurso, 
que no nos nombren, que no se refieran a nosotras 
como lesbianas –que no es un insulto-, ya te da pie 
a esa invisibilización. 

Ahora, nosotras hemos instalado un montón de 
temas. Cuando nosotras empezamos como agru-
pación, instalamos, por ejemplo, el tema de los 
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres 
lesbianas. Nadie hablaba de eso, a ninguna orga-
nización gay se le ocurrió hablar de que nosotras 
teníamos estas necesidades y nosotras hicimos 
una campaña comunicacional y después todos 
empezaron a hablar de los derechos sexuales y re-
productivos. Nosotras echamos a rodar ese tema 
a partir de nuestras propias vocerías y a hora las 
principales organizaciones gay han incluido a mu-
jeres para abordar ese tema. Obviamente que esa 
inclusión fue efecto de la presión del movimiento 
feminista. Ellos mismos han incorporado vocerías 
de mujeres que de repente aparecen. Porque ya no 
se ve bien que sean solamente Club de Toby. Asi-
mismo, fuimos nosotras que instalamos el tema de 
los hijos y las hijas del mismo sexo, porque antes 
solo se hablaba de la adopción como posibilidad, 
pero nada se decía de que en Chile existían las téc-
nicas de reproducción asistida y de que las muje-
res lesbianas pudieran optar por esa vía. Ahora, sí 
hay que decir que es una técnica bien elitista por-
que es carísima. En el fondo, quiero recalcar que sí 
hemos instalado temas y desde allí se han ido su-
mando otros movimientos que, aunque son súper 
masculinizados, han ido cambiando un poco sus 
prácticas. No totalmente porque efectivamente 
todavía existe una resistencia al discurso público 

abierto de una sujeta lésbica. Imagínense que re-
cién hoy tenemos una diputada abiertamente les-
biana en el parlamento y eso no se ha visibilizado 
mucho. Eso debería ser algo histórico y no ha sa-
lido tanto, y aunque en cierto modo está bien que 
así sea, me parece que es muy político el hecho de 
que se haga visible porque a través de ello le estás 
diciendo a las nuevas generaciones, o a las com-
pañeras más jóvenes que pueden estar recibiendo 
bullying o maltratos en su familia o su entorno, a 
esas chicas les estás transmitiendo que no hay que 
tener miedo, que, en el fondo las mujeres, inde-
pendientemente de su orientación socioafectiva o 
su expresión de género, pueden llegar estos espa-
cios de poder por eso es tan importante y es tan 
político hacerlo visible. 

Paulina Zubicueta: Quería aprovechar de pregun-
tarte acerca de esto que mencionabas sobre que 
el movimiento lésbico tiene una estrechez res-
pecto del movimiento feminista, que hay allí una 
retroalimentación importante, pero que a su vez 
respalda e impulsa ciertas demandas que quizás 
estaban más invisibilizadas y que hoy día se están 
posicionando con más fuerza en el debate público. 
Sobre eso, ¿qué luchas, demandas y/o incidencias 
hoy día son propias del movimiento y activismo 
lésbico y de las disidencias sexogenéricas?

Erika: Yo creo que eso cruza un poco más allá de 
nuestra especificidad y lo que más nos moviliza 
hoy creo que sigue siendo la violencia, los críme-
nes de odio. Enfrentar el aumento que ha habido 
los últimos años de las agresiones y ahí lógica-
mente que la Red Chilena tuvo relación cuando 
ocurrió lo de Nicole Saavedra, una chica lesbiana 
que fue secuestrada, torturada y asesinada en Li-
mache. Ella representa quizás este símbolo para 
esta generación nueva, el tener esta evidencia tan 
chocante, de que a una compañera la asesinaran 
solamente por su orientación y por su expresión 

"Se trata de instalar nuestra historia y nuestra especificidad, porque también, 
nosotras hablamos de una mirada interseccional feminista que trata de incluir 
dentro del feminismo, la diversidad de mujeres y las diversas realidades de las 
mujeres, la que no solo incluye la de una mujer con prácticas heterosexuales, 
sino que también incluye otras vivencias: mujeres migrantes, mujeres indígenas 
y sobre todo las vivencias de las mujeres lesbianas y las mujeres trans."
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de género más que nada. Porque en la interna de 
las comunidades, existen compañeras que tienen 
una expresión de género masculina, otras femeni-
nas y muy en el binario, pero en general la expre-
sión de género masculina –a las que les dicen, las 
camionas- hoy en día ya son incluso una expresión 
política; hay muchas de ellas que se juntan y ar-
man colectivas a partir de eso. El crimen de ella 
trajo un nuevo impulso al activismo.

Yo investigué el caso de Mónica Briones, que era 
una escultora que fue asesinada el año 84 por su 
orientación sexo afectiva. Ella era abiertamente 
lesbiana en plenos años 80 y cuando yo ingresé al 
movimiento, escuchaba hablar mucho de ella, pero 
cosas muy vagas, hasta ese entonces era como un 
mito, así que decidí investigar, al punto que hoy 
el caso de ella es considerado el primer caso do-
cumentado de un crimen de odio en Chile. Yo me 
puse a investigar ese caso el año 2006 y dio paso 
a que hoy existan colectivas, murales, un sin fin 
de cosas, es decir, Mónica Briones es hoy día un 
símbolo también de lo que lamentablemente hoy 
sigue ocurriendo. 

Entonces, dentro de las pulsiones que yo veo den-
tro del movimiento lesbo-feminista, es el tema de 
la violencia, de la persecución y de las diferencias 

que hay, porque si bien hoy es recurrente ver a 
chicas de la mano, también es cierto que en las 
urbes o en las comunas más privilegiadas o pro-
gresistas eso es más “normal”, pero como dije re-
cién, a mí me tocó vivir una experiencia distinta 
siendo candidata a concejal por el D9, donde en 
la comuna de Cerro Navia me gritaron maricona 
y un montón de otras cosas y ahí uno se da cuenta 
de las diferencias, o de la violencia a la que están 
expuestas las compañeras que viven en los territo-
rios, o que viven en regiones. Porque en Santiago 
todo el mundo habla de esto y pareciera ser que 
está todo muy normalizado, pero en regiones el 
lesbo-odio está muy presente y va en aumento, lo 
mismo ocurre en las comunas periféricas de San-
tiago. Por eso creo que la mayor preocupación hoy 
día de las colectivas es enfrentar esta violencia con 
un montón de cosas: primero acompañándonos, o 
como dicen ellas acuerpándonos en nuestras co-
lectivas, haciendo un sinfín de actividades como 
murales para la visibilización. Esas son las nue-
vas generaciones de colectivas y quizás nosotras 
tenemos que tener otro espacio, por ejemplo, de 
incidencia. Nosotras mismas hacemos seguimien-
to a iniciativas de ley que tienen que ver con la 
violencia contra la mujer y nos preocupamos que 
esas iniciativas o proyectos de ley tengan la mira-
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da diversa e interseccional que 
les contaba antes. Por ejemplo, 
nosotras pudimos plasmar que 
en la ley de femicidio se conside-
rara como agravante, la orienta-
ción sexo afectiva y la identidad 
de género de la víctima. Eso fue 
un gran logro y que habla de la 
tarea que realizamos nosotras 
y lo que también hacen las co-
lectivas en cada territorio. Creo 
que esa es una de las principales 
preocupaciones que tenemos en 
estos momentos.

Edward Murphy:  Soy un his-
toriador de los EEUU y trabajo 
acá en Michigan. Hablaste de la 
importancia de un feminismo 
interseccional y me parece que 
eso es una característica más o 
menos básica del feminismo ac-
tual, pero también dijiste que a 
veces esa comprensión del femi-
nismo no llega a todos los espa-
cios, por ejemplo, en el caso de 
homicidio cuando no reconocie-
ron a la sexualidad como parte 
de eso. La pregunta entonces es 
¿Ha sido una dificultad para us-
tedes trabajar con el feminismo 
en términos de asegurarse que 
realmente es un feminismo in-
terseccional que reconoce lo que 
está pasando con las mujeres de 
distintas experiencias incluyen-
do a las lesbianas o ha sido más o 
menos fácil trabajar con el femi-
nismo en la actualidad porque es 
en realidad un feminismo inter-
seccional?

Erika: Si bien costó al princi-
pio, cuando el feminismo reto-
mó este impulso al que muchas 
compañeras llamaron “la cuarta 
ola” –el año 2018-, ese nuevo im-
pulso acompañado de esta nue-
va generación y de movimientos 
como el Me too –que siempre se 
ha trabajado- trajo nuevos aires 
e intereses a teóricas que desde 
hace muchos años vienen insta-

lando la mirada interseccional. 
Sin embargo, al principio puedo 
decir que sí costó, y sobre todo 
yo que vengo desde el año 2002 
posicionando esta revista… igual-
mente yo me involucraba con los 
movimientos y en ese momento 
yo sentía que había como una 
separación entre lesbianas y fe-
ministas. Esa distancia fue dis-
minuyendo lentamente, porque 
en ese tiempo iba a encuentros 
feministas y aunque nunca re-
cibí de parte de las compañe-
ras ninguna clase de rechazo, 
es verdad que, por ejemplo, en 
ese tiempo no había talleres de 
acuerdo a las diversidades a no 
ser que se incluyera dentro de 
otro taller. Incluso en ese tiem-
po viajé a otros países y en espa-
cios mucho más institucionales, 
como ONU mujeres, donde ocu-
rría que había ciertas distancias 
que se notaban. Nos costaba 
mucho que en las declaraciones 
finales de estas cumbres que se 
hacen en instituciones como 
la ONU, se incluyera un párra-
fo que hablara específicamente 
de las mujeres diversas y más 
aún, de las mujeres lesbianas. Al 
principio en estas declaraciones 
se incluyó la expresión de muje-
res diversas, entonces, una tenía 
que entender que estábamos in-
cluidas en ese término. Hoy en 
día, y por eso hago esa inflexión 
en esta nueva ola, porque estas 
nuevas generaciones vienen con 
otra mirada; primero, porque 
hay muchas más compañeras 
abiertas con su sexualidad y que 
ya no solo se identifican como 
lesbianas, sino que hay compa-
ñeras pansexuales, compañeras 
no binarias, compañeras asexua-
les, entonces hay un montón de 
identidades que también se es-
tán presentando en las colectivas 
y en el movimiento feminista y 
que al mismo tiempo de instalar 

"Dentro de las pulsiones 
que yo veo dentro del 
movimiento lesbo-
feminista, es el tema 
de la violencia, de la 
persecución y de las 
diferencias que hay, 
porque si bien hoy es 
recurrente ver a chicas 
de la mano, también 
es cierto que en las 
urbes o en las comunas 
más privilegiadas o 
progresistas eso es 
más “normal”, pero 
como dije recién, a 
mí me tocó vivir una 
experiencia distinta 
siendo candidata a 
concejal por el D9, 
donde en la comuna 
de Cerro Navia me 
gritaron maricona y un 
montón de otras cosas 
y ahí uno se da cuenta 
de las diferencias, o 
de la violencia a la que 
están expuestas las 
compañeras que viven 
en los territorios, o que 
viven en regiones."
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sus preocupaciones, quieren ser nombradas, quie-
ren ser identificadas. En ese sentido, hoy en día en 
el movimiento feminista es muy raro no hablar de 
disidencias sexogenéricas, o es muy raro que si se 
hace un encuentro o asamblea no se considere el 
tema de las disidencias.

Yo creo que el movimiento feminista se ha enri-
quecido y obviamente soy parte del movimiento y 
pienso que hemos mejorado bastante con esta mi-
rada mucho más amplia. Puede que falte mucho 
por crecer aún, por ejemplo, hay compañeras en 
la agrupación que me han manifestado a propósi-
to de declaraciones que nos han mandado a veces 
desde alguna colectiva o asamblea, que de repen-
te no estamos nombradas con nuestras identida-
des y entonces no quieren firmar esos documen-
tos porque se sienten excluidas y cosas así, pero 
como coordinadora general de la agrupación, me 
toca negociar esas omisiones. Pese a ello, creo que 
como movimiento feminista hemos ido mejorado 
bastante, incluso en conocer a las autoras que se 
definen como interseccionales, de hecho, una de 
ellas falleció ayer, Bell Hooks. Entonces hay un re-
conocimiento de su lectura, hay muchas más lec-
tura al alcance de la mano y creo que eso ha ido 
mejorando, pero te digo que al menos hasta el año 
2015 cuando me tocó ir a la ONU pude constatar 
que en ese espacio –aunque quizás es porque es 
muy institucional- todavía persiste esta hegemo-
nía de la mujer blanca.

Edward Murphy: ¿Puedes comentarnos un poco 
acerca del trabajo que hacen en materia de salud 
mental y cómo, en términos de su activismo, tratan 
de entender cómo se puede ayudar sicológicamen-
te a las personas que están en su organización?

Erika: Sí, el tema de la salud mental es una línea 
que nosotras siempre hemos tenido en la agrupa-
ción pero que, en los últimos años, hemos podido 
fortalecerla. En el sentido que hemos podido crear 
un área específica para trabajar este tema porque 
nos dimos cuenta que incluso antes de la pande-
mia, muchas compañeras necesitaban acompaña-
miento. No porque su salud mental sufra de cier-
tas patologías –que puede ser- sino porque muchas 
veces les afecta el proceso que están llevando ade-
lante. Hoy en día, a pesar de que se ve una mayor 
apertura, todavía hay muchas compañeras que su-
fren mucho acoso familiar, muchas de ellas tienen 
que hablar a escondidas entonces obviamente que 
eso afecta su desarrollo. En nuestro espacio tene-
mos una salita especial para atenciones y tenemos 
una compañera profesional que las atiende.

Con la pandemia se nos vino otra reflexión muy 
potente, porque ya que no podíamos atender a 
las personas físicamente, la atención se hizo por 
zoom como en muchas otras partes y la sicóloga 
nos contó de las dificultades que hubo al princi-
pio, por ejemplo, de muchas chicas que tenían la 
sesión escondidas en el baño, porque o sus fami-
lias no sabían, o porque sostenían una relación 
violenta, etc. Ese fue un escenario muy fuerte que 
nos trajo la pandemia y que comprometió mucho 
la salud mental de las disidencias también… nos 
llegó el caso por ejemplo de un chico gay al que 
le gustaba mucho vestirse de drag y al no poder 
salir cuando fue esto del confinamiento, hacía su 
performance encerrado en su dormitorio, pero era 
muy hostigado por su hermana y su tía. Entonces 
ahí nos dimos cuenta que hay muchas personas jó-
venes de nuestras comunidades que necesitan ha-
blar y se nos ocurrió hacer grupos de contención, 

"Yo creo que a nivel institucional todavía hay mucha resistencia y sobre todo 
con gobiernos de derecha o más conservadores, la resistencia es aún mayor. 
Porque lógicamente les aparecen estas nuevas identidades y cada vez hay más 
chicas jóvenes en los colegios que se definen de múltiples maneras y están en 
todo su derecho porque es parte de no más… incluso nosotras, las lesbianas más 
antiguas, hemos tenido que hacer una especie de reordenamiento de nuestras 
miradas porque muchas veces una también se fija solo en la sexualidad y pierde 
de vista que pueden surgir otras identidades, que no son fijas."
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que en estos años ha crecido muchísimo, y 
que nuestras sicólogas hoy día denominan 
como sicología comunitaria. Aparte de 
eso empezamos a levantar una campaña 
para concientizar y visibilizar la manera 
en cómo nos ha afectado esta situación 
externa a la salud mental de las comuni-
dades. Así es cómo hemos ido fortalecien-
do el área de salud mental, que es por cier-
to un tema central de nuestro trabajo

Mario Garcés: Esto que tu decías de mu-
jeres no binarias, asexuadas… esta diver-
sidad de opciones. A propósito de eso te-
nía dos preguntas: ¿Cuánto han logrado 
ingresar con estas temáticas al sistema 
escolar? Y ¿cuánto ves tú que el debate 
sobre género ha ido ganando presencia en 
la sociedad o si sigue siendo un debate de 
baja intensidad? Y tercero, para ahondar 
en ese tema es si ¿han tenido algún tipo de 
relación o vínculo con la Constituyente?

Erika: bueno, la educación tiene un gran 
desafío hoy día. Yo creo que a nivel ins-
titucional todavía hay mucha resistencia 
y sobre todo con gobiernos de derecha o 
más conservadores, la resistencia es aún 
mayor. Porque lógicamente les aparecen 

estas nuevas identidades y cada vez hay más chicas jóve-
nes en los colegios que se definen de múltiples maneras 
y están en todo su derecho porque es parte de no más… 
incluso nosotras, las lesbianas más antiguas, hemos teni-
do que hacer una especie de reordenamiento de nuestras 
miradas porque muchas veces una también se fija solo en 
la sexualidad y pierde de vista que pueden surgir otras 
identidades, que no son fijas. Hay una autora que habla 
mucho de eso, de que la sexualidad no es tan fija y que 
se mueve para muchos lados. Generalmente nos apega-
mos a una única identificación y no nos fijamos que van 
surgiendo nuevas formas de mirar la sexualidad. Allí es 
donde están estas chicas y chicos más jóvenes que quie-
ren visibilizarse y ya no se reprimen, ya no es como an-
tes, que por ejemplo en mi generación ochentera, que 
muchas veces nos reprimimos nuestros afectos y sentires 
y crecimos pensando en que era normal callarnos. Hoy 
día los jóvenes están mucho más abiertos a expresar sus 
sentires y también porque la nueva generación de padres 
y madres han sido también más abiertos en eso. Igual-
mente existe aún mucha resistencia, nosotras hemos te-
nido que atender también a muchos padres y madres que 
acuden a nosotras muy angustiados porque no saben qué 
hacer con sus hijes. Muchos de ellos nos dicen quiero que 
se aclare, o es que es muy chica para esto y nosotras las 
vemos y los vemos con un estado de angustia tan impor-
tante que al final les decimos con mucho respeto que son 
ellos quienes necesitan tomar la terapia, no sus hijes.
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Esa clase de resistencia por cierto que también 
se ve en la educación y ha sido dificultoso. Se 
han instalado en los gobiernos más progresistas 
algunas circulares al interior de superinten-
dencia de educación, se han impulsado algunos 
talleres para hablar de estos temas que general-
mente son iniciativas de los centros de alumnas 
y alumnos, y no tanto de los mismos educadores 
o de la dirección escolar por esta misma resis-
tencia que te he mencionado. Ojalá que venga 
un gobierno más progresista que avance un 
poco más en ese tema.

Sobre la Constituyente, sí. Nosotras hemos es-
tado involucradas desde el primer día en todo 
el proceso; primero participamos en la campa-
ña del Apruebo, muy en alianza con todas las 
compañeras de los movimientos feministas y 
hoy en día, tratando de hacer incidencia, pero 

también en alianzas. Bueno ahora estamos partici-
pando en una alianza de la Red Chilena junto con 
la Coordinadora 8M para presentar Iniciativas de 
Normas a la convención, entonces también esta-
mos involucradas en ese proceso, persistiendo en 
esta mirada interseccional que involucre a toda la 
diversidad de mujeres y hay movimientos también 
de la disidencias de mujeres que también están 
presentando sus propias iniciativas de norma, que 
incluso están en un conglomerado que se llama 
DURAS, que está conformado por chiques trans, 
no binaries y de toda la diversidad. Elles van a 
presentar creo que 3 iniciativas. Creo que hay una 
gran articulación, nosotras esta vez no queremos 
ir solas, queremos ir junto con todas las compañe-
ras porque creo que es lo más conveniente. Pienso 
que dar muestra de la sororidad entre nosotras y 
presentar toda esta fuerza en una sola articulación 
es mucho más potente que estar toda dispersas.
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Juan Ortega: Creo que hay un 
tema muy importante que tiene 
que ver con la violencia que se 
ejerce contra las comunidades 
lesbo-feministas, que es muy 
fuerte. Y eso lo uno al tema del 
lenguaje porque hay un sin fin de 
medios alternativos que tienen 
una identidad lésbica, que no es 
menor. Durante estos últimos 
años han aparecido muchos me-
dios, la Zarzamora, Radio Hu-
medales que hace una boletina 
semanal, etc y eso da cuenta de 
que las nuevas generaciones tie-
nen muchas ganas de reportear 
y generar material de memoria 
sobre estos hechos de crímenes 
de odio que han ocurrido. Ade-
más, tu comentaste del trabajo 
de la revista y del acopio de do-
cumentos, lo que me hace mu-
cho sentido, cómo la comunica-
ción tiene un rol fundamental.

Erika: Sí, bueno hoy en día hay 
un montón de medios, aunque 
siempre han estado los medios 
de comunicación alternativo. 
Radio Humedales, que son com-
pañeras que están desde hace 
años, ellas se vinieron desde 
Concepción y han cumplido 
un rol importante. Hay muchas 
otras iniciativas, si bien Rom-
piendo el silencio era una revis-
ta digital, el nombre no viene de 
allí, sino que fue porque yo par-
ticipaba en un programa que se 
llamaba Amazonas, que era de 
una organización lésbica de ese 
entonces – fines de los 90-  y que 
se transmitía en la radio Tierra. 
En ese tiempo yo era estudiante 
y llegué con una propuesta, pero 
ellos me sugirieron que le pusie-
ra un nombre al segmento y allí 
surgió el nombre.

Pero siempre ha estado presente 
la comunicación porque es muy 
importante para estas temáti-

cas. Imagínate escuchar a otros 
y a otras a través de la radio ha-
blar de estos temas, en épocas 
en que prácticamente esto no 
se abordaba nada o se caricatu-
rizaba, etc. Los medios no eran 
amigables para nada. De hecho, 
mi tesis de periodismo se trató 
sobre discursos sobre homose-
xualidad en la prensa escrita de 
los años 90 y si tú lo ves hoy, 
eso simplemente no se puede 
soportar. Por ejemplo, recuerdo 
que la mayoría de los titulares 
eran de La Cuarta, que fue un 
diario sumamente violento con 
las diversidades sexuales y uno 
de ellos decía: Lesbiana y Ase-
sina. Súmale a eso el trato ha-
cia los gay, los transexuales, etc. 
Entonces surgían todos estos 
medios alternativos para decir 
Oye, no creas todo lo que dicen 
estos medios de comunicación 
oficiales, aquí habemos muchos 
que somos diferentes. Y la radio 
fue realmente un acompañante. 
La radio Tierra por ejemplo, que 
brindaba estos espacios para las 
personas de la diversidad sexual, 
era invaluable.

Paulina Zubicueta: Puedes co-
mentar un poco más acerca de 
los derechos sexuales y repro-
ductivos para las disidencias se-
xogenéricas, ya que es un asunto 
que no cuenta prácticamente 
con ninguna clase de apoyo, ni 
discursivo, ni de las políticas pú-
blicas vigentes. ¿En qué punto 
está esa lucha en particular?

Erika: Nosotras partimos con un 
desafío que era visibilizar preci-
samente el hecho que hay com-
pañeras que optan por la ma-
ternidad que, aunque es como 
lógico, está completamente cu-
bierto bajo un manto, como todo 
lo que respecta a las vivencias 
de las mujeres que se identifi-

Creo que hay una 
gran articulación, 
nosotras esta vez 
no queremos ir 
solas, queremos 
ir junto con todas 
las compañeras 
porque creo 
que es lo más 
conveniente. 
Pienso que dar 
muestra de la 
sororidad entre 
nosotras y 
presentar toda 
esta fuerza en una 
sola articulación 
es mucho más 
potente que estar 
toda dispersas.
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can como tal y/o como lesbianas, de querer optar 
por la maternidad, porque antiguamente era visto 
como algo muy raro. Ahora, siempre las mujeres 
lesbianas se las han arreglado para criar o mater-
nar, entonces, de alguna manera u otra, cuando 
todavía había menos acceso a estas técnicas de 
reproducción asistida u otras formas, las mujeres 
igual han conseguido dar con un camino para po-
der maternar, ya fuera solas o acompañadas, con 
pareja de su mismo sexo o de diferente sexo. Hoy 
en día es diferente, porque la globalización y el ac-
ceso a más información, exige otras cosas también 
y una de ellas es el reconocimiento; el poder acce-
der a ciertos beneficios a los que sí tienen acceso 
las parejas heterosexuales. 

Hoy en día las cosas ya no están tan difíciles; yo 
no soy partidaria del matrimonio igualitario, o sea, 
tengo una mirada crítica a la figura del matrimo-
nio y comparto algunas reflexiones de compañe-
ras feministas en cuanto a que es una institución 
patriarcal que ha maltratado a las mujeres, pero sí 
tengo que reconocer que hay algunas compañeras 
que sí quieren optar por esa forma de compromi-
so y que ahí hay una ventana para el posible re-
conocimiento de su hijo o hija. Cuando nosotras 

impulsamos este proyecto del Ley sobre el reco-
nocimiento de hijos e hijas de familias lesbo ma-
ternales o de mujeres lesbianas que opten por la 
maternidad, no lo hicimos pensando en el matri-
monio. De hecho, hasta el día de hoy sostenemos 
que ese reconocimiento no sea bajo el paraguas 
del matrimonio. El proyecto de matrimonio igua-
litario que se promulgó hace poco incluye el re-
conocimiento de los hijos e hijas. Nos copiaron 
muchos artículos de nuestro proyecto de Ley, pero 
además se reconocen a los hijos sin necesidad que 
tengan que firmar ese contrato, es decir, si quie-
ren pasar a sus hijes por la libreta, no les pueden 
exigir que estén casadas ni en unión civil, sino que 
debe ser igual que para todas las parejas o para 
aquellas personas que opten por maternar. En ese 
sentido, a nivel de leyes, podríamos decir que está 
muy avanzado. Sin embargo, a nivel de derecho 
reproductivo o de políticas públicas o del acceso 
al sistema público para técnicas de reproducción 
asistida, estamos sumamente al debe. Hay hospi-
tales como el San Borja que tiene una Unidad de 
Reproducción al que se puede acceder a través de 
Fonasa previa inscripción en una lista porque des-
de el MINSAL existe un ordenamiento de que ese 
acceso a técnicas de reproducción asistida solo es 
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N.E.: La Agrupación Rompiendo el Silencio 
participó en la elaboración de varias 
Iniciativas de Norma en conjunto con 
muchas otras organizaciones y colectivas 
feministas y de disidencias sexuales. 
Por destacar algunas, serán discutidas 
al interior de la Convención, la Iniciativa 
10.218 por el reconocimiento de 
comunidades y diversas formas de familia, 
así como también el articulado propuesto 
por la iniciativa 10.234 que aboga por 
el derecho a la identidad, incluyendo 
características sexuales, identidad de 
género y orientaciones sexuales.

Respecto a las demandas más visibles de 
la Agrupación, a la fecha de cierre de esta 
revista, el artículo 6 del borrador de la 
nueva Constitución señala: La Constitución 
asegura la igualdad sustantiva de género, 
obligándose a garantizar el mismo trato 
y condiciones para las mujeres, niñas y 
diversidades y disidencias sexogenéricas 
ante todos los órganos estatales y espacios 
de organización de la sociedad civil. 
Asimismo, la iniciativa sobre el Derecho 
a una vida libre de violencia para niñas, 
niños, diversidades sexogenéricas, fue 
aprobada por la comisión de Principios 
Constitucionales y espera su voto en el 
pleno como también, la iniciativa Será 
Ley, cuyo articulado indica que todas 
las personas son titulares de derechos 
sexuales y reproductivos y consagra el 
Derecho a una Educación Sexual Integral, 
que promueva el disfrute pleno y libre de la 
sexualidad. Ambos artículos están incluidos 
en el borrador de la nueva Constitución 
chilena.

para parejas infértiles y en ese sentido, ni las pa-
rejas ni las mujeres lesbianas pueden probar  que, 
hay una condición de infertilidad. En ese sentido 
hay un atraso bien grande y nos ha costado mu-
cho poder cambiar eso, aún más con un gobierno 
conservador como este. Hubo un ligero cambio en 
el gobierno anterior, cuando hubo un cambio en 
los protocolos del MINSAL porque antes decía que 
hombres y mujeres podían acceder a estas técni-
cas y eso se cambió a Personas, entonces se supo-
ne que eso abre la puerta para todes, pero en la 
realidad, los hospitales no priorizan a estas parejas 
o personas en la lista porque son personas sanas. 

Yo creo que hay harto por hacer, también en crear 
conciencia en el sistema de salud público referen-
te a estos derechos reproductivos, por ejemplo, 
hay muchas denuncias de violencia obstétrica o 
maltrato por ser mujeres lesbianas y muchas de 
ellas optan por ir al sistema privado de salud con 
los costos que eso implica, pero sabemos muy bien 
que no todas tienen acceso al sistema privado de 
salud. En ese sentido pienso que hay un atraso y 
un desafío importante sobre todo en crear con-
ciencia y visibilizar los derechos sexuales y repro-
ductivos de las mujeres lesbianas.
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